
V

I

OLÉTIN MENSUAL DE IDEAS LIBROS Y REVISTAS DE 
. LA AMERICA LATINA

Bolilla se persigue a la 

Federación de Estudiantes 
. ri 1 · I ■

“RENOVACION”

- - - — — ~ - i - - - - -

Las Industrias de la Muerte
ι-a Federación efe Estudiantes de 

Santiago de Chile, con fecha 30 de 
Noviembre de 1922, ha paa:do a las 

.federaciones similares de América, la 
siguiente circular, cuya reproducciú.. 
nos exúhe de todo conyntario.

“La libre manifestación de las ide.f‘ ' 
. conquistadas en cruenta lucha con se- 

cubrte poderes reaedonarios, ha. sido, 
tina vez más, dtsconocidi en nuestra 
América. El. silencio de una^prensa su- 
dïiai siempre al dictado fie los altos in-, 
tóresee, y, por otra parte, el ejercicio 
arbitrario de la censura internacional, 
habían mantenido ocultu la angiLtioea 

. «ñtuación por que atraviesan las’ estu- 
''diantcs librea, de Bolivia. Y hoy que 

/ por. múltiples y verídicos conductos es 
conoéida;.la .Federación de Estudiantes.: 
de Chile, se apresura a hacer sentir su 
más fervorosa protesto al denunciar a 
la juventud del Continente, que en Bo- 
Íívíq se encarcela, se persigue y se des­
tierra a. los estudiantes qué, inconfor- 

. roes con las . autoridades constituidas, . 
V lian tenido la nobleza viril de expresar 
. públicamente sus coñvicciorife. .

• “Cúmplenos mani feci ir, para mayor 
;»juztéza. en los juicio» y apreciaciones 

. «pie ae establezcan, que. no considera­
mos al adoptar nuestra actitud conde- 
mttoria las («articulares doctrinas'-que 

sido objeto de impugnación y 
le los denunciados ataques con­
libertad y là humanidad. Nos 

que los afectados sean estudian- 
rara sentirnos unidos a ellos’por 

la fraternidad de la acción y la simpa­
tía solidaria de nuestra juventud. En 

• caso como el que nos ocupa, todo.silen- 
, trio significa para nosotros complicidad. 
Por eso aunque nuestro grito resuene 
tardíamente para evitar la consumación 
Juns^tajile de la iniquidad, servirá pd- 
ra dar a entender a los que aún ejecu- . 
tan la violencia y la'coerción sistemá­
tica con las doctrinas contrarias a sus 
Inter-oes delesnables de bandería, cual 
te'él juicio que sus vejúmsnes merecen 

''Fot eí delito île hacer declaraciones 

decisivís y rotundas ha sido disuelto 
la Federación'de Estudiantes dé Boli­
via y Hugo Montes, Genaro Mariaca y 
Teddy Hàrtmannn, presidente y vice­
presidentes da la institución, se encuen­
tran confinados en el interior dç la

Animados por los ideales propios de 
la nueva era que los pueblos han en­
trado a vivir después de la gran guerra, 
un grupo' de estudiantes universitarios 
hemos resuelto dar a luz “Renovaciórí'. 
su titulo desea expresar que ella tiende 
a traducir el pensamiento dé*fá nueva . 
generación, insatisfecha de las orientó- 
ritmes ■ ideológicas que han primado 
hasta ahora en la América Latina y 
anhelosa de anteponer la preparación 
del porvenir al aprovechamiento del 
pasado.

El primer signo de esa nueva con­
ciencia social que comienza a formar­
se en la juventud han sido los- diversos 
movimientos de renovación universita­
ria extendidos ya a vatios pqíses; y si 
es verdad que ese espíritu nuevo ha 
sufrido algunos desfallecimientos por . 
la intrusión de factores politicos, no lo 
es .menos que doquiera persiste la in­
quietud renovadora que lo aureoló en 

■Sít eclosión inicial. |

• Queremos, en primer término, poner 
los valores intelectuales de nuestras 
respectivas nacionalidades, y de la en­
tera América Latina, en el alto plano . 
que a nuestro juicio merecen, por enci­
ma de los valores meramente politic 
financieros o tradicionales; lo consi 
ramos indispensable en .la presente 
hora de renovación mundial. Los pue­
blos, ha escrito Anatole France, necesi­
tan hoy de guías idealistas y de joven- 
tudes'capaces de acción, para afrontar 
con ánimo nuevp y optimista los pro­
blemas de todo orden, que plantea el 
presente y que multiplicará el porvenir 
inmediato'. ■

Amantes de nuestra nacionalidad, la

al mismo tierñpo, como latino-america­
nos, miramos con fraternal cariño a, 
todas las nacionalidades de la América. 
Latina, conia esperanza-de que un,

. acercamiento progresivo nos aproxime
' al ideal de unión, solidaridad y federa­

ción continental que fue el stieño de' 
nuestros mayores, asociando en una 
grandiosa nacionalidad común a todo)' 
los pueblos aue tienen análogos oríge­
nes, desenvolvimiento y porvenir.

A esa obra, digna de interesar a la
■ nueva generación de todo nuestro con- 

tinente.'sólo podemos -contribuir por 
ahoga con una labor ideotógicts,.procu- 
rondo establecer un intercambio infor­
mativo sobre lo que atañe al movimien­
to intelectual en los países latino­
americanos, no sólo en lo literario, sino 
también eri lo político y social. . ,

Dispuestos a simnatizar con toda ini- 
ciotwe mie. desdé Mélico v Cuba hasta 
el Cobo de Hornos, exprese un dei ver-. 
lar de la' hueva generación, le ofrecí 
mos anticipadamente nuestro apoyo, 
asi como esperamos el concurso inte­
lectual y material de. todos los ' qtté

, : crean útil nuestro esfuerzo. / ■ ’
."i- * '

Cumplimos con .un deber de gratiniti 
side- \d'rlarando aue la más activa y desque­

' soda empresa editorial del continente 
te ha permitido asegurar la vida de '

No Solamente somos partidarios de 
: la Paz entre las naciones de la Améri-
• ca Latina, sino que consideramos in­
, dispensable un progresivo acercamiento

y compenetración entre ellas, que las 
s^rqUe hacia uh acuerdo moral prime- ■* 
ro, hacia una cooperación económica

• después y al fin hacia una verdadera' 
'confederación política que garanticé la

sobeounía de nuestros Estados lontra 
Jlos peligros imperialistas que amena­

zan convertirlos en colonias económi­
cas.c pupilos políticos. \

La voz, del patriotismo dama por la\_ 
Paz; la voz del nacionalismo exige la 
Unión. Como amantes de la patria y de 
ía nacionalidad, anhelamos la paz y la 
unión continental. Como arriantes de la 
patria y do la nacionzlidád, combati­
mos todo lo que pueda ser motivo de 
discordia y de odio· entre los países de 

. la*América Latina, que son hermanos, 
que deben serlo, si desean evitar que 
sus puebloe rueden al abismo y al caos 
en qué hoy se estremecen las viejas na­
ciones do Europa, si arruinadas las 
.'vencidas, desesperadas Jas vencedoras.

¿Nada habremos aprendido de la 
tremenda lección europea? ¿Ninguna 
cnseñmza nos dejará el tetado misérri­
mo a que se vé reducido el pueblo ale­
mán oamo consecuencia de la locura 
militarista e imperialista de su imbécil

• Kaiser, que al fin no tuvo siquiera un 
gesto de expiación haciéndose ametra- 
Ibr en una de esas trincheras en que

QUEREMOS LA PAZ Y LA UNION

por Julio Barreda Lynch
' ’ ~ — Reducirían» a un límite razonable, IgM*

lándolos. Hago ciertas reservas respecto a ·■· 
reducción en nuestro Ejército, púa el actaal' 
apenas ai llena las necesidades internas d· 
un país como Brasil, que lo necesita, dro- 
empeñando a veces la milicia y como gara·- 
tía de orden interior. j.

—¿Qué pienaa entonce·, usted, sófire la · 
tesis de la defensa de las costas de Brasil ?—< 
pregunto. "

El diputado Amado se sonríe, -p—-r—as 
.me como para comunicarme un secreto y ·■ 

. »oz baja me dice: 
. —Vea. soy tan gran convencido de la p··

sudamericana, que ese argumento no me pro­
duce efecto. ¿Contra quién vamos a defender 
la costa? ¿Contra ustedes? pero si es impo­
sible esa guerra.

Y luego, transfigurándose, agrega: 
—Si algún día pareciera llegar, ese día y· 

saldré a gritar por la pu con toda.U" fuerza 
do mis pulmones y clamaré ante tea msdns, 
laa esporos, loo hiios, aunque me'matará· ·■ 
el medio-de la calle. ' - ' -

y de lo· diario· de aquí y de allá del Piata, 
sobre lo· recuno· de quo dispone la indus­
tria de la guerra, a la cual están ligado· tan 
formidables interese·, en lo· que toda tenta­
tiva pacifista, encuentra. obstáculos invenci­
ble·^ / qde tienen,_en general, como conse- 

-r cuencia un aumento en loe armamento·, 
i Después del conflicto europeo, esa industria 

quedó en las más precarias condicione· y, 
• ■ ante la perspectiva de una completa ruina, 

lanzó sus ojo· ansioso· hacia el sur del con­
tinente americano, donde mandó sus más su­
tiles agentes diplomático·, cuya habilidad es­
tá patente en la inesperada e inoportuna ■ 
campaña de prensa que provocó una propues­
ta tendiente a garantizar la paz y a disminuir 
la necesidad de lo· producto· de la gran in­
dustria.** . .

Por eu parte, en la misma fecha, eí 
corresponecH del diario argentino “La 
Prensa” transmitió las siguiente» refe­
rencias al artículo de “0 Paiz”:
. “En el Brasil tenemos elementos concretos 
de esta desconfianza, porque alrededor del 
gobierno anterior actuaron explotadores del 

. comercio de armas, hombree culto· y de bue­
nas maneras, quien*· diciéndose amigo· del - 
país'llegaron hasta faltar a sus compromi­
so· de honor revelando loe detalles de

Loi “traficante* de alarmas*

ha nermitrio asegurar la inda de < 6U había sepultado millonee de
hola periódica, acordándonos el . alemanes? ¿No deducimos moraleja al-

principal renglón de su publicidad;- 
movida a tan bello gesto por el deseo* 
de contribuir al éxito de nuestras usn. 
piraciones. * ' Î

Por el grupo editor:

Gabriel S. Moreau. — Juliâ-l ■

deseamos, pomo argentinos, tan grande Barreda Lynch. — Luis

por sus valores morales que nos s'inta- pos Aguirre. ' aurda politic
"vnos díchósos^á ̂ páiñ^e-r'a'éHa. Péro ‘  ---------wmadaT Li

han sido durante semanas mantenidos 
en el panóptico de la Paz, en la misma 
celda do un varioloso, el compañero 
étudiante Carlos Salinas.

Y estos hechos- son ignorados ensvi-—-o .<> i estos necnoe· son ignorados en 
República; por el delito de optnar, su- América; «dos hechas no pasaban la 
fren encarcelados como vulgares «Min- ■ frontera donde los emisarios dri de»-’ 
<2«ecs los mas dtstinguidoe dirigente» potiamo, reguardan celosamente el va- 
«Çldtanittee y mas de veinte federados, ^ihnje prestigio de la camarilla guber- 
por eT-deltlo de ser dignos. — y cita- nativa. Ahora que los conocemos en 
mos este caso como una muestra de los toda su denuda ' ’

’ procedimientos del Sr. Saavedra — (hd. cumplimor

i El Nuevo
• *"■ f· ‘ ' -J

La revolución, fran­
cesa, antes que debí- 
litar al derecho do' 
propiedad, sostuvo 
que no es perjudicial 
ni injusto en si mis­
mo. Comienza a ser- . 
lo .cuando se recono­
ce como propietarios 
a los que nada hícte-, 
ron para obtener ese 
derecho: La propie­
dad que se hereda y 
disfruta' sin yíuigúh - 
esfuerzo ihdivid uál 
supone, una iniquidad, 
tale decir, una injus- ___ __________
licia. Por eso (os mo-. lucionario,- lo 
narcos — para xtoho- ' '
ne star su permanen­
cia en el tròno —r

- . - ------ - brearon la teória del
SMindiito divinai la cual sólo podría ser considerada con 

'. Mención si se probase previamente lá existencia de un Dios 
inlet esodo en fl gobierno de los hombres. Con la propiedad 

y privada-acárre algo parecido. Para demostrar que poseemos 
/ realmente una cosa serin necesario, primero, demoslrár. que 
' Zá hemos obtenido con nuestro trabajo > segundo, que- OÍ 

hacerlo no hemos abusado del trabajo de los demás. .
. En estas apocas palabras quedan resumidas las- novisi- 

' mas aspiraciones de las clases trabajadoras, estimuladas por 
todas las personas de. buena fe y recta intención; Marcha- 

■ mas visiblenùmte. hacia Ih conquista de un nuevo Derecho. 
.En el' mundo- de las ideas y la.e cosos se está transformando 

' - el viejo concepto de la propiedad, inspirador de los códigos 
• actuales. - *

Los códigos sqn la Ixty, pero no son la Justicia. Asi .si

NICOLAS CORONADO

ios llegar a conocimiento de todas las 
Feder sci ones Universitarias de Améri­
ca para que uniendo ellas sus protestas 
n nuestra protesta llegue á formarse en 
el Continente una fuerza moral, capaz 
de señalar a loe culpibles, las normas 
ds justicia y de respeto a la personali­
dad de loe hombres.”

Eugenio González R.

¿¿snuda y pivorosa atmplici- Raúl Silva Castro ' 
-r..... - can el dqber'de hacer- Secretario.

Derecho
por Nicolás Coronado

punto en que si ello< conceden «exú, equivaldrá, práctica- 
tríente, a perderlo todo. Cpmo es de suponer, no están dis- ' 
puestos a perderlo todo.. Defienden sus últimas posiciones. 
Aguardan todavía que una mano invisible los salve del nau­
fragio, como los nióribundos, para quienes brilla siempre 
una esperanza que.no habrá de cumplirse. Y entonces ορό- 
nen a la Evolución triunfante, el restó del Poder que aun 
conservan! o lo que es lo mismo, su porción de injusticia 

■y de fuerza. ''
El choque debía ser — y ha sido en efecto — formi­

dable y terrible. Los- que se oponen a la Evolución, a que 
la Justicia se confunda con la Ley, son lós únicos respon­
sables de la Revolución. ■ . , ■

Este y no. otro es el sentido de la revolución rusa, 
maximalismo es, sobre todo, úna- palabra general.; tras 
esa palabra'hay una serie de hechós convergentes, que prue­
ban hasta la evidencia* que si ese es un'.movimiento revo- 
'-ri--"::, ’.o es pn tatito que los que dictaban la Ley se 
resistían al paso de. la Justicia. Si en' otros, países no ha 
estallado la revolución, ha sido sencillamente porque sus , 
clases directivas — su burguesía capitalista ·— han móstra­

. dò al pueblo, como en Inglaterra, que están dispuestas a 
aceptar el nuevo Derecho. Si la promesa fio se cumple, la 
revolución será en ellos más sangrienta que en Rusia. El 
recuento ddJS^no ha muerto todavía...

Pero esenuevo Derecho gira alrededor dé una sola re­
forma, de la reforóiá del 'actual régimen de la propiedad. 
Se trata dl· dar a coila uno lo que· le pertenece pór sus obras. 

. Nadie eyiá autorizado para enriquecerse a costa de los de­
más, para acumular una cantidad de. fortuna qué nò haya 
ganadq coa su esfuerzo. '

Lo\hombres de trabajo no deben temerei- advenimien-- 
to del nuevo Derecho. Deben temerlo los holgazanes y los 
privilegiados, porque tendrán que trabajar para comer, se­
gún la frase feliz incorporada a la constitución de la Rusia 
moderna. · . .

guna de la espantosa ruina económica 
de la misma Francia vencedora, que to­
davía se ve forzada a sostener un for­
midable armazón militar para apremiar 
la cobranza de reparaciones íin justas 
como ilusorias? · · . -
[Esas elementales razones nos mueven 

-a invitar h la juventud de nuestra Amé 
rica a Que reflexione sobre loe paligros 
de continuar en nuestros países la ab- 

-2_ ~ .litica de- la “confraternidad 
armada”? Lie recientes incidencias mo- 
tivadas'xpor el proyecto brasileño, de 
celebrar la Argentina, Biueil y Chile, 
una conferencia en Valparaíso, preli­
minar. a la reunión de la quinta con­
ferencia panamericana convocada en 
Santiago, han descubierto que' existen 
peligros no ilusorios; no tanto, sin em 
bargo, derivados de los mismas países, 
amenazados por igual, sino, estimulados 
m ilvadannente por gobiernos y capita-, 
listas europeos y norteamericanos, in­
teresados en vendemos armamentos so- 
bp’ntes de la guerra, en proporciones 
que exceden la capacidad de nuestras 
naciones y que agravarán la situación 
de pupilaje en qpe todas se encuentran 
bajo el peso de sus’ deudas al extran-

Λο planteado otra viz---- a mediados del siglo XIX — el Ξ . Τ' , .
conflicto, entri lo legal y lo ¡usto, entre, Spartacus y eí Cé- AMSTOBULO DEL VALLE :: Oración» Magistrale·,

· · -j i ' I l ■ i Compilación y prologo de ANIBAL F. LEQUIZAMON.•or, entre los oprimidos y los opresores. Es fuerza confesar -. ti„bmi.Atair.«e c™.. j..i Mari. en*™. r. s.n.i«i
'que la lucha* —cuyo. periodo álgido estamos-viviendo—.· ζζί^,ΛΖΓ*'·^«ίίζ'^ι*οΑ1,.** áAÍTl,”ílW**· CM“”' c”n"T”r 
ha sido fecunda. .La Justicia se ha ido· lentamente infiltran· riXu’Xi”svM7í.Yst*íh d«,^ï%udÎ^«J^,^ïïik^’d/<Sni'!iw.,,c

' J- -k. I- I___  -I .'.__ ___ a- -· !.. L__ ________ _______ * -anUaelón de lol Tribual)-. U 111.,Io , I. lelaala. * · *do en la Lev. en el impuesto a: Iqs herencias; en la per­
secución del latifundio, en Id reciente expropiación del ex- ■ 
ceso di ganancias obtenido por lof capitalistas durante la 
guerra, es preciso ver manifestaciones, bien elocuentes dei 
hecho fundamental que dejamos expüesto. Mediante conce­

’ Hones sucesivas· los privilegiadoi-han permitido este avance 
•,cia sobre la Ley, uunqUe hemos llegado a

1 vol. ln-8. de'300 nôirinaa.r·.... -..............   » 2 Sí
ARISTOBUtO DEL VALLE: Discursos Politico». 
> Compilación de ANIBAÇ Λ LEQUIZÁMON. 
IW.r»,.. ri S,uSnl CWU« S. S.mJw r» U Crel'al. U.

de Salubridad. Banr'oa Ubrra. Malrlmodtn Ciati, Farrea· 
•lltlaa dal fail. — Otees·,·» mlnlaaatUlaa : latera 
K. al ruabta. Dlaeutfe Aeadhuleai ColaalLa da

Un “desoubrimlento" tardío sentimiep
■ · . ’ tic· de 1

Ninguna persona ilustrada ignora, Xnenand 
pues en muchas.ocasione» se ocupafo" |a (nnp|¡ 
de ello los grandes órganos de la pren- do» y de 
sa argentina, brasilera y chilena, que argentine 
en- los veinte años precedentes a la guo- «inferid· 

, ■ r-t r j resultado,rra europea las grandes. fabricas de vaya|
material, bélico, «'-emanas y francesas.. empresa· 
mantenían agentes. y gastaban fuertes gente." ' 
sumas, para vender a los países de la ' 
América Latina una parte de los arma- - 
meólos que allá se deseaba retirar del - 
seAicio, para reemplazarlos por otros 
ends perfeccionados. Las formidables 
usinas de Krupp y de Schneider tenían , 
en muestras capitales sus representan- -, ... ■■· — —y--— —.----------- ;------ ·
tes, invertían sumás en “propaganda". Pronunciado un extenso alegato

-y teni.n cada uña sus “partidarias” ’ P"-:·1.* Ι·ςο«1γιοη de ìa politica arma- 
entro los técnicos militares de cada . moo9?*? ? 9 **? ,DTií™>re„el

• — ·—'· - - · mo hLVudo Especial de La Nación
había transmitido a su. diario; un re- __________ uuvu
portaje a Amido .en qué se leían, estos conrerve te menor iltu'ióh en ero «éntido. Ero 

' párrafos.clarísimos:' . - / . . ------ * —........................... '
"Mo» que nada, he querido dar ePgrito de . ' Η·®?»» 

alerta ■ la conciencia pública do América 
del Sur. Me he dirigido a mi paia del "mismo 
modo que me hubiera dirigido a la Ar­
gentina ti. me- hubiere «ido dable. Esumo· 
bajo .el Influjo de la intoxicación-'armamen­
tista y era necesario una oucha fría. No ve 

. usted; ahí ban dicho: "Dentro de do· años, 
estaremos -listo· para una guerra". ¿Pero 
para qué guerra? No puede concebirre nada 

. más ridículo que la hipótesi· de una lucha 
asmada en 1a América'austral. No; el verds- 
dero fsntasma no e* ere sino el de tes ave· 

■de presa intét'esadro en .agitarlo para que .
arabemoa comprando lo· cañones inútiles‘que . de obtener encargo· de arrúamenl 
han sobrado en lo· campo·, de batalla de Eu- c*aoa de. guerra y . ambientes de
ropa. ¿La defensa nacional? No; te defensa Lo· mismo· rumore· que ' '
nacional, para países como-lo· nuestros que do· oficteHiMle. perq cuy· 
remo· patees de inteligencia, éin tasa de pro objeto de 'medidas, poliela)
juicio·, es pan, es hierro y es carne. Eso ea nado· por los planea diabé
defensa-nacional, es riquçu; ea riqueza, que . industriale» de te guerra, 
e* fuerza". - . ' Sírvanos el incidente de

Invito'· mi Interlocutor a abandonar el y cono-advertencia.para i 
terreno abstracto, preguntándole ai cuando urge uñ movimiento de rea 

!· conferencia <|ue coineidentementé - en el Parlamento y en te A 
Itamaraty acaba de propmei, había imagina- ira esa fiebre de criminal 
do la probable fórmula I «ráete· de reviver graciadamente, encuentra 

. en lo· anónimo· propagad·

Declaración de Gilberto Amado

¿Donde estaba al '‘descubrimiento”? 
El 22 de Noviembre, èn al'Congreso 

• brasilero, el diputado Gilberto Amado, 
L «L.d J- -- »-- ----1____

país. Hasta 1914 era visible, en gene· 
ral, la .mayor influencia d: los comer­
ciantes alemanes ; desde 1920, dtearma- 

. do por los'filiados el cadáver del pru- 
sianiapio suicida, el lúgubre tráfico de 
instrumentos de muerte ha quedado a 
merced de loe franceses y de los nor­
teamericanos. ¿No lp decíamos todos: 
cuándo el heroico Onerai Jorge Man­
gin recorrió, algunos de- nuestro· .paí­
ses? ¿No publicaron muchos diarios ' 
que sil misión- tenia, entre otros fines, 
el de estimular la adquisición de ar- ' 
mámenlos? - ■ ' '
' Estas humildes verdades nadie las . 

ignoraba, aunque los más preferían ca- 
Ui*r sobre Allas, 'por la natural simpa­
tía con que miramos a Francia todos ' 
los qué la vemos a través de su Revo­
lución gloriosa y de sus escritores. in­
igualables. Pero h· aqñí.quf el Envia­
do Especial del diario argentino “La - 
Nación”'en Río de Janeiro, el 12 .de.. el>
Diciembre de 1922 transmitió alguna propició la 
párrafos del diario brasilero “O Pai*", '
en que este último "descubría4* la sen­
sacional notitía n que se refieren los 
sumientes párrafos:

Una “banda de intrigante»1*

El mismo día él Enviado Especial 
transmitía a “La Nación” estas línea· 
de un editorial tendencioso de “A Noi- 
te", cuya única fahtcia cetaria en olvi­
dar que el Brasil ya ha comprado a loe 
morcaderce de armsnentoe los materia­
les que se supone se prepara-a comprar . 
a loe mismoeMa Argentina. .

. “Pero el malentendido no· valió mucho, por 
la doblo lección qL· encierra, demostrando, 
por su pane, la necSiidad de que lo· acto· 
de la diplomacia sean siempre divulgado· 1· 
más pronto posible,' sobre todo cuando roa. 
como en el caso de Brasil y de las dernár 
Naciones hermanas, inspirado· en la sinceri­
dad; y, de otra pane, el peligro que pueda 
crear a la paz en este continente la ambició· 
de los sediento· negociadores de armamento·. 

Parque e· preciso que nuestro publicóle

. nube que pasó y que pareció inquietar acaro 
' l:--:-nente â la opinióti del Plata, es obra 

éxcjusiv· de jo· Interesado· en. la venta d·. 
armas viejas y nuevas, que se encuentran des­
graciadamente tquf cómo -en todas parte·; 
gracias a los recursos de que disponéty en la 
prensa poco escrupulosa que los. ampara, co· 
el olvidp de lo· .más elementales debere· del 
patriotismo. ' .

No· sentirne· cómodo· rozando este punto, 
porque romo· coherente· con nuestro pasado. 
No es, en efecto, de hoy que no· hemos a» 
blevado contra la furia de lo· intruso· 
çiantea que andan por nuestras Secret 
Estado ’—·—-■*- -·*

ln-8, do. 300 páginas.,
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Jesús en Buenos Aires
ύ:

. / La llegada de Jesús de Galilea -a
Buenos Aires, paró inadvertida para la 
mayor* parte de los. habitantes de la

1 ciudad. Cierto es qucsel 'Buen Rabí,
■. ■ por razepes de1 índole particular, yia- 

. - . jaba do incógnito, y qu° *03 grandes 
V. diarios, en la scfcción que dédican a la 
’ -yida social; yo publicaron la noticia.

’ Esta omisión no cabsará la menor ex- 
’·, Annesta ai se tiene en cuenta que no se 

’ trataba (le. ningún, aaaudolado comer­
* ' :[ cia'nle de esta plazo, de ningún subas- ■ 

' tado’r .enriquecido, de ningún cxpqdi- 
, cionario al desierto o descendiente do

’ expedicionario. Y coñete que ’no igno- 
’ro que Jesús estuvo en el desierto cua- , 
tenta días. Péro ¿qué son cuarenta dias, 

’ qué significan cuarenta días al kdo de 
loe meses, .da los años que han'pasedo 
en él casi todos nuestros, numerosos ge- 
'nú-alee?... En resumidas cuentas: se 

• tratabu de uñ viajero, insignificante, dé 
- ’ un .pobre honjbíe soñador y mal yesli- 

do;-de un señor, en fin, con mucho ta­
’ lento, però coñ muy poco equipaje. Y 
no son estas, no, las condiciones que 

' - se ’’requieren para figurar dignamente 
en-la Pida sOcial^muy por él contra- 
’*o; . ' ' 

- - - Según parece,- una vez que Jesús lie-
gó a la ciudad, ee prtóejitó en un hotel 

, aristocrático, — es decir, en un hotel 
< caro, — con el propósito de’ alojarse 
· X en él; pero tío bien j^oeó su piatita en 

■ - la mullida alfombra del vestíbulo, un
Jacáyo le. salió aj paso; Era eJ tal Un.

• jayán,-era un hombrón alto y robusto, 
■/■><’que se distinguía,-como es dé rigor, en
/ su oficio^ por lo bueno de su i ropa y lo 

. ’ nrilo de su’educación. Cubría su ca­
beza úna imponente gorra de plato en 
la que resaltaban unas cabalísticas' le-' 
tras ebbero, y;vestía un traje obscuro 

.- ornado con gran profusión de botones 
-y.de -pasamanería, todo ello no muios 
áureo. La sola vista del hombre aquél 
intimidó a Jesús, que lo supuso mili­

’ lar. Acobardado, no se atrevió a diri­
. girle- la palabra. El hombre de la go­
rra dé .plalo, en aimbio, asi que vió 

* 9. lá pobre indumentaria de Jesúr, se sin­
tió elocuente. Irritado, increpó al via­
jero, empleando expresiones que a Je­

. sús lc.erun desconocidas:
. ■’·.·—¡Largo, de equi!—decía—¡Largo

do aquí, haragán, atorrante! ¿No sabe
’ qué*Ohi probibidtTpedir limosna?...

• -¡Vaya y trabaje! ¡Afuera; afuera in­
mediatamente, si no quiere que lo ha- 
gi sacar con el vigilante!...

·’· Jesús no séjslteró, no contestó con .

M o- V -i mf ·.
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Con un. ENRIQUE MARTINEZ PAZ.

por Enriquë Méndez Calzada
el sacerdote, y sé alejó agalli, santi- 
guándese. Y Jesús, Ochando una trnra- 
da en su tornó, prosiguió:.
-fáVvis.-lúdo esto? lie'cierto os tlfgo 

- que no será dejarla aquí piedra 'sobral· 
piedra que no sea -destruida. ' '

El banquero se horrorizó; se puso 
pálido ds estupor y de irui Porque le 
’pareció que Jesús señalaba loe gran- 
-des edificios donde se guarda el dine­
ro. Inmediatamente corrió a llamar a ■ 
un gendarme.

■—Vea, agente, — lo 'dijo — detenga 
en seguida, bejo mi responsabilidad, a 
ese atorrante charlatán. Está propalan­
do ideas subversivas. . -

' El gendarme se dispuso a hacer · lo 
que se le indicaba, p-ro tropezó - con 
la resistencia de algunos del corro. En­
tonces un grupo dç jóvenes bien vesti- 
dos-que pasp.ban por una calle cerca­
na, vino en ayuda dèi agente del orden.

' Se produjo un tumulto. Algunos pre- - 
guntiban:

—)¿Qué.es? ¿Qué pasp?
—:¡Uq maximalists, aín subversivo!

— contestaba alguien. — Y muchos 
.. corrieron a ocultarse en los portajes, 
• por miedo a las bombas. . 

‘ Se oían voces de ¡Muffa el ruso, 
muera el judio! . ’■

Los jóvénes se adueñiufon de Jesús, 
lo arrastraron, desgarraron sus ropas, 
quemaron sus barbas. Al primer agen­
te se habían -unido ya otro* vurios, y 
entre todos lo rodearon, a fin de lle­
varlo^ là Jefatura de Policía. En este 
momento, pasaba etica dbj lugar de 
los hechos la señora presidènte de la 
Congregación de Adoradoras del Cora­
zón de Jesús. A vista del tumulto, — 
por consecuencia dii cual se paralizó. 

reí tráfico, — preguntó al 'chauffeur de 
que se trataba, y cuando estuvo infor­
mada, y vió que los agentes llevaban 
preso al anarquista, dijo la respetable

—-¡Bien hççho!...· Hay que exter­
minar de una vez a esos infames que 
pretenden destruir la obra de' nuestra 
santá religión. Y se persignó.

En la Jefatura, obligaron a Jesús a 
declarar. .

—-De manera que ¿eres maximal is- 
ta? —' le preguntó el comisario. x 

Y como Jesús callase, agregó: 
χ —Ya veo que te has quedado mudo,

- Entonces Jesús lo reprendió dulce-\ .pero aquí tenemos un gran remedio 
mente, diciéndole suaves palabras de \para eso. Te daremos corteza de buey, 

.. bien. El hombre se sonreía con aire-, V en seguida hablarás... 
. burlón; y exclamó: ' ly Entonces dijo Jesús:

—Sí, sí. Todo eso, que usted dice, . Bien claramente hablé , _
mundo. He enseñado en Itjs lugares en . 
que se reune el pueblo; nada dije en 
oculto. / - <

¿Qué me preguntas a mi?... Pre­
gunta a los que me han oido qué es lo 
que les hablé. Esos saben lo qué yo he 
dicho. ■ . - · . .

* En esto, un agente cogió a Jesús por ' 
un brazo, y sacudiéndolo, le dijo: 

—¿Asi le hablas al señor comisa- 
.rtc? — y le dió'una bofetada. ' 

Respondió entonces Jesús: 
Si he hablado mal, da' testimonio 

del mal. Y si he hablado bien, ¿por 
qué me hieres? ; ' ■

—Oficial de guardia, — dijo el co­
misario en este momento — transcriba 
las palabras de este sujeto. Es preciso 
que foTmen parle ,dol sumario que .se 
enviará al-juez. Se trata’de un pertur­
bador del orden social*.

dship” —- Open day and nigth. En el 
cristal, de la vidriera había unas ins­
cripciones extrañas, tan caprichosas f 
complicadas comò el rastró de uñ ca­
racol sobre un sendero. El dueño, un 
judio, accedió a Air pensión a Jesús 
una vez que éste le hubo entregado 
algunas monedas de plata, qúe el buen 
hombre supuso turcas. Se lamentó de 
que aquello le obligase a ir a la casa 

''de oombio, expresando de paso su opi­
nión de que ios cambistas son todos 
unos*ladrones. También se quejó de lo ' 
malos que-están los tiempos, cósa que . 
tenia costumbre de-decir a. todos los 
nuevos huéspedes. Jesús le dirigió al­
gunas frases bondadoeas, aconsejándo­
le conformidad y paciencia, y luega 
salió >a recorrer de nuevo, la ciudad.

Llegó *el Nazareno en su caminata 
a la Plaza de Mayo, y se sentó a des-

• cansar eh*-un banco, al lado d: un hom­
bre astroso y con cura de hambre que 
leía con gran atención -la página de 
avisos de un periódico. Después de 
unos instantes- de lectura, el hombre, 
con muestras dé mal humor, pldgó el

- diario y lo dejó junto a^^i-en .tanto’
• que decía.irritado: '·

—¡Ñadí! No hfly trabajo.. .’ Un día 
más & pan y agua, si hay quien los 
dé... ¡ Maldita sea y profirió
una fea blasfemia.

ENRIQUE MENDEZ CALZADA
■ _■■■ ■ ·■■■■ ■. 'S'

’ dulce-y jp< 
■as de Xpáj-------- --

‘ V en seguida
. ~ ____ _ _ _ . _____ , ......... ... Entonces d.

-. polabrgs de. viòlcncìaLporqué su na*. “5*· sí-. Todo esm que usted dice, . 
, toral fúé siempre de mansedumbre. Se lo-dijo Jesús hace_,-»tpinte siglos, y-ya

limitó à decir que no iba a pedir li- * ‘‘ “ ' í ‘~
’ masna, sino que deseaba hospedarse 

■dii por unos días; que no le· falturia 
con qué pagar, pues conservaba algu­
nos denarios- En efecto: contra su eos- 
lumbre, traía entonces consigo Unas

• cuantas monedas de plata, con objeto
• de dirías a loe pobres que encontrase

. · eo el camino. ’ ’ ■ ’
Cuando Jesús terminó .de hablar, 

ocurrió algo bochorno». Dos, cuatro, 
seis nuevos fámulos, que se*habian ido 

. uniendo ál primero en tanto hablaba 
Jeeús.'-estalhron en una brutal, intermi­
nable, indescriptible carcajada. Hipa­

’. ben-ÿ reían como descosidos. Dejaban
• oir a veces palabras ahogadas, ' frases 

’ incompleta^, como es un loco, atorran­
tee,¡qué rico tipo!, y otras expresiones 

>dréJa misma clase. Έ1 buen jesús íué 
Sacado'de.alli a empellones, y cuando '

' . estaba ya lejos, aun oía el coro de bur-. 
las y denuestos que dejaba a Su , ' 
da. Sobre todo, escuchaba tras si, re­
petida obstinadamente, aquella palabra 
para él incomprensible y extraña: 

—¡Atorpralé! ¡Atorrante!... '
Cuando se, vió a bastante distancia 

da los criados, sacudió sufi alpargatas;' 
pues fué el quien dijo.·. Y cualesquiera 
que- no os recibiere, ni .oyere .Vuestras

• palabras, salid de aqúel/a casa y sacu- 
.- Hid el polvo.de vuestros pies. ,

No sabiendo Jesus -a dónde dirigir- 
ee, echo a andar como a la ventura ‘ha- 

■ eia los barrios dpi Sud. Se diría que 
ejerciesen atracción sobre él loe -luga­
res en que vi veri* he gentes pobres’. An­
dando, andando! llegó al. Riachuelo, y 
«“detuvo a mirar , las faenas de loe 

. marineros y.de íps^eetibadorw. Luego, 
dirigióse a un restaurant aphre cuya 
puerta sé leía este rótulo: ,rTke Fríen-

la faz dei

OBRAS SELECTAS DE CARLOS 0. BUNGE

i «pal-
si. re- '

ve cómo-«toy yo; ya ve cómo está el 
mundo. ■ ■ -

Sin darse a conocer, y como se hu­
. biesen acercado varios desocupados que 

se encontraban en los bancos próxi­
mos, el Galileo siguió hablando. Y de­

Bienaventurados los que- ahora te­
néis hambre;, porque seréis satiados. 
Bienaventurados los que ahora lloráis; 
porque reiréis. ’

1 ¡Ay de vosotros, .ricos! ¡Ay de uós- 
otros, los que estáis hartos! Porque ten­
dréis hambre. ¡Ay de vosotros, los que 
ahora reís! Porque lamentaréis y lio-

De cierto, di cierto os digo que un 
ribo difícilmente entrará en el reino 
de los cielos. Más os digo: que más li-, 
ciano trabajo es pasar un camello por 

i el-ojo de una aguja, que entrar un 
rico' en el reino de Dios.

También os digo que el obrero es
' merecedor de su alipiento.

, No penséis que he venido a la tierra 
para meter paz. No He venólo para mé-‘ 

■1er paz, sino espada.
A todo esto,,se había reunido en 

torno de Jesús Un coro de gnite. Des­
. ocupados, empleados qué salían de su», 

oficinas, rodeábanlo y escuchaban con 
gusto-stts'palabras. Había también un · 
sacerdote y un ^banquero. Y Jesús si­
guió h-blanda:

Guardaos de los que gustan andar ,-
con ropas largas, aman las stilútacio-; apellido?, 
nes en las plazas, y las primeras sillas Vamos, 
'en los templos, y los primeros asien- Y 
tos en las cenas; que devoran las ca- . - -,— -— -■ —
sos de tas viudas', poniendo pór pre- ’ serias .humanas. — Escriba, oficial,— 
texto la larga oración. Estos recibirán agregó. — escriba: Jesús N.Kárabe, sin 
mayor castigo. · ' - ocupación conocida. Agitador p.rofestc-

A1 oir .estas paúbras, se estremeció nal. . .

i Pocos díte más tarde, Jesús-fee me’ 
t¡do en un buque lleno de' aparatos de

i -muerte que lo horrorizaron. Después' 
.· de unas cuantas horas.de viajero’dbs-> 

embarcaron en .una isla y lo encerra; 
ron en un edificio sórdido donde se ha- 
cinábrúi otros hombres. Antes de.par-

, tir, tin .comisorio que tenia una lista 
ante sí. le-prpguntó: - ■ .

. —¿Cómo, te llamas? · .
• Y; el Buen Rabí, contestó: ■ ' . ’
—Jesús. ' - ’ . ·
—¡Jesús!.. ¿Jesús qué? ¿No tiene* 
“*■ " . ¿No tienes padres?.·..

. i. comprendo, comprendo.'.. ■—:
Y sonrió picarescamente, con sonrisa, 
de hombre que está al cabo de las mi-

por Honorio F. Delgado
De ordinario se nos reprocha a los médicos psicólogos 

nuestro afán de encarar los problemas hétéroclites que en 
veces ofrecen los grandes caracteres de la historia, el mito 

la leyenda all observador estudioso, y se le tilda de titania 
profesional irreverente. La verda’d es que tal imputación es 
en parte justificada, pues la psiquiatría inmadura de otrora, 
apenas dotada de principios pálidos de aplicación -general, 
C3si reducida a un sistema nomenclatural’ de eintomas y lo­
curas, no garantizaba en modo alguno la osadía de sus cul­
tores cuando se aventuraban en el dominio de la interpre- 
táción extramanicomi  al. -

Empero, hoy que la psicología analítica constituye po­
deroso y eficiente instrumento de comprensión de la estruc­
tura y de l¿«. manifestaciones del alma, consideradas en su 
iníims trabazón y dependencia y determinismo; hoy que es 
posible conjeturar con bastante probabilidad los deseos más 
intimre.de uní-personalidad, conociendo su comportamien­
to y las condiciones del ambiente en que vive; o estas con­
dicione^, .teniendo como datos sólo su comportamiento y sus 

. anhelos; o, por ¿titirito, su comportamiento, conociendo los 
otro? dos factores; hoy, repito, sí es legítimo y hasta ne­
cesario que el médico psicólogp aplique las’ disciplinas de 
su preferencia a la hermenéutica , artística y caracterológica. 

’ El análisis científico de loe motivos profundos de la 
conducta huni:na, aún en las cumbres detesta, conduce a 
descubrimientos acerbamente'dolorosos tal vez por el mis­
mo hecho de ser verdades. Con harta razón ha escrito ftemy 
de Gourmont: “Ce qu’il y a de terrible, quand on cherche

■ la vérité, c'est qu’on la trouve". Creo que reto precisamente 
debe ser una acicate poderoso para 4oe espíritus atléticos, 
para las inteligencias profundas, pura las sensibilidades es­
téticas complicadas y eminentee. Acaso, nati* disponga me­
jor a disfrutar, de los sutiles y/Sol ic ados goces de las altu­
ras que el conocimiento orfcico de los abismos protervos.

Ahora no es mi intención'xhacer la disección alienistica 
del caso de -Humlet — no mencionaré siquiera ni su diag­
nóstico — aunque al más profano én ciencias  ̂mentales no 
se le oculta que Hamlet, a pesar desposeer atributos emi­
nentísimos, es todo un caso clínico (aun tomando en cuénta­
la simulación deliberada) : «a es una verdad de Mr. de La 
l’alice. Lo que interesa aquí es el pùnto cardinal, el enigma 
de la vida mental de Hamlet, la clave de su misterio. Lcha- 

. remos una rápida vista dé conjunto a este' aspecto di la 
tragedia magna. Por lo demás, el contenido del asunto y el 
pumico a’ que se ’dirige, hacen qué aparte de ser breve, sea 
acaso reticente... .

Ordinariamente se considera a Hamlet como la encar­
nación suprema del hombre de genio victima de la abulia, 
ie la debilidad de voluntad; o del espíritu apasionado it·· 
capaz de realizar una hazaña Superior a sus tuerzas; o del 
enervamiento dal carácter a causa de la exuberancia del 
pmsamientó. Goethe- mismo ha creído ver en t^ste drama la 
pintura de una gran acción impuesta a un alma’qúe no es 
bastante fuerte para cumplirla. El destino, dice, quisó plan­
tar un roble corpulento en.un frágil vaso. -

Por el pontrario, su-se observa sin idea preconcebida, 
aparece a todas luces evidente que J’« tarea a roaIizar no es 
objetivamente superior a, las fuerzas de HamleL En más de 
una ocasión da pruebas dé estera la altura.del c/imen ne­
cesario a la venginza de su padre. ¿Acaso no mata a Polònio

■ sin escrúpulos, sin pensar en el estado de la conciencia de 
. éste? ¿No tiene también la suficiente energía y perseverancia 
-para combinar 'una -intriga complicada y tragica, o audaz ■

. -y rápida, coanc lo acredita ,1.a aventura de Guildenslcrn y 
Kosencranz y el duelo icon Laertes? No hay, pues, ningún 
impedimento exterior d la prosecución de su venganza: le , 
falta el escrúpulo religioso y moral, lojjue es frecuente en 
los principes de su época.; no puede temer la' sanción social 
o politica, pues tiene al pueblo de su parte; incapacidad de 
acción tampoco es su débiL . ’ -.—·*_____ _v....,

• La concepción y las consiguientes interpretaciones del . con pequeña dilación. ’ · 
enigma psicológico de Hanilct basadas en el criterio de la — - - ’ ' ’" ' ’ -
lógiéa intelectualista, fallan, pues, no dan en el hitox-EUo’ 
se debe a que loe valores mentales que entran en juego per- 
lanceen a la categoria de lo'subracional: e* menreter «on­

. dear las profundidades abismales del alma para que hablé 
Ij esfinge. Y lo que configura el contenido de reos abismos 
es el pasado: los residuos de la vida emocionuF infantil, 
qie también implican derivaciones atávicas de los remotí­
simos antecesores de h nebulosa época trágica ÿ prelógica 
dé la humanidad. La conducta ostensible de nuestro heroe 
es la manifestación de una conciencia que se defiende de los 
asaltos de los bajos fondos del alma, de los motivos e in-- 
clinaciones de la súbronciencia. Lo que se ve en I 
duela incongruente de H;«nlat es el· negativo de sus 
vidades ocultas,, reprimidas.

La mentalidad del héroe es un campo dé batalla entre 
las concupiscencias df h afectividad ciega de la iñfencia y 
el sentido.de la realidad de la'edad adultá. Fausto Ra can­
tado: "“lo que ha existido una vez con su brillo y-esplendor, 
ahí se agita, pues quiere ser eterno”. No por ser irracionadré . 
e ilegítimos los reclamos de nuestro yo infantil dejan da ser 
poderosos’ aún ’a destiempo. - · .
, Para que es-tos conceptos’no.sean tan enigmáticos como 
el mismo enigma en dilucidación/menester es que los com­
plete con úna breve reseña de las características de la men­
talidad del Riño y de su desarrollo. El hecho da nacer-en·, 
cama para el nuevo individuo un rudo golpe de la realidad 
indamente; las’ impresiones del ambiente,/ la vida misma 
hacen sentir necesidades, cuya satisfacción es la fuente del 
goto elemental y primitivo desque es capaz quién se inicia 
én Iq existencia telúrica^ Ahora bien, erta satisfacción de 
las -necesidades primarias es condicionada genréuilmente por. 
Ja madre;, y como su-repetición· es frecuentísima, el piño 
llega a asociar las emociones de- bienestar, de confort, de. 
placer, con la persoga que l^s condiciona, lo .citai determi­
na una adhesión afectiva consiguiente, que se marca pro-

CARLOS O. BUNGE: Nuestra América.
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funda e indeleblemente en eJ alma d^l sujeto, por ser el 
primer surco en la tierra virgen de la inexperier :ia, de 1· 
tabula rasa de la mente, como dirían los met-, físicos do

• otrora. ■ . .
Por otra parte, el padre interviene en la familia como 

control, como representante de la autoridad inapelable, co* 
mo. instrumento de-adaptación de la mentalidad del niño a 
los rigores de la realidad dol mundo material y del mundo 
moral. El podre impresiona al niño como la encarnación do 

> la ingrata disciplina, KósliL <d blando bienestar que condi* 
cionan los cuidados y caricias de la madre, despertando un 
sentimiento correspondiente, atemperado y reprimido des­
pués. por el sentimiento contrario de cariño, respeto y gra­
titud. Ese mismo sentimiento de temor al poder dal padre 
hace nacer en el espíritu infantil un deseo compensatoria 
de voluntad da dominio; a imagen y semejanza de la del 

'padre, que no por ser sustituido por sentimientos más no­
bles y socúdizadóe, deja do quedar en be profundidades co 
mo reliquia con vida latente. ' ■

El sedimento que deja en la personalidad la‘ experieñ- , 
oia de los primeros años es como el paraíso perdido, al cual 
se cusía retomar eternamente, pbes entonces se vivía con­
forme al principio dèi placer, ae estaba artificialmente al
abrigo de las injurias de [Jas cosas y de’ loe seres, los deseo» 

. todos sesatiefacíaq gratajnente a medida de su aparición

___ : El.sentimiento hamletiano.de trágica.desesperación, de 
; temor y deseo del más allá, la indecisión para realizar sx*
, t’jrca, su ruptura coi» Ofelia y todas’sus demás incongruen­
cias rtb explicadas por los racionalistas, se deben, como él 
dijo, %- Sí se. tomo en sentido subjetivo, autistico, su expre­
sión — Se deben, decía, a la desarmonía entre el pasado se­
pultado'y sin embargo activo y simbólioamente manifiesto, 

.y las ncceaidadm-del presente. La reactivación dé su men­
talidad de adulto, por tendencias incestuosas, que le hacen 
^identificarse en cierto modo con el tío, verdaderamente cui- 

z’ pable de increto, al que no'se atreve à castigar por consi­
derarse a sí mismo (todo esto en valores emocionales, in-, 
distintos y no conscientes sino subconscientes igualmente 
indigno que éste. Esta-conclusión repugna, pero ‘lis true; ' 
‘lis true ‘lis. pity, and püy ‘lis .‘lis Inte.

Este'modo de comprender las disoordaiíciás de la con­
ducta del príncipe de Dinamarca, se hace más darò si re 
examina detenidamente las modificaciones introducidas por 
Shakespeare en el mito, que forma la osamenta del drama. 
Ls labor del dramaturgo eximio b'a consistido precisamente 
en hacer subjetivo lo que en el viejo mito impúdico es ma- 
nifiretamente realista. El leitmotiv dèi mito de Hamlet e» 
idéntico, aún en los detalles, con él mito de Trastes, aunque 
la génesis de ambos es completamente independiente: coin* · 
ciden por ser residuos de un cierto proceso hisiórico-evolu- 
tivo común a todas las razas human». El Hanilct de Sha- ' 
késpeare es paró la sensibilidad del-hombre civilizado lo 

. que el Edipo de Sófocles es para la del griego da los bueno·
’ tiempos. · · · · '

Por otra parte, la biografía de Shakespeare y el aditi­
cio da la evolución histórica de los motivos y del contenido 

• de sus sucesivas producciones arroja luminosos indicios con­
firmatorios de h hipótesis sostenida aquí, a, la luz de la» 
revelaciones, quizás terribles, de la psicología nueva.

lt SEfORNA liniVERSIIIRIA 
y ID MIÉ DO! 

laDDiítira ■ 
; ' Con rtíotivo de irregularidades en el

nombramiento de catedráticos univer- 
yéitarios, ol,Centro de Estudiantes de 
Medicina ha publicado ún manifiesto 

. que consigna- hechos dignos de ser co­
nocidos, por cuanto revelan el peligro 

' ’ que corren las 'más loables iniciativas 
- - ei se deja fi lijar en cijas el viruá co- 
^~_ri'06Ívo de la politice. Los siguientes 

. párrafos del manifiesto expresan una 
triste verdad, ..que consignamos con le­

" gítimo pesar. Jústo es, que atojamos . 
la^ siguiente» viriles «palabras en que.

. · la juventud protesta-de.las bajas rea- ■ 
lidadcs a que la han reducido las ,in-

· fluencias politicai,.
. “Bien ujbemoa, qúe la Reforma era 
un prircjpio que se’ íenia gestando en . 
la conciencia universitaria'dal pais des­
de hace .mucho» años, y nadiç puede 
negar que-han sido las fuerza» eplu- 

’ · -diaAtilré organizadas ke. qúe han cori-
tribùido'.a imponerla 'como una necç- 
aária réííovacióru Pero en todo momen­
to - los' ideale» de- esta renovación asi 
engendrada en fas aspiraciones estu- 
diantrles, tenían los ' atributos de la ■ 

/ cinçeridad y la noble aspiración dé | 
haóer .que la Universidad,- como órga­
no de cultura tocial,'mtiróara un pror-

• grdso en su vida y en sus tendencias. ’ 
.’ . “La "Reforma— a la cual el P. E.

en su Último decréto se refiere ’—■’ no 
ha aido hecha para que se la ntanosea- 

V ni y se la, usufructuara· tan bastarda- 
■\tnente; la Reforma 4iniversilaria, no 

‘ ha. «do hecha para que con ella se sa- 
iisfacieran compromisos politicos, y se 

' ' .ubicaran; a los-amigoe del gobierno, 
'./’que ójriá hqbiertiQ sido hombres de' 
/ talento y~de'altura'moral, como para

· Convertirse en maestros de la juventud
• argentina. ‘

’ “Queremos , los'estuchantes, de medi­
cina declaration lodo empeño qué 
hay dios reformas universitarias: .una, 
la verdadera, lo.que implica uha for-

• ma de evolución progresista en el sis- 
·_ tema, en el régimen y en las tendencias
. ‘ de las universidades del país; la otra.' 

·- - la falsa.reforma, la reforma “oficial”.' 
Iq reforma del ectual gobierno- La pri- 

V triara la debemos sostener sietftpre con 
toda franqueza y coji- joda altivez, por­
que olla es hija de saludables inspira-

■ cioncs y aspira a un perfeccionamiento
■ institucioffj ; la segunda, debemos con­

donarla, repudiarla y combatirla con 
todo» nuestro!?· recursos, porque tiene

, toda» los vicios de la camandulería po­
. litiquera. '· .'

• “La verdadera reformú consagra la,· 
autonomía universitaria, principio elc-

’ talentai, indispensable para mantener la 
i independencia de acción de la .más alta 

institución del Estado, para asegurar 
db este malo la libre discusión de lo­

. doctrinas, y el estudio de los
problemas .científicos y sociales al abrí/

- go de toda contaminación de la poli­
. tica militante. Est r autonomía permite, 

qué los hombres de rétudio,' que no 
pueden tener siempre 'amigos en el go-

■ ’ tierno,’estén ' garantidos eri su bienes­
. tar y en s.u obra. Ilj tal modo, la Cien-

eia tiené'el amparo que antes los prín­
cipes y los sacerdotes le impedían para

• prostituirlai y hacerla servirla sus in­

. “La otra, reforma, la oficia),, la del
. P. E. cgnsirte y se caracteriza precisa­

mente por la violación de esté princi­
pio de' autonomía. Hemos asistido a la 
comprobación de ' los hechos más bo 

r tahomosos: porque, hemos visto lo» 
hombre» más incapaces, lo* más aras­

. ralee, los más inútiles, 'pero grandes 
' . caudillos, interviniendo en la direxión

■ de las cosas de la Universidad y ahi. 
está conto un ejemplo — ante los 

. ojos de todos y para vergüenza de la 
. cultura/argentina, el caso de la Uni: '

■versidad del Litoral,' donde ha prima­
- . do el .criterio de comité en la designa­

ción de autoridades-y de profesores- 
£e precisamente un título que luce el

• -doctor Agudo Avila, médico del presi­
' dente, a¡. considerarse organizador de

la'Facultad de Medicina dì aquella- 
Universidad.

• . “Çsta intromisión tan abierta y des­
graciada de k’ *----- «■»·
órganos de t:

’ gendrado'can

V

por Enrique Molina
¡Hermoso simbolismo y> bella, leyenda! El espíritu: 

, lo .que ha de ser, las potencialidades, del porvenir, 
án por nuestra raza. Es la aceptación de las esperanzas 

»tae por la humanidad en nuestra estirpe, 
i mística,'cuánta intuición panteista’revelan 
labra»!

-americano debe mirar con cariño 
escudo y sentir gratitud bscia el hombre que lo ideó. -

El portavoz de la renovación mejicana—

. Hombre .representativo y uno de los conductores 
. actual movimiento.mejicano es el señor Vasconcelos.

Pensador de una vasta cultura, ha ahpndzdo en los se­
cretos de las civilizaciones clásicas más originales y de más 
valor, como son la griega y la india. Asi lo indican-sus 
obras “Estudios indostánicos” y “Pitágoras”. Ha escrito,, 
además, “Monisijto estético”. Ha penetrado en la obra del 
Dante con ia maestría de uq especialista y la intuición'de un 
filósofo inspirado. L

• Su labor, cpmo rector de-la Universidad y cómo minis­
tro de Educación, ha sido mútilple. A todo ha prestado su 
atención infatigable: desde , planear leyes de reforma orgá- 

!-------------------------- ----- —-~s a los jóvenes sobre
de qué autores deben hácer sus lecturas favoritas. Ha re­
comendado especialmente, a Romain Rolland, Pérez Caldos 
y Tolstoy,-como portavoces del más alto evangelio humano 
desamor a lá vida, de bondad'y de justicia.

El amof a la raza del señor Vasconcelos no se reduce 
a meras declaraciones en ceremonias oficiales, ni es tan sólo 
contemplativo de glorias pasadas y. de una.tradici.ón estática. 
Es activo, dinámico, constructivo. “Veneremos los glorías díl 
pasadó, ha dicho; pero nuestra raza no está muerta, y por lo 
mismo no debe bastarle con el pasado ; no sólo np está, 
muerta, sino que tiene plena confianza de tfhe sus días me- 
joros han de cumplirse en el porvenir”. Condiciójf precisa 
de este porvenir es la libertad. “Ningún·día es glorioso si no 
lo alumbra la libertad”. Como amor espiritual que eétol de 

. la raza, esta libertad ha de ir a fecundar sobre todo la vida 
•üel pensamiento y la de.ese.tesoro común que es

El ilustre Rector de la Universidad de Concepción 
(Chile) nos brinda la primicia de sus interesantes re­
flexiones sobre José Vasconcelos y la regeneración 
pueblo mexicano por medio de la educación.

Nuevos ideales agitan a la humanidad— - '

■ Yo,son tiempos remotos aquellos en qúe la civilización, 
primitiva e incipiente era flor precaria de las orillas de un 
río fecundante o de una meseta ferez, y en que un pueblo 
privilegiado, encerrado entre sus montañas, se consideraba, 
el único señor de la tierra e ignoraba hasta la existencia de 

"'algún no lejano vecino tan ppdçroso como él.
Hoy día la civilización es mundial. Las palpitaciones 

del universo social se sienten, de una- manera casi instan­
tánea; doquiera late un corazón humano.

Ningún punto .del globo sc hi substraído a las conse­
cuencias de la gran guerra y en todita pariré ha quedado, un 
temblor de ansiedad después' de lj catástrofe.

\ Nuestra época tiene la 'inlraquilidad de los tiempos 
mesiánico^.. Se-anda en busca de algo nuevo, se espera algo, 
nuevo. Vive también en medio de trágicas incertidumbres 
y se entrechocan las más encontradle tendencias. J amibmu unaugauro. ;uc»ic.p><uica^ icy<

. Las- fariseos de los ideales Tradicionales tratan 'de in- . -nica hasta lanzar proclamas razonadas 
fundir a éstos nueva vida por medio de la fuerza o del peso ’ ' ’’ ■ ■
dé la masa de las. muchedumbres. Los apóstoles de los 
ideales .'dé renovación confian en lá virtud alada y comutii- 

I cativa del espíritu, en la experiencia, en la lóz convincente 
I de la razón, én la ’sed de justicia que tortura la? almas de

los buenos y -en la necesidad dpraplacar el dolor. .
El . término de la grSf^çperra puso en los corazones 

superiores; no sujetos a las tiránicas exigencias de la polí-
• tica .y, de odios atávicos, un grande anheló único: encontrar
• la manera de concluir con los Kórrores indescriptibles de las 

luchas armadas, y de traer por fin para la humanidad el 
rcina’do de- la pai, ideales, que obstinadamente sustenta el 
espíritu tomo preconcepeión del solo porvenir verdadero. 
En la persecución de estas finalidades no ha habido única­
mente el afán de realizar los-dictados de un amor quinté-. la ,

, rico, no; ha»palpitado la angustia de salvar de nuestra ,je| 
- civilización lo.que tiene-de bueno;’que los-inteligencias más 
clarovidentes, han visto hundirse, ven hundirse, arrastrando 
en su caidi, jupio con las injusticias e iniquidades, que en 
buena hora desaparecerían, tesoros de cultura que se perde­
rían para’siefñpre o qu* los hombres tardarían siglos de 
siglos en.recuperar. 's··.. ,

’ Fuera de Jos-anhelosJdé paz universal, la sangre de los.. 
millones de hombres caídos.en la guerra íegó y abonó el 
surco de las reivindicaciones obreras-y el,do las aspiraciones 
de igualdad de ht mujer..

del

J08E VASCONCELOS

muy sospechosa» con la* entrevista» que' *e 
, envían al extranjero.". ■ I ·

. El mismo día 14, la agencia >Asso-
’ ciated transmitía a la prensi de BuéK 

. nos Aires la siguiente -información: 
’ RIO DE JANEIRO, 13 ( Associated I.-Se- 

gún\el diario vespertino “A Nóite", en la reu- 
nióiyeSvabinete crlebrada' hoy, el pre»i·' 

. dente, aeiior Bernarda,-informó a -lo* minis’ 
’tro* «obre Ja ' existencia de una banda inter-;

• · nacional, cuyo» designios »on promover intri­
ga* en la Amírica del Sur-, a fin de brindar

. /', - una opqnunldJd parr.que *e reblieetr grande*’’ 
. vent*» de armamentos. .’ ’

. ·· Afiadlo que la Policía conoce ya lo» cdn«-
• piradores, entre lo* qu* figuran numeroso» 
. eztranjbrod, ¿orno’también tu pandero y de-

tendóne*. Enne lo» detenido* figurarían tre» 
periodisi·»» y un ex. embajador de Brasil en 
Europa. .

¡lie ahí elgran .descubrimiento! La 
prensa de Buenos-Aires bien mudo sor­
prenderse ds que en el Bra.il se des­
cubrieran esas cosas “después” de ha­
ber hecho grqndes adqüigicionréJflMjsa* 
y.“antes” de que Ja Argentina hiciera 
análogas adquisiciones; y, sin mucha' 

( suspicacia, los grandes diariós de Bue­
' nos Aires- supusieron querrá injusto 

el provecto brasilero d; limit r los ar- 
munéntoe ajeno* despuésldc haber au­
mentado los, propios. Ese hs, en reali­
dad, el nudo dçl asunto, yv la causa

” ’ ·■··· tino-dé la

Continuación de Las Industrias de la Muerte
que je diced tomada» por la»’ de: materiales de artillería para ol éjér-. 
*. n.L..-.i.u.. t».m .i c¡(0 argentino. ¿Alguién ha olvidado

que hubo polémicas entre los diarios y 

'ütújx·: >» ·*"»» -io»· i»los cítculo» noticiosos Auspiciando a Krupp y . los otros aus-, 
' piciande a Schneidé»? Nada hZyt pues, , - - .

de-“curioso? en que hoy siga habiendo, hermanos,· loe 
en Brasil, la Argentina, Chile y otros "
países, agentes y comisionistas france­

, «s y yanquis, aunque nos hemos libra­
do,-al menos, de los insaciables agen­
tes de Krupp. . .

. 1 ■fc.^.llro de! plm,«l<vtiad^*rtuJn»ra· del rechazo argentir
le enérgicas medula» de tumi importancia. __

·■ · ·-- Λό InfíactuSo. lo* es- proposición brasileña.Him ahora ha----- ----- ---------- — -,
foorxos desplegarlos; para obtener confirma- 

■ ción oficial. Informacione· no confirmada* 
' Manifiestan qua se han efectuado varia* de-

Mentirai Cohvenciónalès 
Hay muchas que todos repiten y en

que nadie bree. Abundan, desde luego,
’ -en. la política y én el periodismo, pejo 

en nada son tan protocolares como en 
lo que atañe a la diplomaci! interna­
cional. Re pondiendo. a su .tradición de 
intelectualidad, “La Nacióh”. comentó 
en tono .humorístico el asunto de que 
hablamos, y que nosotros tenemos la 

. debilidad de considerar muy grave. Con 
el risueño título “Una noticia cariosa” 
publicó él 14 de Diciembre: .

“En la «cción-informativa <1*1 exterior pu­
blicamos una riollria. dada por el diario “A 
Nñite'·. de Río de Janeiro^sabre !» existence ' - 
de cierta organización internacional pa ’ 

.mover alarma» y suspicacia» <*"'** 1 
falerno· «udamerìcano». cori d -·. -, ----- _ · - .
Htar ti venta de .-arniámenío» jr pertrecho* |n guerra; a la existencia, aquí xomo

■ bél-fcn».. . ■ r en Brasil- y Chile, de agentes aletriane»
No dei»? riertamenje. de llamar la aten- franccseSj m ocasión de la compra 

ción el Informe aludido, jt·» lo» detalle» do r . ¿

Ia« medida» -r.—,—- r— -—
autoridade» de la vecina República. Pero el 
carácter internacional de e»a banda sembra·' 
dora’ de zizaña sorprende en mador medida,. 
puesto’-que lo* manejo* F ’ ’ " ‘ ’
do advertir siquiera en lun viavuava aawavav^o· 
de la» 'Naciones interesada». ' '

Entre no»otro», en efecto, no ha podido 
traslucirse absolutamente ninguna propagan­
da ni influencia-de ningún-carácter en ese 
sentido y. por má»_ deficiencia* practicada» 
p.n-á averiguarlo, no fiemo» podido obtener ■ 
Iridieio .alguno que denuncie la realidad de la 
organitqci.’n.mencionada, «n cuanto a.m.ine- 
jo» que revelen la posibilidad de »u existencia ’ 
en la Argentina. ■'

........, ¿Noticia “curiósa”? Si noe es fiel la · 
eia* entreXs.cX -memoria, el mismo diario que así-Id 
ti el óblelo dé fací- cslifiqi sq refirió hace eñós, antes de .

I-

iüH” D8 ta P. Bañera
por J. C. Navarro

El primer Volumen de he Memorias 
de la Academia Nacional de Historia 
ω la obya que el Sr. D, Isaac J. Ba­
rrera, individuo de número de esa mis­
ma Corporación, ha consagrado al es­
tudio <te Quilo durante ol tiempo de la 
colonia, en todo el siglo XVIII.

El libro del Sr. Barrera está dividi­
do en tres paÇ« principales: en la pri­
mera estudia propiamente lo que fué 
la vida quiteña en ese entonces; en la., 
segunda trata de los viajeros ilústre* 

. que la visitaron momentos antee de que 
Quilo proclamara su deseo de/libertad, 
y añade algo sobre las costurpbres qui­
teñas descritas por Stevenson, aquel 
misterioso inglés que fué secretario del 
Conde Ruiz de Castilla y que algunos 
escritores, como 0. Juan León Mera, 
creían que se llamaba Wienner, y otros, 
como D. Pedro Fermín Ccvalos, asegu­
raban que su propio nombre era Ben­
net, persuadidos — no sabríamos decir 
por qué — que Stevenson era seudó­
nimo; en la tercera -parte se ocupa de 
los tres más grandes y sobre todo, inte-

• resantes escritores ecuatorianos del si­
glo XVIII: Espejo, Velasco y Aguí 
• La vida quiteña en el siglo (Kl 
está bastante bien presentada por 
dio de cuadros en que el señor. Barre­
ra pone de relieve cinco aspectos del 
Quito Colonial: el religioso, el .pinto­
resco, el (anecdótico, el literario y el 

-pdlítico. Para ésos cuadros el señor 
Barrera es claro que no ha inventado 
n3da nuevo, como el pintor no inventa 
tintas sino que utiliza las conocióte de 
manera sabia para obtener el efecto 
que detoa alcanzar. Documentado crt 
buenas fuentes, ha leído mucho de lo. 
que escritores contemporáneos de aque­
lla época escribieron sobre Quito y Aus 
costumbres, y con "filis conceptos ha 
fundido aquellos cotí. los cuales nos 
presenta su obra amena, curiosa y has­
ta cierto punto original.

Los que conocen mejor que nosotros 
la bibliografía de la obra del Sr. Ba­
rrera, podrán apreciar'hasta qué punto 
ha sabido atinar en la selección de sus 
motivos con los cuales la ha entrete­
jido y adornado. A nosotros nos pa­
rece que pudo decir mucho njjás y en 
veces, a punto hemos estado dé tachar 
a su narración de pobre en esta prime­
ra parte; pero cuando se considera lo 
trabajoso que es desentrañar algo’ del 
enmarañado cúmulo de, las relaciones 
que los escritores, de aquel tiempo hi­
cieron de Quito, relaciónele que muchas 
veces aparecen copiadas, unas de otras 
y vistas con un conoepto de poca ob­
servación y Originalidad, creemos que 
el Sr.·Barrera ha hecho en esta parte 
una obra verdideramente apreciable. 
También hay que considerar él sacri­
ficio que habrá tenido que hacer para 
no reproducir integras narraciones, co­
mo la del P. Coletti en la que pinta 
aspectoj curiosos de la vid*-quiteña, o 
como las que se encuentran in hxtenso 
én los libros del Cabildo dé'Quito So­
bre las fiestas- que se celebraban en 
esta-ciudad cuando nacía un nuevo rey 
én la metrópoli. · ■

Creemos que en' esta prÜnera parte 
de la obra del Sr. Barrera no debemos 
ver otra cosa que un resumen bien he­
cho de los jisos y1 costumbres, de las 
fiestas y diversiones que caracterizaban 
la vida colonial de Quito en el siglo 
XVIII--y de todo aquello que puede 
indicarnos su cultura y adelanto inte-. 
lectuál, moral y nrterial.

En su forma, la obra del Sr. Barre 
ra en esta parte nJda deja que desear: 
las continuas citas de autore* y libros 
eh nadx cansan su lectura, que en ve; 
ces da piacer ai alma por lo graciosa 
y bien escrita. _ '

No ré menos interesante la segunda 
parte del libro, dedicada a la visita 
que í&.principios dol siglo pasado hi­
cieron a esta ciudad 1res hombres ilus-. 
tres: Humboldt, Bonplahd y Caldas, y 
a examinar sus impresiones, el recuer­
do que' las consagraron en sus libros 
inmortales y el. efecto que su presen­
cia causó en el ambiente intelectual de 
la Coloni*. En ceta parte no podemos 
minos desmotar la inteligente discre- 

- sión Con TjuC el Sr, Barrera hi proce­
dido para.darnos cabal idea del signi­
ficado que'tientn en nuestra historia 
las’ sombras augustas de' aquellos hom­

’ bree eminentes, a cuyos nombres se 
mezclan.los de Mejia, Monlúfar y otros 
exiihios quiteños de aquéllos tiempos.

Pero con todo, nada es comparable 
en la obra del Sr. Barrera a la tercera 
pjrte, consagrada a la memoria de Es­
pejo, Velasco y Aguirre.· A _la figura 
de Espejo, principalmente la trata con 

hace (ici niás erudito escritor de la Co­
lonia es algo verdaderamente comple­
to y mi lectura satisfará el ánimo del 
crítiéo más. exigente. Sobrio y elocuen­
te; ré dgo de lo mejor que ha escrito 
hasta ahora el Sr.. Barrera. Los con- . 
ceptos elogiosos que sus nrefergneia» 
por Espejo le dicta su -talento, no pug­
nan oon la serenidad y justezá de'rite 
juicios, ya1 se refieran éstos a la per­
sona misnvx de aquel ilustre quiteño, 

‘ ya. se -relacionen con el estudio fino y uu»uv 4UIkUU. .
penetrante dèi escritor.''Nos han gus- .■ -Xás páginas que, e continuación de 
tado tanto estas páginas, que el propio ■ -» ·· · ” - -
autor las.confiésa quejas escribió con

• placer,, que. no sabemos decir a cuál de 
■ ellas damps' la preferencia; pues ai son

magnificas las primeras en las que po­
ne’ de.relieve la figura hosca y orgu- 
llosa de aquel indio singular, que fúé’ 
médico y. abogado, periodista'y orador

JOSE SANTOS CHOCANO.
Al *er coronado, el poeta pronunció la* 

«iguientes palabra*.- ,
“La corona que me ciñen en la frente loa 

pueblos del Perú;- no halaga mi amor propio 
tanto como mi amor patrio. A«í quiaiera le­
vantar la cabeza bastante para quo en el ' 
mundo entero fuese vista ¡a corona como 
emblema delicado, a la vez que solemne, de . 
la cultura nacional. '

Bienaventurados los . pueblos que aman a ’ 
los poetas, porque dé ello* ea er reino de lá 
inmortalidad. Citando los Municipios todo* 
de la "República «usnenJen el trajín de la* 
vida* cotidnmas-p^ra consagrar la glorifica­
ción de la poesia eh la persona de uno de 
su* ciudadano», se Nace imprescindible pen­
ear en lo* Consejo* que presidían el ritmo 
con que la* ciudades griega* aiguen movión- 
do*e en la historia. El poderío 'arrogante do . 
Babilonia, el fausto comercial de Fenicia, la ' 
vid«t práctica de Cartago han paaadó’ corno 

'vela* entre nubea y onda* por loa horizonte* 
de la vida, desvaneciéndose para siempre el 
recuerdo de lo* hombres; entretanto en Gre­
cia, poetas, artista*, filósofo·, parecen estar 
viviendo todavía. · .

“Aíi es como, por palriotiamo más que 
por cortesía, beso la mano en nombre del . 
Peni, al que me ciñe la corona, ya que el 
ademán, respondiendo al impulso espontá­
neo del'espíritu-nacional, equivale a señalar 
con el índice al mandatario ideal, finalidad 
suprema de la» vida* hnmanaa. ·

“Cinco milione* de almaa ae han confun­
dido en una sola para glorificar mi arte 
representativo y que glorifica táhbién lo que 
representa mi arte. Mi arte está’ hecho do 
historia, de naturaleza, pero -quiero hacer 

"constar, también, que. en todaa la* mari-· - 
festaciones de mi arte y de mi vida he cri­
dado de no* desmentir el concento emerso- 
niano del poeta que debe ser épico como - 
Dafcte y lírico, cómo Byron, y armorizir *u 
vida con su arte huta llegar a ser el pro­
tagonista de *ú mejor, poema”.

D. Clemente Palma, en nombre del Ate­
neo, pronunció un elogio al poeta y a su 
poesía. I.uego el alcalde dijo un discurso 
breveí AI ponerse la-corona-la* bandu en- . 
tonaron el himno nacional. ■

La corona, que e» de oro, es un trabajo · 
de arte hecho por el joyero Madueño. Con­
cluida la ceremonia en la exposición, salie­
ron el cortejo y el poeta en triunfo a la plaza 
Bolognesi, dirigiéndose a · pie al monumento 
del héroe de Arica, donde se efectuó la con­
sagración popular del poeta, i

El ministro de Gobierno, fir. Rada, pro­
nunció un discurso. / . '

El'genera! Castro, a nombre del Ejército, 
elogió al cantor de la epopeya del Morro.

- La manifestación efectuó su desfile trian­
Tal por las calle» de 1* ciudad, dejando al ' 
poeta en .su domicilio, donde se colocó una 
placa' conmemorativa de su nacimiento.' .

El desfile popular ¡de homenaje a Giocano 
fué imponente. I* muchedumbre, en tusias- 

mada. arrastró el carruaje, desenganchando 
los caballn*. Desde los balcone* do la Mu­
nicipalidad. 'obligado por loa. requerimiento* 
del. nú*hlo. Chocano diio: . .

“Pueblo peruano : Celebráis la gran fiesta 
del espíritu. Al arrostrar mi carruaje, con 
vuestras propias mano*, no haréis otro cosa 
oye mdal raro» al mundo, diciéndole "yo soy ■ 
el noeta". Cada uno de vosotros tiene de- ' 
rocho a repetir en la soledad del reposo de 
Is noche la gran frasé del emneradOr romano: 
“Hov no/he perdido el día". Léa agradezco 
y les felicito con la frase, de Nelson: “Hemos 
cumplido nuestro deber”. tVIva el Però!”

Por h noche se efectuó una velada bri­
llante. Pronunciaron elocuente* d-senrao· lo* ■ -
Sres. Varola Calvez. Sassone. El Sr. Bus- 
támante Bsllivián levó nn hermoso pbemr- 
sobrels coronación. Leyéronse doce poemas, 
esnecialmqgte escritos por distinto* poeta· . 
narionsle*. en homenaje j Chocano, y éste 

^e^^era^^jdncn^roemss^jwevo^^^^^^ · ;

Los' tiempos son do renovación.

A nuestros apartados playas de.Chile’han llegado taon- 
bién ke hondas consecuencias del Conflicto, a veces, amorti­
guadas por la distancia, pero eh toda sú^nlensidad en el 
orden económico. Este .hecho’ constituye pira nosotros un 
argumento irrefragable de que no es posiblç concebir hoy 

. la nacionalidad sino en armonía ronda humanidad, *
• . Pero, al parecer, ningún otfo pueblo so halla'Bmpeñqdo

en la hora presente, oomo el de Méjicd, en una ‘obriCI>n 
gigantesca de renovación. Han actuado, ahí, sin duda» la^ 
situación general del mundo y circunstancias peculiares de 
su historia interna. La noble naéión mhjícana ha tenido, en 
verdad, un destino trágico ; pero se me representa ese des-

■ tino como la vidjrné un héroe bravio, rebelde, indomable, 
que no*Se ha resignado a una existencia apacible y sin lu- : 
chas, pagada con algunos girones de su libertad, moldeada

• sólo por las circunstancias y tradiciones, sin intervención 
de su voluntad, sino que ha combatido hasta hacer su vida 
cómo El-lia querido, vida trágica, pero vida “suya”, con 
personalidad propia, _de intenso dinamismo, y coronada a) 

. nn por una gúrorji de progreso y una gloriosa paz. ,
Hs conquistado entre otras cosas ese puebl * lieio:co h 

libertad inás completa de decir la verdad; ha combatid», los 
latifundios para -favorecer la formación de la pequeña pro- 
piedj l. y, por sobre todo, se encuentra empeñado eri.’a Jabot 
educacional de proporciones más vastas de que haya memo­
ria. no sólo en la América sino en cualquiera parte d<·,. 
mundo. Se ha recurrido a todo procedimiento para educar 
y regenerar a las clases bajas ignorantes, abandonadas por 
gobiernos anteriores, y para levantar en un movimiento de 
entusiasmó fervoroso a la nación entera. Reorgariización de 

' la-UniVfrsid id. fundación dé escuelas, alimentación de los 
niños pebre* por cuenta del Estado, creación de profesores 
honorarios que vayan a emprender una cruzada voluntaria 
extirpadora del analfabetismo, he aquí algunas de las pri­
mera* cosas'hechas. Entre los profesores honorarios se de­

. signan jefes ‘de manzanas para que dirijan la campaña 
contra lo* analfabetos como quien ataca, focos de infección 
en tiempos de epidemia. - -

’ Luego han venido las’’ bibliotecas públicas difundidas 
ampliamente. Se funda la excelente revista de vulgarización 
científica;literaria y.pedagógica “El.Maestro .- Se empiezan ' 
a hacer por él Gobiérne y la -Universidad ediciones barati- ' 
simas dé la·-'obras clásicas antiguas y modernas de-mayor 
importancia, para que lleguen a las manos de todos, los ; 
ciudadanos. Ya hap salido a luz obras de Homero^de Platón 
y dé Euripiga. . .' ■ ' . ', ·

Naoionali/mo conjinéntalç ·.

Çomo resorte* poderosos de este movimiento encontra· 
mos-'el.amor a la patria y el amor a la raza hispanO-ameri­
cana. En términos brillantes y valiente* nos ha presentado 
el distinguido’ministro de aquel país, señor Trcjo Lerdo de 
Tejada, el cuadro del-nacionalismo mejicano. No quieren 
Jos mejicanos europeísmos a la pega^Se estimula el mañleni- 
miento y cultivo de todo lo que es de la tierra y de lá. 
aangrá_dc Anahuac. L_ ----- o-----— -----------
brillantes colores, tejidas por los indios o los mestizos. su- 
íniniítran loe mejores adornos interiores de las habitaciones. 
Las clases alta* usan el traje genuinamente popular en reu­
niones sociale* y acto* públicos. Se conservan y et..., 
coino una preciosa herencia, los innumçrables iponumenlos 
arquitectónicos dejados por los aztecas y la colonia/ En fá- 
brices subvencionadas por el Gobierno ie hacen admirables 
Vaciados-y reproducciones de obras de' arte de la época pre- 
corlesianá y del periodo colonial, que se=· precie· 
•muy reducidos para ponerlos al alcance de todo el mundo. —------ — --— - -- ~··ι r—.
Eh Méjico, —lo que será motivo de qo poca sorpresa para. irreparable. Nuestro reputado jurisconsulto Aléjandro Aiva- 
nosOtro*, — hasta la-músic^ue-se ejecuta ordinariamente *· "■«·*"»»/»« t-ronhién « ronl nn r«r..>rdn nnWir». 
ps nacional. No sd quierei^dlletantism.os extranjeros, éino. 
arte indígena y criollo. , .

■ Esté intenso. nacionalismo se armoniza, con el senti­
miento, del más puro/latino-americanismo. Da fe de esta 

Tientación del’alm^mej ¡cana el conceptuoso escudo de la

rica herencia de nuestra prosaica española, nuestra lengua. 
fiar vacilo en decir que el señor. Vasconcelos por sus 

obras, sus discursos, y principalmente por su acción hen­
chida de fe, es en estos momentos el primer educador de la 
Aiñérica Latina., ’ . ’ ’ ■ . · . _

Vasconcelos en Chile— . . ·* -

X Este hombre ilustre, cuya grandeza y valor moral tienen 
irTadiacionee edificantes, ha pasado pór Santiago de Chile 
suscitando escándalos en cléftos elementos. '

Este hombre, que ha buscado χοη su ámplio peií-amientox 
en las tribulaciones de Pitágoras y de. Blitón, de Buda, 
Jesús y el Dante;' queÎa sabido, encontrar en Jodo el haz 
del planeta, fuera He los oropeles oficiales, los vínculos de 
la más noble confraternidad espiritual desde nuestrq Ga­
briela Mistral hasta Romain Rolland, ha sido tratado .con 
hostilidad arisca por ciértas mentalidades. No quiçren evo­
lucionar y no son capaces de comprender y tolerny la.evo-

’No hayvque buscar en vanos detalles la .razón -de la 
alarma provocada por el señor Vasconcelos. .

n.m.ucuc v.. «u-, . Dejemos¡a un Jado sus expresiones relativas al ejér-
Se conservan y estilizan, c*l0< que él ha explicado satisfactoriamente. Su interndrio- 

• -* · · '- nalismo no es para inquietar a nadie en estos tiempos én
que·existe una' Liga de las Naciónos, una’Unión-Panameri­
cana, en que se habla de,una Liga de las Naciones del Nuevo 

c uc ·α <ψ«η,α j»v Mundo, y cu qué el .conocido escritor inglés H. G.. Wells ha 
venden a-precios - lanzado la idea de organizar-el Estado Mundial como úñidi

• - · ’ » · manera de salvar’à nuestra civilización’de una. catástrofe

ú política militante en los 
a cultura superior ha en­

___  ..-tflictos vergonzosos y ha 
producido-uihi relajación en los resor­
tes más .impórmnles de todo gobierno, 
clíát es el catado de la instrucción pú- 
(Tjlicá._____ ’

• “En nombfe de la .verdadera Refor­
ma y de sus sanos priijdpios, protes­
tamos enérgicamente contra esa otra 

■ reforma' auspiciada por loe manejo- 
oficiales, que fie’cabildea en -Jos gabi·' 
netos ministeriales / se sanciona Cor­
el gauchesco poderío déjlos caudillo- 
yolíticofi”. ’ * .

· λ

_____  . __ ae louo io que es ae iu tierra y uc t.i —i, j ■ .’—
«mgráde Anahuac. La alfarería indígena, y las telas dé l“c,on debitó demas., 
brillantes colores ........... ’ ’ ’ · ·· ....... ..........

____ r................  .   sagrado, filósofo y sobre todo, gran 
entusiasmo y cariño. El estudio que ’politico y qué, muerto.muy temprano, 
‘____ · · ’ -......... »·- ·..... .» * « gu m¿]t¡p|e of,ra ¡e ha-consagrado la

fama díl hombre más ilústre del Qui- ' 
to colonia], o. aquellas obras en que 
el Sr. Barrera luce su talento de crítico . 
atinado y erudito en achoques litera- 
riós. Creemos que el estudio del señor 
Barrera sobre Espejo honrará siempre 
a eu autor y a la bibliografía ecuato­
riana, y será la obra obligada de con-.. - 
suite para quien deseare conocer ver­
dadera Jy exactamente la personalidad 
de. aquel ilustre quiteño..

’Ί r__ 4í
las dedicadas a Espejo, consagra a las 
figuras de los’Padres Juan de. Velasco 
y Juan Bautista Aguirre, si están múy 
bien escritas, no royan a la altura de 
las anteriores; Sin embargo en-ejiáese 
distingue al crítico diestraaWoeto li­
terato que lo es el Sr^Barrera, má* . 
que al historiador y al biógrafo.

de los extranjeros, irrmora ré, peligro­
sas a,enfermos, justo nos parecería que 
en todos se dictaran leyes severísimá· 
contra los traficantes extranjeros de ele- 
montos de. muerte y de destrucción, des­
tinados a que nos exterminemos entre 

îçs unos a los otros, prepa- . 
rondo peí el camino à que, después de 
anarquizado» y endeudados; verig* el 
Gran Acreedor del Norte a arreglar 
nueetre finanzas y a interventi nues­
tra política, .con sacrificio de nuestra 
dignidad nacional, de nuestra sobers- 
nía y tal vez de nuestra independencia, *' 

EÍ ejemplo de otras naciones her-,.­
... _. -- L — nos obli/^ ’

. ga a pensar que sólo hay dos jen-más 
de patriotismo verdadero: mtyúener la 

• paz internacional y no' contraer nuevas 
deudo*. I -

Njestra defensa

s pareen, éstos, que el manís, en Ja América Latina, 
ι i i- *_lz __ . —.AU h.v dr>•-Asuntos nos r-.—....------ -,— .

patriotismo,de los pueblos de la Amé­
rica Latina debe considerar con altura 
y seriedad; si en casi todos hay leyes.· 
que permiten impedir d acceso al país

■•’U
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ji>,t- Ingeniero» v Aníbal Ponce

*p*kicf ts nt

rez ha sustentado también,.si mal no. recuerdo, en publica­
ciones recientes, la idea del Estado Mundial, Ademáj, el 

. internacionalismo del señor Vaficoncelo3,’a juzgar por todas 
sus.manifestaciones, se reduce principalmente e los pueblos 

’ hispano-amerkarios y no se halh reñido con el manteni­
miento de la individualidad de la patria. ¿Cónto’.podría serOyieiuaviuu uv, oiiuy «ncjivona w» mv ■«* - --- -- - . ... . - - v. — .,-------—

Universidad Nücionál.de Méjico, adoptado durante él’recto- ’ de otra manera cuando se han visto |as proporciones’que 
' , a, ·—-i J;’ se reviste el nacionalismo en Méjico? .

.Unifica f«mimo- .’ ..

reviste el nacionalismo en Méjico? ’rado dèi señor José Vasconcelos. En el campo del escudo se
- dispña/el mapa de la Amé; ' ’’ ·■···· - *

Bravo del Norte hasta el Cabo üe nomos, como aves nerw- · . ' ” . ' . .
dicas «¿ yerguen a. Un lado el águila mejicana y ál otro el' No interpreto el internacionalismo, según al parecer lo
cóndor andino. .Rodeando, el escudo 4 lee como lema: “Por hacen lo* alarmista.*, como la de votación'de las patrias por 
mi.raza-hablará el espíritu”. ·. .· · 'Continúa en la pág, 4 col. I)’
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Lei

Movimiento' político y literario latino americano

!■
, ■ ' por Manuel Ugarte

' fíuestxo Continente es como una naranja, dividida en 
su .interior en compartimentos, en células, en cascos sepa­
rado» por membranas transparentes.. Cada fragmento pue­
de tener una yida 'autónoma, pero si le quitamos a la na·, 
ranja el tejido soljdasio que la envuelve y lá preserva, la 
exponemos la inmediata descomposición. ·, .·

. ·■ ·..·■..’ ’. ; Las agrupaciones que

Los Problemas de la América Latina

reposan sobre un matiz 
racial son intrínseca­
mente imborrables, pero 
esa ee precisamente la 
situación más trágica, 
porque como por su pro­
pia composición no pue­
den contundirse con la 
fuerza que las dobla, co­
mo hay un obstáculo in­
franqueable a lá refun­
dición, como nò se trans­
forman los resortes ínti­
mos, se ven obligadas, 
llegando el caso, á re­
botar elitre dos impost­
óles y a seguir siendo' 

! diferentes bajo la domi­
nación que les impide 

■ ser autónomas, como çn 
Γ* pie, que.çonserVa su for­

ma y dimensiones a pe-

naciones del mundo, que he llegado a 
■desconfiar de mis propias opiniones en 
lo que se refieren a loe problemas so- 
oialîe. Empiezo por esta confesión, pa­
ra que ustedes disimulen la vaguedad 
de que adolezcan mis conclusiones.

La’ estructura -actual del grupo de .

■ '. JÜAÑUEL UGARTE
‘ear del- zapato que Id tortura; . . . - . .

JESta imposibilidad final tiene que llevar al paroxismo 
’ nuestra, ansia de mantener en todos los campos-la integri­

dad de nuestro grupo. Es necesario manufacturar loe pro­
duelos del suelo, hzcer valer la riqueza, libertarnos gra-

■ dualmente, y de una· manera insensible de la tiranía del 
capital) de las importaciones ÿ de loe técnicos extraños. Es

. indispensable que aprendamos, a. ser los directores y los 
dueños de nuestra propia vida, haciendo surgir del con-

■ juntólas energías necesarias para despertar y poner en mo­
vimiento las riqutaas qtie nos circundan. Y urge, en fin, que 

.. modifiquemos las costumbres políticas, que nos hacen pa­
y -ear ante los crftoaños como multitudes amorfas, incapaces 
•\ de; dirigirse. { . . ' .

. · , Las'véntajas aleatorias que ’ retiramos del trato con
nuestros, adversarios nós debilitan y-nos maniatan definiti- 
vamehte. Prosperará quiza la ciudad en lo que tiene de 

' 7^ materia) y de tangible, florecerán acaso loe negocios, se le- 
/ . vantarti una espuma pasajera, de riqueza, péro, las yerda-

• ·' · deras realidades, lo que nos distingue y nos sitúa, la len­
gua,el origen; las costumbres, la fidelidad al grupo de que 

. formamos pirte, todo lo qne compone nuestro patrimonio
-superior perécerá en el vértigo y seremos como esas mu-

■ ' jeres’tan ambiciosas como ilusas que creyeron alcanzar la
■ felicidad casándose con un rico y que palidecen y se agos-

■ tan en medio de su esplendor, porque enajenaron lo qué
i . vale más <roe todos los tesoros, el corazón y la libertad.

La Universidad del Porvenir por José Ingenieros
por L. E. Nieto Caballero

loia, Sonia, Nike, Helena., cuatro poemas en pros» de 
Luis E. López de Mesa, han sido reunidos en volumen por 
El Convivio, la hermosa publicación que con falto sentido - 
crítico y un sentimiento de americanismo profundo dirige 
García Monje, desde hace varios años, en La ilustrada ca­
pital de Costa Rica. Hondos, fulgurantes, en parte atrevi- 

'■ ’ '¡veramente castigada,-con

vitgen Mentalidad, fióre de ideales muertos 
rqüTiatínden sembrar ideales waos. _ 

Guaneo esa hora, llegue — que llegará, en 
año· o en decauas — los nuovu·’ pueDlo» 

generales propios, que se reliejaran necesa­
riamente en las Obras de sus grande» pensa­
dores e influirán sobre la arquitectura ideo­
lògica de sus Universidades.

Por una mentira convencional muy difun­
dida, cada pueblo se inclina a creer que po­
see . una cultura superior a todo» lo» demás, 
suponiendo que siempre há sido asi-y dedu­
ciendo'que no perderá esa hegemonía'en el 
porvenir. Esta ausurda ilusioq, tomentada por 
las castas políticas que se atribuyen el mé­
rito de esa excelencia tradicional, tiene »u_ 
desmentido en la historia humana, cu)O.e4' 
ludio permito corregir lós frecuenteyespo· 
jismos de cada historia lugareña. La ifcultura 
de la humanidad, ademas de variar de siglo 
en siglo, se intensifica y espccializa/diveraa- 
mente en pueblos varios ; su centro de mayor 
irradiciackn nunca ha sido fijo, emigrando 
de raza en raza, de nación en nación. Nin­
guna sociedad humana ha conservado peren­
nemente la hegemonía te la cultura. La his­
toria del pensamiento remonta hasta la» civi­
lizaciones primitivas, toma grandes nombres 
en Oriente, se detiene én Grecia, observa en 
Roma y asiste al crepúsculo transitorio en 
que se constituyen las teología» medioev»· 
les; renace con el espíritu:y ios métodos do 
laa ciencias, ora eh Italia, ora en Francia; 
se desenvuelve con solidez en Inglaterra y 
se abstrae nebulosamente en Alemania; 'en­
cuentra, al fin, un relativo equilibrio en la 
Europa contemporánea, inquietada por el con­
flicto entre las ideologías medioevaloa que 
aún perduran y las modernas' que comienzan 
a consolidarse.

Hay un hecho, sin embargo, que es común 
en la experiencia do todos los tiempos y lu­
gares. Los intereses creados en-cada socie­
dad madura, - se han convertido siempre en 
obstáculo para el -florecimiento de ideales 
nuevos; la verdad imperfecta;de ayer se opo­
ne a la verdad de hoy, que se opondrá a su 
vez a la verdad menos imperfecta de maña­
na. Por eso las sociedades de más reciente 
lormación son las más propicias al progreso 
de la cultura y di florecimiento de las nue­
vas ideologías. ; ■ : ■

Los grandes problemas son hablsdo·, por 
cada época, en un idioma nuevo. Las razas 
viejss y sus filósofos, tienen ya su idioma 
enmohecido y siguen pensando en él; las 
nuevas, que aún no tienen.definido uno pro­
pio, aprenden a pensar en él do su época. 
En la continuidad de la reflexion humana 
sobre los grandes problemas que son el co­
ronamiento de la experiencia las razas vieja» 
no consiguen pensar con un idioma nuevo, y 
al lo hacen, no pierden el acento originario; 
ellas van pasando la antorcha simnulica a 
las razas jóvenes, que lo adoptan más fácil­
mente y en él expresan sus nuevas maneras 
de pensar, hasta conformarse a otro tipo, 
más consonante con la ideología de su época. 

Estas reflexione» autorizan a creer que las 
Universidades nueva» tienen má» posibilida­
des de renovarte que las viejas, adoptando 

' criterio· actuales y adaptándose mejor a su 
medio; así lo confirman cierta» jiovedota» 

del rutinario tradicionalismo ' que traba el 
paso a la» otrora ’famosas Uniyeraidade· en­

loda la humanidad ' Nq m 1TenlUrado suponer que cuando 
nuestros pueblos .americanos hayan definido 
su constitución social, podrán imprimir al-

■ gún carácter propio a las comentes ideoló­
gicas que incesantemente ae renuevan en la 
humanidad; y lógico será que sus Universi­
dades lo Teflejen, con las variantes propias, 
de cada adaptación regional. En las naciones 
nuevas están menos arraigados lo» gérmenes 
seniles y su» pueblos tienen la mente libre 

.para, en 1a hora oportuna, seguir las orien­
taciones de las ideas venidera»; e» probable 
que en el porvenir puedan definirse matices 
particulares según los clima», la» regione* 
la» raza».'

Esto no rignifica que todo »erá autoctono 
en el ritmo de »u» ideales, en la visión de 
sus pensadores o en la-arquitectura de Sus 
Universidades. No. hay, sin duda, una den- _ “■«>--—~ ~,y
cía europea y otra americana, una verdad de. la cultura medioeval entre la»
diítinta para cada raza, una altura y una cultade» que procuran .difundir It
ideologíajfe»pécí§ca de cada continente; el moderna. Prescindiendo de la» cále
conocimiento relativo de la naturaleza en que rariaá y científicas que se « incoq
vivimos y la elaboración de ideales humanos oeaivamente, rompiendo la unidad d<
como resultado último de la experiencia, son arquitectura, »u función es todavía
una obra de progresiva integración, en la gUa: estudiar la filosofía con un
qúe se suma el esfuerzo de toda» la» rara* retrospectivo, en relación estrecha
de todos los tiempo». Pero lo· aspecto· ex- disciplina» histórica» y literarias,
perimentale» o ideales de te cultura huma- En e»te.dominio-particular do te» 
na se presentan diAmaménte según el punto “humanidades puedo efectuarseíl» 
de vieta desde dondh se.'los observa, su fun- tanciación de la Universidad.. M» d 
ción difiere en cada-medio, e impulsa des- filosófica», como suele estudiársete» a 
igualmente a plantear y resolver problemas te. carecen de vinculación con las ■ 
que para cada sociedad son -distintos; por ideológicas contemporánea». Suelen
éso cada una, al constituir su mentalidad, ciptinas muerta», historia», glosas,
orienta en algUn sertlido nuevo la ideología comentarios de los sistèma» de idea
do »u época. Concebimos los "ideales ame- le» propio· de otro» siglos y de piro
ricanos" como el sentido propio que los pue- que fueron Utilísimos para la cuite 
Mos naciènlA en estas partes del mundo po- tiempo, pero que no se han renovad-
drán imprimir a los ideales de la humanidad. do el ritmo del pensamiento conter

Y.decimos, pof ende, que al· adaptarse al Fácil sera transformar las Facu 
medio, las Univérsidades americanas desem- Filosofia eq organismos destinados i 
peñarán mejor ías funciones culturales ne- . dinacióp de las ideas generales que 
cetaria en su» sociedade» respectivas. for dominios particulares de cada

■ · nralesional. manteniendo en ellas le

va- . y la glosa del pensamiento, llamado, clásico, 
de los antiguos. Ese culto de lo que otros 
hombres pensaron, en-otro tiempo yen otro ' 
medio, impedía hacer de nuevo lo que ello· 
habían hecho: construir el saber sobré las 
ciencias de su época. Y el objeto esencial 
de ese viejo humanismo rio era enseñar a 
pensar bien, observando y experimentando,, 
sirio, enseñar a hablar bien sobre lo que otros . 
pensaron, sin pensar por cuenta propia, sin 

' observar ni experimentar.
Los problemas de la- n eza y de la so­

ciedad, ' que loa hun ' 
ron con. sofismas y 
evasivas, pueden plantearse 
criterios y resolverte con otros mé 
ciencias "lisions; sociales y biológicas s 
renovando toda nuestra concepción dei__ , —
Verso,- de la sociedad y del homnre; Jos pro- que lo nomnraba, 
blemas, planteados ahora de muy distinto ■“ '* “—-------
modo, exigen ser estudiados por hombres que 
tengan un sentido de-la verdad fundado en 
la- experiencia, que deseen 'conocerla de ma­
nera clara y exacta, y que sepan utilizar los 

. métodos menú inseguros pera alcanzprla en 
cada dominio.

. Este nuevo tipo de cultura consolidará 
necesariamente sistemas ideológicos esencial­
mente experiénciales e imprimirá nuevos ca­
racteres a te. Universidad, permitiendo uni­
ficar las ideas generales de las ciencias y 
restaurar sus síntesis de conformidad cón los 
resultados de una experiencia incesantemen­
te perfectible. ' . .

Esa renovación es indispensable para co­
ordinar eficazmente los dominios particulares 
de la Universidad, repreáentados por sus Es­
cuelas Técnicas -y sus Facultades. La nueva 
orientación, el nuevo “sistema de ideas” es 
’* 2e otro modo las partes procu­
rarán en vano ir hacia adelante mientra» el 
conjunto se íetrovierte o permanece estacio­
nario. ' .

Al decir que la ideología contemporánea 
' debe ser el armazón de la nueva arquitectu­

ra universitaria, afir&amos. criterios, métodos 
e ideales cuyas líneas directrices ya están 
claramente definida·: poner la experiencia 
como fundamento de la investigación y da 
la enseñanza, extender la aplicación de los 
métodos científicos, aumentar la utilidad so­
cial de los estudios universitarios.

El nuevo criterjo importa la necesidad de 
que todas las escuelas se desprendan del ver­
balismo racionalista heredado de los siglo· 
pasados,^poniendo sus bases en,la observa­
ción y en el experimento; las viejas “cien­
cias. de palabras" deben transformarse en 
"ciencias de experiencia". Es indudable que 
algo se ha avanzado en esa orientación; pero 
se engañaría quien creyese que 1a renova­
ción es ya completa, pues son muchas ias · 
resistencias de 1a rutina y no escasas las ar­
gucias capciosas con que el palabrismo anti­
güe conspira contra tas ideas moderns*. Las 
ciencias abarcan todos los problemas reates 
que se refieren al universo, al planeta que 
habitamos, a la vida, a Ja función:de pensar, 
al desenvolvimiento social;- loe abarcan, aun­
que no' los resuelvan; indican los camino· 
menos inseguros para resolverlo»; sus resal­
tados, aunque incompletos, son los punto· de 
partida' para imaginar hipótesis legítimas quo 
lo· exceden, ain conroylecirlos. En la -Uni- 
Tenidad del porvenir todas las disciplines 
naturales, sociales y morales'serán “ciencias.

■ de experiencia", antidogmáticas, criticas, in-s 
cesantemente perfectible». La ideología de 
cada época, elaborada por hombre· que evo­
lucionan en un tmbiente que también evo- 

\ lapions, 'representa un equilibrio inestable 
\ntro la experiencia que crece y las hipóte­

si· que se rectifican. '
El nuevo método implica la Conveniencia 

•dd aceptar como instrumento· de trabajo lo· 
que ofrecen una menor inseguridad condicio­
nada por la experiencia; sólo citando ésta es 
inaccesible, podemos parti,r de sus resultados . 
actuales para explicar lo desconocido me­
diente hipótesi» que no- la contradigan. La 
exclusión de todo criterio dogmático obliga­
rá a tener presente que Jos métodos científi­
co· no pretenden resolver todos los enigmas 
planteados a nuestra curiosidad, ya que un 
problema resuello equivale a cien nuevos 
problemas planteados; pero el resuelto que­
da y cada día sabemos más que en el ante­
rior, aunque no podamos agotar el conoci­
miento de la realidad porque ella sin cesar 
te transformó.

El nuevo ideal re Manifiesta como tenden­
cia. a-'ampliar la función social de la cültura, 
que no Uebe .considerarse como un lujo para 
entretener ociosos sino como un' instrumento 
capaz de aumentar el bienestar de los -hom­
bres sobre el plgneto que habitan. .Mientras 
Ja enseñanza superior fué un monopolio re­
servado a las clases privilegiadas, re expli­
caba qué las Univeraidades viviesen enclaus­
tradas' y ajenas al ritmo de lo» problemas 
vitales que mantenían eñ perpetua inquietud 
.a Ja sociedad; las ciencias estaban reserva­
das a. pocos . especialistas.1 La cuestión, en 
nuestros días, tiende a. caúíbhiyisustancial­
mente; las Universidades-comlenra». a pre­
ocuparse de los asuntos do más trascén'den- 
.cia social y la» ciencias so conciben/como 
instrumentos aplicables al perfeccio ‘ 
de tas diversas técnicas necesar* 
de los pueblos. · . ’·

Fácil

naciones especiales.
Desde la «cedida vigorosa del Renacimien­

to, y con el pujante impulso de la Revolu­
ción Francesa, -dos tipo· de civilización so 
encuentran én^lucha: la sociedad feudal y 
la cultura teológica, frente a la sociedad de­
mocrática y la cultura científica. En esa lu­
cha secular, que -se prolongará todavía du­
rante muchas décadas, han sido grandes las 
alternativas entrb el· misticismo supersticioso 
y el-idealismo experimental; entre esas ideo­
logías opuestas se ban inventado, en vano, los 
más absurdos eclecticismo» para conciliar lo 
viejo con -lo nuevo, los dogmas fundados en 
el absurdo y las hipótesis surgidas de· la eg­

Los hombres de mayor estadio y do más 
libre criterio afirman que la humanidad ci­
vilizada está en vísperas de una honda re­
novación social e ideológica; desde hace me­
dio siglo ha sido, prevista, como consecuencia 
de una guerra general eptre la»' naciones eu­
ropeas. £a crisis contemporánea determinará 
ηημ aceleración del ritmo innovador durante

■ algunos lustros; parece justo pensar que' en
lo» diez o veinte años que seguirán a esta . 
crisis, la organización democrática de las na­
ciones. endontdirá nuevas formas de equilibrio 
y se acentuará definitivamente el predominio 
de los métodos científicos iviernos sobre lo» 

■ Podemos prever, én general, esa .renova· 
ción de las instituciones y do las ideas; se-' 
ría arriesgado .definir, en particular, las for­
mas y-los límites que le fijará la'experiencia 
social. Partiendo- de las orientaciones gene­

. rales ya definidas podemos, sin embsrgo, pre­
guntarnos: . ¿de. qué manera deberían evolu- ------------- , — .

■ cionar las Universidades para-ser la expre- lo esencial; de
sión organizada de la nueva ideología? Pues, *" '
entiéndase bien, quien dice ideología nueva; 
dice nueva Universidad: con nueva arquitec­
tura, con nuevos método», con 'li-
caciones. - _ ’

miendas a la más importante de ellas 
no han introducido, en algunos de sus 
estados, la‘pasión y la inquii» de unos . 
ciudadanos contra otros?

Hoy por £oy la» naciones de la 
América latina tienen delante, como 

__ —--------- ------------ ---- - o--,-_ ·- incógnita formidable, el imperialism^
pueblos a que pertenecemos ha sufrido yankee. Este constituye pura algunas

últimos ochenta años las 9a- ··"“ · — — ·-->*- -— ——li-—.
ñas tremendas, y está siendo 

continuados embates. Más 
tarde o ' tempíano se hán de pre-, 
sentar, a todosjoe mismos conflictos; 
porque en todos hay numerosos ele­
mentos que no están conformes con su 
organización presente. Los obreros, que 
se reconocen fundamentalmente unos a

El ilustre Varona responde a una encuesta
La revista “Repertorio Americano”, 

que con tacto singular edita, en San 
José de Cotta Rica, Don J. García Mon­
ge, ha circulado entre varios ominen- 
tas escritores de .nuestra Amérioa la 
siguiente encuesta: ’ ,

“1." ¿Cree Vd. que la enseñanza do 
be unificarse, con determinados propó; 
sitos raciales, en los países lutino 
nuestra América?

“2.* ¿Cree Vd., asimismo, en'
cosidad de-comunizaf,'hasta cierto pun­
to, las constituciones de nuestras repú­
blicas? ' ’ ·

“3.· ¿Estima Vd. conveniente que se 
.haga - un gran ’ esfuerzo por orientar 
nuestros intereses económicos, hacia de- ■ _ ____________ _____________ __ ____ _
terminados rumbos, con . propósitos' di- través de las fronteras, aspiran en cada 
plomáticos defensivos? . país a (cambiar del modo más radical

“4.* ¿Qué se podría empezar a hacer ....
para estrechar "nuestras relaciones eco­
nómicas internacionales? '

“5.a ¿Qué nuevos. principios nacio- 
nalizadores aconseja Vd. a la intelec­
tualidad de América? .

“6.* Estima Vd. prudente que núes­
. tra América latina tome una actitud 
determinada en eu enseñanza, en sus 
leyes, en su economía, en su produc­
ción espiritual ante el caso de los Es­
tados Unidos del Norte?”.

-. Cóntihuac. dé Tiempos de Renovación'
, ç op monstruo que seria la humanidad. Este monstruo, como

. tal no existe y aquel proceso seria desagradable, contrario 
a muchos sentimientos é impracticable. El internacionalismo 
no es más que la preparación de los espíritus para que sean 

\ . una realidad esas mismas ligas o uniones de naciones, ya 
del mundo, ya americanas, ya latino-americanas, que todos 
los gobiernos y todos los políticos aceptan como una posi­
bilidad que se puede entrar a discutir. El internacionalismo 
no es más qué otra manera de expresar el anhelo de la paz 

... ■ del continente, de.que tanto.se habla» y el .anhelo de paz
. universal, que fué, como hemos visto, una aspiración general

. déepués de los. horrores de la gran guerra. Ño es más que

. ' - hermanas, de que tanto alarde hacemos cada vez que la oca­
- γόη se presenta. El internacionalismo no es más que le pro-

^aración de la opinión para que, sean un hecho las limita- 
• cíófies de armamentos que las grandes potencias' iniciaron

con éxito én Wàshington y que propician nuestro Gobierno 
y otros en el Nuevo Mundo, movidos por tin justo deseo 

' de -mayor felicidad humana y para no hundirse más en la 
., bancarrota. . · · :
; ¿Por qué escandalizarse, entonces?

. No se diga que el señor Vasconcelos es revolucionario;
■ es un político filósofo, es el apóstol de la regeneración de 

tu pueblo por medio de la educación. Lo qüe ha espandali-,
‘ tado en el pensador mejicano es el soplo de innovación que
• ’ lo anima.

• Pero tal « la verdadera vida del espíritu. Su esencia 
' es el tendear incesante de nuevos horizontes. Se podría afir­

- mar que éste.afán fuera del amor, constituye la única feali-- 
■ ¿ación · posible del espíritu mismo. Decir que sé etna la

libertad,'la verdad y la justicia, y‘considerarlas al propio 
^—^iempo como las expresiones de conquistas definitivas que 

nKadmiten mejoramientos, de conceptos intangibles que no 
t cabe alterar, es venerar-lápidas y cadenas del alma. El
' . ■' idealismo verdadero es el idealismo investigador y creador.
. Este es el que' alienta el alma del- señor Vasconcelos. El.

hombre público mejicano es;un místico cruzado del ideal 
y de la raza. La· nave de su personalidad y la de su pueblo 
avanzan) propulsadas - por los buenos -alisios de la reno*

■ ración.* ' . . ·. ' . '. '. t
Playas de un iuievo mundo las esperan.

sus instituciones. ·
A mis ojos esta cuestión las domina 

a todas; porque según el cauce que su 
resolución haga tomar a los asuntos 
públicos, asi so ha de orientar cuanto 
concierne a la educacióg,· a la legisla­
ción, al gobione, al comercio de pro­
duelos y de ideas, y a las relaciones ■ 
internacionales, Como ustedes ven, sólo 
me rehiro a loe puntos que más espe­
cialmente señala

Dedc lueg

ENRIQUE JO3E VARONA

oirá manera de indicar la ' confraternidad entre nacioney^

una amenaza, para todas un problema. 
Natural es que ustedes, colocados, ro­
mo nosotros los cubanos, en el .primer 
grupo, traten de bascar los medios de 
resistencia y de defensa.

Veamos algunos; porque a todos nos 
.interesé. ' - . ' . ■ '

Con excepción Jel Brasil, estos pue- . 
blos poseen el más poderoso, instru­
mento de unificación mental:, el ¡dio- 
mi Debíanos a toda .costa hacer el 
más amplio uso de él. No sólo podo 
mos utilizar las legaciones y los con­
sulados, para fomentar el intercumbio 
de periódicos, folletos, libros, graba­
dos y demás formas de reproducción 
del pensamiento, sino que nos conven­
dría establecer en cada país una junta 
do literatos, artistas y hombree de tar­
ga vista intelectual, encargada de acti­
var esas .importantes relaciónes.

Antes del desquiciamiento produci­
do por la gran guerra, el mundo de 
occidente 60 había acostumbrado a 
que las naciones se tendieran la mano 
a través de loe mares y de las fron­
teras naturales o artificiales. Se mui- 
típlicaban Jas uniones postales, tas te­
legráficas y radiotelegráficas, las sa-. 
nítarias,. las destinadas a la protección 
literaria artística y a la de la pro­
piedad .Industral. Se procuraba la uní- 
faaacióii. del derecho marítimo; se ten­
día a dar ciierpo al derecho internacio­
nal privado;'.se establecía un instituto 
internacional agricola. Apenas pasaba 
año sin que se concertaba algún trata­

. do de arbitraje permanente.

En este glorioso movimiento de ci­
vilización la parte de las naciones la­
tino-americanas fué considerable y a 

preponderante. Nada se opone, 
bien me parece una gran nece­
a que esa tendencia se acentúe 

intensifique entre ellas; a semejanza 
de lo que pasó en 1911 en el congreso 
sudamericano de los ferrocarriles y en 
el congreso postal sudamericano. 
. A medida que se recojan los frutos 
de esta mancomunidad de intereses in­
telectuales, morales y prácticos, toda 
lá parte realizable del progranáa de 
ustedes, o de otros semejantes, tendera 
naturalmente a encarnarse, -dentro de 
cada nación, en instituciones que ha­
rán a nuestros pueblos sentirse más 
seguros e ir con más confianza hacia 
lo porvenir.

Como "ustedes observarán, procuro 
fortalecer y estrechar los .Vínculos hu­
manos; y .no me cuido tanto de los 
meramente politicos. Esto depende de

no vivamos ea el presente, y que no 
hayamos de atendel con cuidado a las 
interrogaciones que ese presente nos

■ haga, para contestarlas aunque sea'de 
un modo provisional. ¿Acaso no esta­
mos siempre en lo provisional? Lo 
más trágico de la existencia de las 
saciedades es que el hombre escribo 
sus códigos y elabora sus instituciones

i- soñándolos duraderos; y apenas los ·___ ,_____  r_____ _______ ________
promulga, empiema a ser modificados. <fue, personalmente, recelo de- las vas- 
¿Cuántas enmiendas ha sufrido en po- tas aglomeraciones bajo up solo gó-
co más de un siglo la constitución de bierho, y soy partidario de la multi-
■ . TThÎJab9 -V ..lin·.. J- _____

La primera de las ieepuestas publi­
cadas es la del venerado pensador cu­
bano EnriqueJoeé Varona, que repro-

He recibido el ^cuestionario- que se 
han servido dirigirme. El noble propó­
sito de ustedes,'al Iproponer tan vaeto 
plan de estudio a ios escritores de nues­
tro origen,, no puede menos ' de intere­
sarme; aunque no acierte, ni con mu­
cho, a abarcarlo en su integridad.

He vivido tanto, y he sido testigo
de tan profundos cambios en la mané- . _ . ____ . „ . _ r . t___ ___ —___
ra de pensar y actuar de las grandes los Estados Unidos? ¿Y cuántas en- plicación de los pequeños çstados.

pital de Costa Rica. Hondos, fulgurantes, en parte atrevi­
dos, escritos en prosa rítmica, severamente castigada,- con 
aroma que turba los sentidos y produce una embriaguez de 
paraíso artificial,dos poemas del ¡joven pensador son una 
nueva corona de laurel para la frente que,'inclinadá un 
día, se iluminó de pronto, mientras la mano experta y obe­
diente trozábanlos perfiles de esa obra mágica que lleva 
en la portada un notaire ensoñador!: El libro de los apó­
logos. /
_ Di/éi/érase que López de Mesa contempla todos los ío- 

númenes en función de eternidad. Nò simplemente en la , 
actitud hierática de la sibila, ni en las palabras misterio­
sas del oráculo, billa el estremecimiento digno de ser ana- 
lirado. Los actos cotidianos, los más sencillos, los más co­
rrientes, tienen un significado recóndito que escapa a lo» 
ojos y a las mentes comunes, poseídos por el vértigo o por 
la indiferencia de cuanto p3sa; el pensadoor los observa y 
descompone, para desentrañar la explicación, que muchas 
veces es un nuevo misterio, y sobro ellos funda teoria» o 

, se extiende en una serie de maravillosas divagaciones, que 
lo acercan a lo trascendente y a lo inmutable.

La conformación, 
por cierto aspecto 
maeterliniana, del ce­
rebro de López de 
Mesa, es poeiblemen-' 
te única en Colombia. 
No hay entre nosotros 
un aficionado a la fi­
losofía que tan armo­
niosamente dobla d o - 

'esté como él, de un 
auténtico artista. Las 
situaciones más amar- 
g a s , más difíciles, 
más crueles, de cuan­
tas imagina soh re­
sueltas. por él con w- 
briedad, con audacie. 
Sus soluciones pare­
cen una lenta elabo­
ración, no por caren­

cia de agilidad sino por lo contrario,-por 
gijnientó de lo más sensato, entre todo lo queja mente arro­
ja como en una verdadera -prgia de Π- ··» ·«-
rrente de metal fundido tonin'él la 
ciada en el molde sabiamente fabric

sociedades la renovación ha presentado 
riaciones e·"»»·"··'·-

La crisis de las universidades IODe^eü,1,"
' contemporáneas «ón Fren·

Los . grandes cambio» ' sociológicos suelen 
ÍMincidir con variaciones fundamentales del ■ 
pensamiento colectivo. Cad» -época tiene su ' 
ideologia.'El devenir de nuevas condiciones 

.aociale» determina la renovación incesanle.de
■ te» ideas, engendrando orientaciones que co- 

rreeponden a la realidad que siempre se trans­
fórma y excluyíndo la» rutina», que traban 
la acción continua del hombre sobro la natu-

• raleza que le rodea. s . ,
En las naciones civilizadas contemporáneas,

• - .te Universidad aspira- a ser el laboratorio.don-. 
. de se plasma te idéologia social, recogiendo 
< ' todas 1a» experiencia*, auscultando todas las 
- ’—aapiraciones, elaborando todo· loa ideale». ;

. NingeiTproblema Vital para 1» sociedad pue­
de serle indiferente; si pensar bien e» lá 

— ártica manera do ¿tirar con. eficacia, te Uni- 
vertida^ debo sor una escqpta de acción so- 

·' eial· -ndaptáda a su .medio y a su .tiempo.
■ - Laa corriente» idéojógicas no re forman ni 

azar. Los' hombrea de genio tes comprenden 
antes que otro· o las expresan mejor que 

' lo· demás, pero nq las determinan arbilra- 
riamente; llegan hasta elles desde 1a expe­
riencia social misma, encendiéndolo», como 

; te Invisible.corriente eléctrica'se torna lumi- 
noaa cuándo.-atraviesa el carbón sensible de 
una lámpara. Cada sociedad, én cada época, 
engendra “ajate·»" Ίε ideas generales” que 

j ' influyen de manera homogénea sobre.la con­
ciencia colectiva y son aplicados a 1a solu·: ■ 
ción de los problemas quç-.mà» vitalmente la

• interesan. . ·' ■ ' . ..
' Ese -conjunto' de ¡deas generales constituye 

su .pensamiento y presenta vario» eUpectos.
' En primer lugar es un “cuerpó de doctri- . 

ñas",-en'el que re sintetizan las verdades 
fundadas, en la experiencia; en segundo lu- 
gat es un “plan normjtivb", que establece 
lo· medio· de conducta individual y de ac- -

. ,-tAn uv¡nl- en tercer lusar eà una “urevi-- ción tocia]; en tercer lugar e» una “previ­
' «ión de ideale·”, que elabora futuro· perfec-

II

La unidad , y ta exclaustración de Ja cul-, 
tura utuvcraiiaria no pueoen realizarse sin 
una previa renovación ae su meconismo-ad- 
muusiruuvo y ae su duecaun taeoiugica. Se 
comprcuue —·. y poco importa —' que ella 
no se pourá ensayar sin Hacer trente · gran­
des rouai encías, pue· en todas las Universi­
dades existen pouerusos “intereses creano·”, 

hay ya síntomas nuevo 'espíritu
universitario recial formas He téc-

En la» antiguas Universidades medioevales 
el'brganismo deliberativo, y ejecutivo repre­
sentaba a la autoridad, política o ecieaiasuca ' 

___ i_ tú,, sin contralor alguno. Des­
de te Revolución Francesa, en general, esos 
organismos representaron la- voluntad nacio­
nal, por delegación de las autoridades cons­
titucionales. Mas tarde se dio alguna re­
presentación al profesorado, en los cuerpo·

■ deliberativos do las Facultades, creando con- 
rejo· académicos privilegiado· quq so inte­
graban por si miamos, rroñto re advirtió la .

■ necesidad de extender el derecho de repre­
sentación a lodo el personal de profesores, 
que al fin constituyó-lo» cqerpos deliberan·

, té· y eligió las autoridades ejecutivas, Alean­
' zándose la llamada autonomia universitaria. 

Franto se advirtió, sin embargo, que este 
paso de lit representación politica a la re­

- presentación técnica era incompleto desdo el 
punto de vista funcional; y con buen acierto, 
en algunos países,', se ha extendido el dere· _______ —_
cho de representación en los organismos de-.. cuentra, al fin, 
liberativos a los profesores suplentes y’a los. F“------~
estudiantes. Se marcha, pues, hacía formas . I 
de representación cada vez más funcionales, i 
que permitan dirigir y orientar los, estudios i 
universitarios’ de acuerdo con los intereses e 
ideales de todos los que enseñan y aprenden. i 
No sabríamos prever hasta qué límites con- i 
vendrá extender esa nueva orientación inter- < 
na do las univeraidades; la experiencia, yv i 
sólo ella, enseñará cuáles son los resortes —i 
más eficaces para llegan, a un nuevo estado :
de equilibrio qne suprima los privil«gios y’ ■
la coacción de cualquiera de las jiartrá in- ' i 
teresadas en la vida universitaria. )

No es menos importante la necesidad de .
imprimir a cada Universidad una dirección 
ideológica concordante con las necesidadea y 
los ideales del medio social en que función*: ■ 
es forzoso, reconocer que ello dependerá dél\ - 
grado dé exclaustración que alcancen los es- ■ 
ludios universitarios, tomando contacto con el 
pueblo, sirviendo sus intereses, reflejando sus 
aspiraciones, comprendiendo sus problema» : 
vitales. No es posible, desgraciadamente, con­
tar siempre con el factor extraordinario y 
providencial representado por los hombres de : 
genio, cuya función consiste en ver mía le- i 
joj y adelantarse a su tiempo.

Renovación de la ideología -
- universitaria

Adoptando un punto de vista estrecho — 
y erroneamente llamado práctico — podría 
decirse que la» naciones democráticas sote- 

.*· .0'“·.·““““ —- “«re”" —” mente necesitan buenas escuelas técnicas des·,
memos, organizándolo. ;tte dhclpUnte dqulí- ' lin,d„ „ prepar„ profe»ionale» competen­
. . _ - - - a- . —. - —— Según ese modo de ver, la Universidad

sería inútil; bastarían las escuelas autóno­
mas y habría que trabajar con toda lealtad 
por la supresión de las Universidades.

Creemos que ningún hombre ilustrado so 
. atrevería. a sostener ese programa.

La Universidad ea útil; pero conviene cam­
biar radicalmente las ideas relativas a su. or­
ganización y sus funciones. La Universidad 
debe representar el, saber organizado y sin­
tetizar las ideas genérales de su época: ideas 
que son producto· de te' Sociedad, derivadas . 

,<de «us necesidades y aspiraciones. Para ello 
necesita adaptarse incesantemente a las nue­

' vas.orientaciones ideológicas; ai nó lo hace, 
. deja de ser un instrumento útil para la ci­

vilización,- es un obstáculo antes, que iústru- 
mento de progreso.

La- ideología contemporánea implica un 
nuevo modo de plantear, tratar y resolver, 
todos-los problemas que interesan al-hombre . 
y a la Sociedad; la Universidad deberá re­
flejarla, o no tendrá razón de existir como 
nexo entre las Facultades especiales. 
versidad debe ser unti entidad viva,.Rentan- \ 
te, actuante, capaz de imprimir un ritmo ' 
homogéneo a'la'enseñanza de todas sus es-

Los viejos sistemas de ideas, cuya inexac­
titud está probada, no pueden servir de es­
quemas para la reconslríftción ideológica‘do 
la Universidad; sus síntesis carecen de inte­
rés constructivo desde que se ha probad»- la 
inexactitud de sus elementos particulares, 
¡.λ. ¡,.y error, más funesto que confundir la 
cidtura actual con la historia de la» cuitara» 
precèdente», o la filosofía actual con la his- 
loria dé las precedente^ filosofías.

Las ideas sohre la.'naturaleza, 1a sociedad 
y. el hombye, profesadas en otros siglos, co­
rrespondían a 1a- mfperiencia de sus épocas ! 
respectivas  ; las idea» actuales, cimentada» en , 
un caudal de experiencia infinitamente ma- ■ 
yhr obligan- a plantear y resolver de muy 
distinta manera todos los problemas natura- , 
les. sociales -y 'morales.' .

Los nuevo» sistemas de ideas tienden a ser ( 
antidogmàtico·, crítico·, perfectible»; partien- , 
do dadlos será más fecunda la función so- ; 
eial de la Universidad, como organismo do ¡ 
¡coordinación y .de síntesis. No es de temer ‘ 
que ella obstruya te tarea particular de las ' 
escuelas especiales, cuyos dominios podrán ' 
anaitomosarse, pin confundirse.-Las ciencias- , 
físicas procurarán conocer cadA vez mejor 
el ,itio de la tierra entre los otros cuerpos

. cionamientqs derivándolos dtf la experiencia. 
. ' La ideología de un'pueblo, en cada mo- 

-spento'de su devenir, - compones· de'las doc­
. irinaa, normas* e' ideales qrfe se elevan hasta 

lit conciencia social; la función específico de . 
la Universidad consiste en coordinar esos ele­
mentos, organizándolo» .en disciplina» ciqüu- ' 
' fica», conforme alo» métodos más eficaces

• xpara cada una. . ■
/ Reflexionando con ámplitud de criterio lle- 

. / - gamos a comprender que las más de las Uní- 
versiti adea contemporáneas no 1 lepan su fun­
ción, por 'do· causas: 1?, te arquitectura de 

. aus estudio· no concuerda con los resultado· 
menos inseguro· dq lap ciencias'; Z*, 1a fina­

. .lidad de sus aplicaciones ño está adaptada a
■ ' tes sociedades en que funcionan. Podemos

expresar mejor estas-ideas diciendo que, en 
' . geheral. /α enseñanza en las Universidades no 
; . se ajusta a los modernos sistemas de ideas

■ ' generales; y que, eri particular, cada Uhi-
versidad no 'tfesempeña las funciones más ne­

— . cesarías en su propia sociedad.

* ** ' Atrasadas por su ideología, inadaptadas pa­
' ra su función. Son esos lo» .término· precisos 

del problema. En au casi totalidad, las. Uni­
versidades son inactuales por .mi espíritu y 

’ exótica» por au organización. Las de nuestra , 
' América, en 'particular, han sido instituidas 

imitando modelo· viejo· y conservan el rita- 
tro de la cultura medioeval europea.

- Justo es reconocer que; en muchas de ellas, 
tes Facultades que se destinan a te -forma-

• . ción de profeaio'nales están excelentemente 
' organizadas y producen abogados, ingenie­

ro», médicos, etc, .cuya preparación es muy · 
' ' completa. Perq lo que ha desaparecido, al 

mismo tiempo que se han desenvuelto esa» 
. ' excelente» Facultades, es te Universidad: ae- 

. dualmente no existe uña organización de las 
escuela» especiales de acuerdo con una ideo- mexactit 

. lógtajue sea actual (ea decir, científica) y jq0 hay 
' social (es decir, americana). . . . '

’ Las ciencias^ al renovar ciertos dominios 
'. de la enseñanza pública superior', disgrega- 

• - ron 1a vieja arquitectura univérsitaria sin 
. reemplazarla por otra nueva. Cada Facultad
' éapecial· instituto técnico o escuela profesio­

nal. se ha · organizado separadamente, pres-
• cindiendo dé todas lai demás; no existe una 

' direc'cióñ sintética del conjunto, según el nue­
vo “sistema'de idea» generales” qué va re­

» . emplazando al antiguo. El desarrollo de las
.Escudos profesionales ha muerto a la vieja 
Universidad, pero no ha creado tddavía la 

' nuetn; te agrupación de altos estudios que
- conserva ese nombre no . responde ya di sis­

tema de ideas que era propio de 1a teología 
medioeval, pero aún no ha sido organizada 

' de acuerdo cpn las nuevas-orientaciones ideo­
- lógicas. - -

—En te actualidsd,-en casi todo el mundo,
- te Drávereidad es un simple engranaje ad- , el ,ιιιο ne ta tierra entre los otros cuerpos 

. ministrativo; parásito de las Escuelas espe- del Univèrso que sobre ella influyen. El es- 
«t«iH-. tnwM-M»rtn ¡natfcïr anlire la tudio de la configuración geográfica y de lo»

otros seres vivos qúe habitan cada región 
■ será ni fundamento par» apreciar las condi­

ciones de existencia de la sociedad que la 
habite: el suelo, la fauna, la floré, ciernen-· 
tps esenciales para la adaptación y( subsisten- 
cía de. un pueblo en una zona cualquiera de 
la superficie terrestre. Las'.ciencias'.biológi­
cas .permitirán conocer a. la humanidad como 
especie zoológica -< al hombre comò iridivi­

’ duo .de esa especie, así como el desarrollo 
de tes limpiones p ’ ' - - · -
mejor adaptación c_ — ------------ ,
que componen la especie. Las ciencias socia­
les, partiendo do--las precedente», mostrarán 
las couus y resultados' de te asociación de 

un- Jos individuos en te lucha por te vida..el creé 
te . cimiento de la solidaridad social dentro de*

ügestionee. De un to­
me pequeña que, va­

_________________  _________ jjí, habrá de ser el áu- 
objeto de arte que deleitará nuestros ojos.

Poderoso analista, en su carne y.en su sangre examina 
el procesó de los sentimientos. Da la impresión de que so 
los injerta, de que obra en lo psíquico a la manera de loa 
bacteriólogos que en su propio cuerpo ensayan la eficacia 
de un suero. Es un milagro de abstracción, de introspec­
ción, porque esa impresión a que aludo es una impresión 
falsa. López de Mesa, en lo intimo, es un sensitivo. Pero 
es un dominador de sí mismo. Con todo lo espontáneo, con 
todo lo que escapa a la" volición o la vence, ha hecho él 
lo que los ascetas que se mutilaban para ahuyentar tenta­
ciones: sujetarlo. Ño se abandona porque la voluntad ha 
sido en él el magno objeto ds sus ejercicios. Pero los ins­
tintos no mueren, En su per íntimo deben rugir unos cuan­
tos leones enjaulados.

Lo que en otros es fiebre, es en él meditación; lo que . 
es impulso, es acción calculada. La espuma que tiene el 
licor de la cólera; el acre sabor de lo que es desencanto; 
el hervir tumultuoso de la ansiedad, de la espera, desapa·, 
recen para él, en virtud dé ese doemnió prodigioso de la 
voluntad, sólo déspota a quien itbedece, Y todo anuello que 
en el hombre común debiera ser objeto de ademanes más 
o menos desprovistos de .euritmia, resulta para él pretexto 
amable, o no amable, pero pretexto, para esas leves can- 
cionas envolventes que son los poemas' de que -he venido 
hablando. . . -

Allí está el amor dicho en palabras intensas. Y en in­
tensas palabras está allí el dolor dicho. Lo más insigni­
ficante, idealizado, ennoblecido, recibe una interpretación, 
todo belleza, que.es una luz dé faro sobre lo recóndito. Y 
viene la ensoñación. Es dulce, es grata, es honda, aunque 
a veces tiene la aspereza de lo que entabla lucha a cinco mil 
siglos de práctica. ' Y muestra todos los fenómenos en fun­
ción de eternidad. El libro es raro, es bello, y.pone a fun­
cionar células que de ordinario, en el hombre ^corriente, no 
tienen oficio, y que en el hombre de acción i 
no siempre trabajan. ¿Qué mayor elogio para

III

Adaptación da las universidades 

al med o social

univeni-

OBRAS COMPLETAS DE FRAY MpCHO

OBRAS DE FLORENTINO AMEGHINO

; z

De “El Gráfico", de Bogotá.

8, de 500 páginas

FRAY MOCHO (José S. Alvarez) : Memorias de uá Vi­
gilante^ ' f
ri.wM.uO por un julclp de FRANCI8CO DE'VEYGA.

xuUna: Dato· bla«ra*m- JalUo.

- üa’siúurt»· ί·*Β··~ Air-. Et·..
1 λ ól. m iti, de roU pásmua....................  í 1 Tí

FRAY MOCHO (José 8. Alvarez) : Pab.de Mitrerò».
’ Con-una'InfXoduoción de PEDRO-DELHEYÉ. . ,

Stmáai·: Daioa BlosÑscoa. UtrodacaMá. », j
f Calko. tana laa faja·- Faladeaad». A la laa tal Ιο«ό·. Es loa bañado·. Katra

í 1 vpi. míe..de ltiO páginas ................. . ..........«a··, 2 1 /ti
FRAY MOCHO (JoséN. Alvarez) : En el Max Austral. 

Con una Ir.troducclún de ROBERTO J. PAY.RO.
Ï:«UIO- D'atoa Blofriñcoa. lotrodaeclña.Cromala, bapit.looaa » tabla· da ·■ thja a |a Tierra d. 

y Srapo ·» el M»r A»<"> — ·' *··’ AaalrO· pw Jaaa
Γ vol tn-16, de 2.0 páginas.:.....·..,.............

FRAY M00H0 (José 8. Alvarez) : Cuentos
Con una Introducción deiMIGUEL CANt.

aaaaaaai Daua Blaptaaaa. Ijn'rarlied*»^ - '
.' '«·· aulaa.°¿l ahilada'dal eaaJaaala.

CaMaaarla da bojal.u.. Coalla
. gorda.. L1 aaU de la Rea·*·. Ele. · 

1 vo). ln-16: de 285 páginas..
FRAY MOCHO (José 8. Alvarez) : Salero criollo.

V Coryud prólogo de MARIANO J, LOSENTE. ‘
. «muta· Dato· nutritela, louodocdña.

. Sdaeraa eallalerar. Cai·!·· «aarkr
’ Sanadatta. Traa·· rhjaa* Uaa bala 

Calandria. Cdraa oaeU el perUdlaa
1 yol, ln-18. de 184 pàtine»

Bases para Constituir lá Unión Latino Americana
. ' : por Luis C&mpos Aguirre

Interpretando las ideas del "Gru- do las formas representativas de las perimentando reformas económicas íns- 
po Renovación” hemos redactado ..........................*............. ”* ' —·—χ.. Δ — . « . ............................
las siguientes bases que sometemos 
a la consideración de los escritores 
de la América Latina. ¿El pensa­
miento es viable? Esperamos "el oo- 
mentario y la respuesta.

La "Unión Latino Americana"
Desea coordinar la noción dé loe es­

critores, intelectuales y maestros de la 
Amcrku Latina, para desenvolver en 
los pueblos una nueva concienaia de 
los intereses nacionales y continenta­
les, como fase preliminar de una pro­
gresiva' compenetración política, econó­
mica y moral, que los encamine bacia 
una Confederación que-garantice su»in­
dependencia y soberanía contra el im­
perialismo de los Estados capita listas 
extranjero^. ’ ■

Simpatiza con toda renovation ideo­
lógica que tienda a capacitar a los pue­
blos do la Amérfta para el ejercicio de 
la soberanía popular, difundiendo la 
instruoeión pública e impregnándola de 
ideales éticos superiores, perfeccionan-

iristituçionCs políticas 'republicanas, ex- pirexias por anhelos de justicia social. 
Auspicia lá creación sucesiva de en­

tidades jurídicas, económicas e inte­
lectuales; de carácter latino-ameriamo, 
que sirvan de sólidas bases para el 
acercamiento espiritual y la solidari­
dad 'política. /

Repudia ¿oda.poi ¡tica financiera que 
limito -la soberanía nacional o compro­
meta para el futuro la independencia 
de los pueblos, y en particular la con- _ 
tratación de empréstitos qué consientan 
o justifiquen la intervención coercitiva 
de Estados capitalistas extranjeros en 
la política nacional e inlernacio^él de 
la América Latina. . -

Declara, expresamente, que no tic- 
ne \vinculación alguna, oficial ni ofi­
ciosa, con Jos gobiernos latino-america­
nos, a fin da conservar entera libertad 
de opinión sobre la política imperia­
lista de los Estados* extranjeros que 

-constituyan un peligro para la libertad 
de loe pueblos de la Amérioa Latina.
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FLORENTINO AMEGHINO: ' y Descubri­

mientos. ’
Textos,revisados y corregidos por ALFREDO J. TORCELLI, 

bajo fa dirección de CARLOS AMEGHINO.
krxaaao: Da loa Elçcritcoa — jo··»» al· 
' Coel<«la. Palaoavoaralla, Palooololaal·

. ,.—En la actuall
■ la Diversidad

I . . ministrativo; pS.— ^™.—. —r.
■ cialea ; creerpo» innecesario insUtir sobre la 

' difereniiá qué existe entre: una dtroecióq
' . ideológica y un mecanismo burocrático.

Con excepción dé sus relaciones -«dminís- 
. trativas, las escuela» especiales son autóno­

mas de hec^io. Cada Facultad aislada se in 
. teresa solaviente por un aspecto particular 

de l«n cosas y de las ciencias, mirando nn 
.· fragmento del saber o de la vid» social, y. 

' siempre cón. el criterio incompleto del espe-
ctalista. S« destonoce el -trabajó ajeno y no 

' se Sospecha la posibilidad de un» colabora­
' - ción. Se olvida que cada grupo de ciencias

, se renueva aprovechando los resultados obte­
nidos por tas ciencias dh otros grupos; . Jg­

, norar el. horizonte de los' demás importa es- 
■ trecha! considerablemente él propio.. La fun-

• ción dé ja Universidad débe consistir en L 
coordinación del tfabajo de los Institutos y 
Facultades especiMcs conforme .a un- oriterio

· general, procurando la convergencia de to­
do» los esfuerzo»\hacia determinado» fines. 
Cuanto, más se 'diritte el- trabajo, más nece- 

~ . sario es conservar' ertespíritú de- Síntesis. Y
si coffa ‘Facultad debe dar la competencia

■ n'ec/saria para ejercer dignamente una pro­
fesión de utilidad social, no debe olvidarse 
que ella debe »er; al mismo tiempo, la parte 

- . de uri lodo más amplio y más alto: la misión
· de la Universidad consiste. en fifar princi-

■ píos, direcciones, ideóles, que perni '
■ ' ganiinr la cultura superior en sérVici

' sociedad.

,■ El siglo XIX

■ ' ración incesante, extendido por igual
fen’menoa que »qn objeto de la experiencia 

·. ■ aciuhl y a las hipóteal» que sirven de orien-
■ tación hacia la experiencia futura. En 'la 

ideología .social domina ese mismo concep­
to:''Metí nuevas rectifican' sin cesar a la,

. viejas, permitiendo un Ó------ L_L_'...
de la naturals· en que vive adsptándoM te —----- -  ------ - ----- „ ..

- especie humada. Esta continua-perfección no viejas humanldsdes tendían a 
ha-aldo, uniforme en el tiempo'ni homogénea ' genio eá una elegante gime 

·'· 7. .·. en «1 eapacio'; *-·-*------· ·------\ _

No bastará renovar la _—— ,------ . medi0; asi ¡o connrman cien»» aursuu·»·
tarta de acuerdo con la ideologia contempo- Vn¡venlid|lde8 de lo. Estado. Unido·, libre»
ranea; te crisi» actual reconoce, ademas, 7. .. . —------------- _i
otra causa fundamental: la» Universidade» 
no desempeñan las funcione· culturales má» 
necesarias en su propia sociedad. 

Lo» ideales comune» ■ toda te 
asumen cartelero» propios en cada pueblo, 
conforme a las variadas condiciones de su 
medio físico y do su organización social. La 
especie humana no evoluciona homogénea­
mente en la superficie habitada del planeta; 
existen variodade· regionale» que determinan 
forma» distinta» de experiencia social· crean­
do nacionalidades sociológica» que no coin- 
eiden con lo» estados polit Loa De estas he­
terogeneidades naturales dependen legítima» 
diferencia» ideológicas que conviene sean re­
flejadas' en cada Universidad o grupo de 
Univeraidades; baste pensar que lo» estudio» 
de minería son tan indispensables en una 
región minera como superfluo· en una región

• agrícola; la investigación de las enfenneda- 
des tropicales será más útil en. las Univer­
sidades de la zona tórrida que en las de 
climas subpolares; la arqueología incásica.·· 
estudiará con mayor tprovecho en el conti­
nente americano que en el asiático; 1» ocea­
nografía no puede estudiarse eri regiones que 
carecen de cpstas marítimas.

■Las diferencias sociológicas naturales per- 
mitón, pues, concebir que las Universidades 
de cada continente y de cada región deben 
adaptarse a las funciones culturales más ne­
cesarias en sus respectivos ambiinles. Com­
parando las Universidades de diversos países . 
europeos ae advierte que ellas te han dife­
renciado progresivamente, al adaptarse a me­
dios sociales que no han evolucionad? de._ 
manera homogénea; lá constante -internacio· 
nalización de la cultura artística, cieritífica 

. y filosófica no ha excluido la acentuación de 
variedades regionales, que se han formado 
exactamente como las razas diversas de una 
especie que se adapta a medios diferentes. 
En esté sentido, puramente nalural.y de nin­
gún modo político, puede asegurarse que 

■ existe para las. Universidades de nuestra 
' América un.punto de vista americano.^un 

es comprender hue estos puntos de , 
vista no tienden a propiciar simple» reformó» 

'administrativas o burocráticas de las Univer­
' ' ' consideramos más impor-

el espíritu mismo ile los alto» 
Instrtunenlos de cultura, para que puedan 
seguir el ritmo de la gran palingenesia ideo­
lógica qúe se está operando en la sociedad 
contemporánea. ■

Las nueva» posibilidades educacionales han 
sugerido el pensamiento de la extensión uni: 
veraitaria. que en pocos años,se-ha ampliado” 

'· . en proporciones imprevistas. Comenzóse por 
lo ’ dictar curaos públicos en las ' Univeraidades ——
" del Estado y por fundar, Universidades Po- Pf£*°

putares; pero, poco a poéc, se ha compren­
. dido que el ideal consiste en utilizar todos 
’ los institutos de-cultura superior para la ele­
’ pacio'n intelectual y técnica de todo el -pue­
» bloi- Es evidente el -beneficio que significa, 
" para la sociedad, ita ' creciente capacitación­

' técnica de todos los individuos. En‘cete sen­
tido puede afirmarse 'que todo instituto ha­
bilitado para enseñad debe ser ■ accesible a 
todo» los ciudadanos que están en condicio­
nes. de aprender; río para expedir, como hoy 
ocurre, titulo» doctorales 'que autorjpin para 
practicar las llamadas profesiones liberales, 
sino para que todo estudioso pueda perfec­
cionar su capacidad técnica dp «cuerdo con 
el. trabajo de utilidad social que desempefia. 
^» casi totalidad de los oficios y ocupacio­
nes humanas pueden ser beneficiado· por en- 

iuV wuv» ,v» señanzas impartidas en los institutos univer-
Upa defensa del espíritu conserva- . sitárjoe, sin necesidad de exigir a lo» oyente»

- J .-wíu,z· J. >·...···-ιζ· otra cualidad- que- el deseo dé aprender. E»
Indudable que a) efectuarse esta exclaustro- 
ción de. la cultura universitaria d Estado ob­
tendría una centuplicada compensación, por 
el húmenlo de capacidad moral y tóenle»

... ... ■. aamuuttnnivas o
psíquica» dettinadat a la tidadee actuate»; 
de 1u variedades y raza» tante renovar d «

cada sociedad y entre- las diydrsas socieda­
des. la formación de una ética en cada agre­
gado social como resultado do su propia ex­
periencia, y el perfeccionamiento indefinido 
de tes hipótesis colectivas sobre el ideal mo­
ral. abstractamente representado por. lá vir-_ 
'tad individual y la justicia social!

Cada .un.o de esos grupos de ciencias será 
' cultivada en fsrp-las especiales: la función 

de la . Universidad consistirá en mantener la 
unidad dentro de tu variedad ÿ coordinar la 
síntesis sobre la especializaeión. .. -

Nunca se insistirá bastante sobre 1a coqve- 
niencia de te educación integral.'.más nece­
saria en los estudio· univpnitano· que en . 
los. elementales e intermedio». Ias Faculta- 
de» autónoma», tienden ■ formar especialis­
ta», tin preocuparse de formar hombrea; esta 

• última tarea debe incumbir a.1a Universidad 
y és lá, razón que justifica su existencia. ·

. Lejos estamos, sin embargo, de considerar 
- deseable -una ' regresión a laa humsejAides 

V—.., ». clásica»; qu'p todos lo» misoneista» i^pmien-
mejor conocimiento dan como Upa defensa del espíritu conserva- 

-J—i. jor contra el espiriti· de renovación.. Esa» 
s------ »■».»- - retfreitar el to­

__ __ . ___ _ _ .. —.-,---------- vá nna elegante gimnayi» eepirituñl, 
en ei espacio'; en determinadas época» el rii- juego ida imaginación y . de rátórica, que se 
■·' l—nisdor se ha acelerado ; ' en ciertas - deurrtilteba. nrincioalmente én el comentario

del tfabajo de lo» Institutos 
ipecíMes conformo .a μη- oriter 

inflo la 
oaVhari 
■diy^

gun mouv r-----  , ■
existe para las. Universidades de nuestra 
América un . punto de vista americano, sin 
que él excluya en punto de vista regional 
propio de cada Universidad. ,

Las sociedade* americanas so han potuti- 
luido diversamfcnte de las naciones orientales 
y europea», en otro medio y con otra amal­
gama inicial.- El ambiente, lo» elementos ét­
nico» en él refundido·, lo» orígenes do su 
cultura, las fuente» do su riqueza, la evolu­
ción de sus ideales directivos, lodo lo que 
convergé a plasmar una mentalidad- propia, 
difiere en mucha parte do 10a modilbs cono- . 
eidos."Por eso aunquo incesante en la 
humanidad y distinta en cada punto de! es­
pacio o momento del tiempo —■ la eerunxh , 
ción de las ideas genérales podrá operarse 

■ en el continente americano con ritmo diverso 
que en las naciones foémadas con elementos 
y tradiciones distintas. ..

Ño implica ello que. nos falte una orien­
tación ideológica; significa que la existente 
es pequeña. Y si esto’puedo rer motivo para 
nb envanecemos de) pasado, como acostum- · 
bran los que no tienen porvenir, bien podrís, 
serlo de regocijo: és do óptimo presagio para­
no manan» inminente. Nos faltan las mala» 
rutinas y la herencia medioeval, que tanto 
pesan «obre las naciones europeas quo están 

•por cerrar su ciclo en la historia humana; 
tenemos, en cambio, el pie- ligero para'en- 
caminarnos hacia era! nuevas y ocupqr un 
pbesto de avanzado en la cultura humana, 
que los siglos renuevan sin deremuo.

' No tendremo» el trabajo do olvidar: lucha 
agotadora para lo· que viten de' recuerdo·. 
De. la ideología contemporánea torneremo· 
todo lo que Sirva, desechando cualquiera fil- 
tractón dogmática que la contradiga: lo que 
uea futuro, en el mundo de te experiencia y;

IV

Arquitectura de la Universidad

¿Cuál ea el camino para acercarse a ese 
resultado? Sería, sin duda, prácticamente im­
posible. reorganizar fundamentalmente, por 
decreto, las Universidades existente», pues

• sus Facultades tienen interese» muy difíciles 
de remover. Por otra parte, además de- su 
función profesional, cada Facultad tiene su

• mentalidad propia, fundada en diferencia» 
naturales qué no podrían borrarse, ni con­
vendría hacerlo aunque se pudiera; lo perti­
nente es infundirles el espíritu común de 1» 
época y del medio, haciéndola», convergir 
hacia nuevos métodos y direcclone». Sin ne­
cesidad de una subversión brasca, pueden 
efectuarse cambios graduales, en serie, no

' sujetos ■ un plan definitivo o inmutable; ■ 
medida que se realicen, la experiencia su­
gerirá las variaciones convenientes.

’ En sfatesi»: los instilólos existentes pue­
den γ- deften usarse, para ir dando a las Uni· 
tersidades una nueva arquitectura espiritual, 

/coniorme a las modernas corrientes-de ideas 
í generales. * * ■ y · ■

Ños parece fácil de explicar, c - ·
Cada Facilitad consta actualmente de dtá 

clases de estadios: lo· técnico· o profesiona­
les y Io· generale· o científico·.

Lá distinción es fácil: en las facultades 
jurídicM e· profesional el derecho de minas 
y es general la sociología; en Is» médica» 
e» profesional la «natomía 
general la fisiologi·; "> 1*

En- e»la arquitectura univeraitari» la» Fa­
cultades de Filosofía pasarían · ser lo· eje· 
eapiritnales de la» Universidades ; pero no 
debe olvidarte que se trataría de organismo· 
nuevo·, juveniles, en consunte desarrollo, 
muy distintos de lo· que actualmente cono-

■ ceñios. Se comprende que ' al hablar de es­
tudio» filosófico» no hacemos referencia a lo» 
literario· er histórico·, aunque lo· tre» grupo· 
suelen coexistir- bajo un» misma administra- ·

■ Ción. . _
Ciertos estudios preliminares, peldaños in­

dispensables He las disciplinas propiamente 
filosóficos, podrían cursarse en las otra» F»· 

- rnmnrXuierian materias de todas

tanto.se
incesanle.de
Pab.de
m%25c3%25ade..de


'5 ·. La vida

Lt CRISIS BEL ESTADO Ï EL

DERECHO INTERNACIONAL

• poi· Arturo Orz&bal'Quintana
. Clausurando los cursos de extensión
’ " univer*¡taria de 1922, el brillante es­

critor fi internaciona'lista Arturo Orzá- 
. bal Quintana’disertó en ei aula Alber-

■ di. de la Facultad de Derecho de-La
’ Plata, pi orador'·, fue presentado por

" el decano de la vFatfulta’ci, doctor Al­
fredo L. Palacios,‘quien analizó la.*

■ publieaciones de que es autor y elogió 
su noble espíritir e idealismo, agre- ·

" gando que es uno de los hombre: má> 
í . representativos de la- nueva gencra-

' En seguida ocupó 'la tribuna el 
conferenciante, manifestando pl co­

. tnienzo' de eu brillarle disertación que
no se propohí» resolver una cuestión, 

por si compleja, sino más ‘bien 
’ plantear un interrogante. “El mun- 
/ do.es teatro actualmente de un pro­

cesó TeYolitcionpria cuya magna tras'' 
'cendencia sólo pasa inadvertida para 
lo* espíritus superficiales o nusiláni-

■ mes, -'procesó que está trasformando, 
' aquí imperceptiblemente y allí con

' devastadora violencia, las bases de Ja 
-.' organización política y’social de las 

naciones. El Estado, como idea y come 
hecho, está én.crisis. Ahor.a bien, nues· 
tro onterroganje consiste en salier qué 

. ’ ' ·' influencia la crisis-del Estado ·es su­
. eeptiÚe de tener sobre el conjuntó de

■ ' normas que rigen las' relaciones entre
pueblos politicamente separados, .o sea

-, . sobre el derecho internacional”. .
Bpsquejó en seguida él origen y ovó- 

hición histórico* del derecho interna­
cional, señalando ftp qué consisten sus 

• características y 'las imperfecciones 'que
- (. hacen de él un derecho precario. “La

■ guerra es la única eaJida que- la an.ir-
· quia internacional.ofrece a la sobera-' -

S. '■ lila de los. Estados en confítelo, acerca 
Λ do la oportunidad^ de modificar o el 

' modo de interprete· el derecho vigen­
te, cuando dichos estados se niegan, a 

. comprender y a conciliar voluntaria- 
r y mente sus pretensiones contradiytórias. 
( Fot é/o-Ja‘ histeria diplomática univer-

■ ·' , sal es ante todo él relato de-innúmera-
ble».conflictos y violentas luchas tetér- . .......... .............. ........
nacionales; cuyí» deplorable efecto so- - fundamentales qué explican

LOS ADMIRADORES DEL PRES­

BITERO BENITO C. BARBAROSSA 

LE PREPARAN UN HOMENAJE

Un grupo itumeioso de admiradores, 
y amigos del presbitero Barbarosea, 
ha iniciado un movimiento de simpatía 
hacia ol dignísimo sacerdote, con me- 
íivofle celebrar sus bodas de plata sa- 
cadqtáles y teniente cura de la parro-. 
quia del Socorro. El homenaje tendrá 
un'alto valor intelectual, pues entre los 
participantes a él figuran no pbcos 
profesores universitarios, escritores y 
periodistas, cuyos nombres destacamos 
de la extensa nómina publicada por 
“La Nación” el 25 de diciembre ppdo. : 
Rafael Herrera Vegas, Manuel de _ 
Inondo, Alejandro Ctiristophersen, Tp- 
inás R. Cullen, Jorge A. Mitre, Miguel 
Esteves, Eliseo' V. Segura, Marcelino 
Herrera Vegas, Bernardino Bilbao. 
Víctor dé Tezanos Pintos, José Tomás 
Sojo, Hernán Ayerza, Daniel García 
Mansilla, Pedro Canale, Eduardo Torn- 
quist, Rafael Oliveira Cézar, Carlos 
Dimorino Udaondo, Cirios Indalecio 
.Gómez,. Juan Carlos Gallo, Horacio 
Marcó, Jorge N. Williams, Fernando 
Alvarez, Eduardo Rodriguez Lubary, 
Horacio González del Solar, Enrique 
Ank-horena, Francisco P. Lávallc, -Julio 
-Qucsadj, Agustín J. Chigliani y Anto­
nio Solari.

Recibe , las adhesiones, en la calle 
Arenales J22(>, el doctor Jorge Cabral, 

.profesor' de la Universidad de Buenoi 
Aires.' - .

LA RESTAURACION DEL HIMNO

guerra, como los que justamente se for­
mularon eh un momento, jlauo contra 
el Estado alemán, añacífo :.“Todas es­
tu* consideraciones, unidas a la lección 
que la historia enseña con,, luminosa 

- evidencia, no pueden menos que llevar 
á -nuestro espíritu una convicción pro­
funda: que el actual sujeto del dere­
cho internacional, o sea el Estado, si 
alguna vez ha tenido por misión ase­
gurar el bienestar y la felicidad de las 
masas humanas, ha fracasado lamen­
tablemente”.

“Ef poder coercitivo, la autoridad, 
el derecho de mandar, características 
‘la idea y 
el hecho del Estado, constituyen"el obs, 
táculó supremo que ha de vencer la 
humanidad para que algún día reinen, 

-______ — - , de un modo efectivo, la. paz y el dere-
Ια ininterrumpida prosecución de c},0 en ]Μ relaciones internacionales.

; - .. . .--------Liy.··· (^i^. morir, ó trasformarsi
radicalmente”. Explicó el alcance de 
la crisis del Eet.do, como idea y como 
hecho; las doctrinas de, la revolución 
social y íos hechos del sindicalismo 

'como fuerza capaz de poner trabas a
- la acción agresiva de los grandes Es­

ta dos en I» esfera internacional. “Sien­
do el Estado, como hemos podido ob­
servarlo, esencialmente iina.'Ttnidad 
amoral y guerrera, la crisi/ae quAe*^ 
víctima-no puede ser. a mi'juicio, siilo 
un factor de paz”. Terminó con estas\ 

, conclusiones: ■
. ucvniuau.>■<■»»> -. 1 “El- futuro derecho internacional,

quiso maniener là paz y en lugar de público tendrá '^forzosamente que re- 
’· ' ‘ ------J- '------- 1 flejar-.cn su estructura loe cambios

profundos .que están .trasformando la 
naturaleza del Estado, sujeto de ese 
derecho; Es lógico suponer que. al des­
aparecer el monopolio de la soberanía 
por el Estado en la esfera interna, 
desaparecerá igualníentc ese monopó1 
lio eú la esfera internacional. Cuando 
la adininptráción hstyá reivindicado

brc.Ja huróanidad ha idd turnándose
■ . . más11· patente'a'medida que la interde­

pendencia ha relacionado más estre-
■ chámente el bienestar de los pueblo*

' ’ COTI L
\ qn normal y activó intercambio’

Expido luego las dos teorías opues-
• tas que existen 6ubre el Estado en re- 
ç ¡ación con la paz y el dereqho interna·- 

. cíonal. Declaró que la teoría panger- 
maniata, que atribuye al Estado un ca- 
cácter amoral y dépredatorio, está más 

’ conforme, con la triste realidad Je los
hechos. “Lá guerra mundial,, cuyo abo­
minable carácter nadie' osó" predecir, 
Ha revelado ante los .puebloa ensan-

■ grentádos la faz realmente odiosa del
■ Estado. Su'pretendido.carácter jurídi­

co se ha eclipsado én presencia de L.
, “necesidad.militar”. No supo o no

.■ ella precipitó sobre el mundo la mal-
■ dición de la más Cruenta guerra. Am· 
t-íos bandos, beligerantes pisotearon sin 
^Tejíaro alguno la totálidrd de las re­

gins nue: én homenaje a. la htímani- 
. dad) limitaban el uso do la fuerza”. 
-- Después, de explicar que a -las -poten· 

eia* aliadas pueden hacerse cargos 'tan ' 
.- graves, a causa .de su política de post·

BUENOS AIR

Una obra de Claudio Souza
Tiene particular significación el estreno en 

Buenos Aires de Aína obra de autor brasile­
ro. La compañía Rivera-De .'Rosas puso en 
escena, el 21 de Noviembre, la comedia “Yo 

' lo arreglo lodo", la cual ha sido traducid* al 
español por el señoj Juan Carite Crotta, con 
discretos detalles de adaptación a la escena 
nacional, que no desentonan en el conjunto 
de Jos hechos como suele ocurrir con traba­
jos de la ntema índole.

. Se lòtti de una comedia alegre en su des­
' arrollo, a pesar de que en su fondo hay, una 

interesante observación de cienos caracteres 
femeninos cuyo concepto de la vida y de loa 
hombree está sujeto sólo a sus ligerezas de 
espíritu y a la ley de sus caprichos. ·

Una artista de teatro rodeada de adora­
dores, pone casi ^conscientemente à prueba 
la. pasión-(le un. joven, periodista y poeta, 
xignificándole sus anhelos de lucir en la no­
che de su beneficio un collar de perlas que 
rivalice con el de una dé sus compañeras de 
escenario. La casualidad hace qúb una alha­
ja como la que ella apetece, enviada por 
un acaudalado joyero amigo de la dama, caí- 

• ga en manos del joven, antes de llegar á las 
de aquélla. Este la intercepta y se propone 
ofrecérsela en. el momento oportuno. Mil cir­
cunstancias se atraviesan antes'de la reali­
zación de-su propósito, provocadas en gran 
parte por la intervención de un cufiólo per­
sonaje <fue se brinda a salvar todas las difi­
cultades de la gente que lo rodea, y que en 
realidad lo único que consigue es vivir sin 
trabajar y enredar ■ medio mundo con en­
gaños y supercherías. En -definitiva, la artis­
ta se 'manifiesta hondamente conmovida y 
enamorada del joven a quien cree ladrón 
pof Su amor .y cuarído éste, dichoso con su 
triunfo, quiete demostrarle?-pelando por su 
honor, que no es un delincuente, lo arroja 

. de su casa desccpcionada. Sólo encuentra 
consuelo en brazos del hombre que “lo arre- , 
gla todo", y que con especial oportunidad 

. se encuentra a su lado en. la hora de la ’de­

lta comedia interrumpe laa líneas' funda­
mentales de su trama durante-casi-todo el* 
curso de' egundo acto, — pues consta de 
1res — en que el autor ha pintado con acer­
tados caracteres el amoienté dé un club ele­
gante donde se producen innumerable* coi-, 
sodips de juego, lo* cuales han sido combi­
nados con pericia a fin de animar la comici­
dad de tas diversas situaciones creadas por 
medio de ellos. Aunque los utilizados son 
elementos comunes en el teatro y fuera de.

. él. alcanzan el efecto deseado v no caen en ■ 
là monotonía, gracias a lá prudente disposi­
ción que de los mismo* sedia hecho /tata 
rapidez ron que se les hace desfilar ante el 
espectador.

Un lenguaje pulcro,.ain segundas intencio­
nes. ni escabrosidades, contribuye a hacer 
agradable.esta pieza que representa un esti­
mable ejemplar del tono y de tas condicio­
nes en que se cultiva la literatura escénica 
en el vecino país, hasta la fecha muy esca­
samente conocido entré nosotros bajo ese 
aspecto de sus actividades artísticas. . ·

plenamente sus derechos en el seno de 
las naciones, reduciendo a una expre­
sión mínima el cámjio de acrión de 
la nolítica,- la administración interna 
reducirá, la -roción perjudicial de la 
política en las relaciones de. los pue­
blos. para su mayor felicidad y bien-

EN: MEXICO SE ORGANIZAN LOS 

ELEMENTOS CONSERVADORES 

BAJO EL NOMBRE DE 
“FASCISTAS”

' iienden actualmente a apartarse las Faculta­
’ de*, profesionales, y al mismo tiempo reem­

plazar .los .restos fósiles de la cultura medioe- , 
val por tos resultados ilimitados y siempre 
renacientes de la cultura contemporánea.

’ Lo* grandes problemas ideológicos serian 
estudiados con ’criterio* y métodos actúale*. 

El problema del JJniversó y de la materia 
*e comprendería con el auxilio dé la* diaci- 

<~x<Jin*· ftaico-matemáticas, únicas que pueden 
' ■ anudar a resolverlo. '

' £1 problema de la vida en· general, y de la
' human· en. particular,· seria abordado con los 

método* de las ciencia* biológicas; /Tas fun­
cione* todas del. hombre, considerado coma 
un ser vivo.que se adspta a un ambiente 
físico, encontrarían en ellas su puntó de par­

’ ' tida.· ) ? ■ ' '' ■ ’ ■:
. El problema de la vida social, con su* as- 
RCOios numerosos y’siempre variables en cada

• . particular' «ociedad humana, seria estudiado
con los criterio* de la* -disciplina* sociológi­
ca·. rufos horizontes se renuevan sin cesar. 
' .Con ello· se evitará la-situación ridicula de 

' 'ciertas Facultades contemporáneas, en que se 
•discute del -universo sin «aber astronomía, de 

fs materia sm saber itale*, de la vida ain ' 
' aaber biologi*, del hombre *in «alter antro- 

polpRÍa, del alma sin «aber firiolo/ía y de 
*> ideal sin conocer lo, real. ■ ·

. Surge naturalmente de lo lexpúesló una 
' conclusión éseneialfaima: ,/u Interdependencia 

—ideológica de (be diversas Facultades e Insti­
' tutos de cada dnqversidad, muy distinta de 

- succiasi nexo 'Administrativo' o burocrático, 
'... Cáda estudiante debe seguir algunos cursos 

. /en otras Fscuhsdes que no sean ta do su 
. carrera profesional; pant .los' doctorados e*a 

necesidsd es mayor. Esto permitiría corregir 
la inútil'repetición de cátedras análogas en 
Instituto* diferente* de la misma Universi- -

> ' dad. despiífsrto debido .a uns (àlea Inlerpre·- 
tación dé la autonomía de caja Facultad que

· se .resuelve en una· disolución de la-unidad
" universitaria. ’ ' i .

Conviene atribüir much* im|*rft^ncta al in- '

Continuación de La Universidad del Porvenir
a valorar con exactitud los -mérité* de la 

' ■ obra propia y de la ajen*. ' El especialista 
cree que su hoja el la principal <Je todo'el 
árbol, sin sospechar que todas tas demás, 
como la suya, reciben lá misma savia desde 
raíces comunes, por troncos y ramas que vi­
ven· en armónica interdependencia. La Uni­

. tersidad, debe rea'dquirix la unidad de espí- 
• ritu que ha perdido por inadaptación a la 

época y al medio; y debj, a su vez, infundir 
en todos I los que la frecuenten, —- profe­
sores. glu'mnos, oy'entcs.\--^«a cultura gene­
ral. quéi refluirli sollrq tiidaji^íocicdad cuya 

. Ideologia aspira a' representar,^S·.·
' Renovar la Üniverridad es un'problema de 
moral y de acción. Ijis instituciones se tor- 

• '-".................  'invariable*

tercambio tic alumnos entre tas diversas es­
cuetas,- en la actualidad no. existen estudian­
tes universitarios, sino estudiantes de una 
pròfesión determinada. Conviene que. los jó­

. venes posean unk’espiritu integral, qué sólo 
pueden adquifir contemplando variado* hori- 

gicos. Cierta educación literaria 
estillados dei los estudios cienti-

'ta efic*C'* d”| Contraria 

impide abarcar

i» especializa- 
•char siquiera 
plver «i tuvie-

pierden » tanteos por
ignorar la-existencia dç otros 'método* que 

■ multiplicarían el resultado de sus esfuerzos.
En cualquier dominio analítico. son de in- 

'estimable''utilidad los conocimiento* sintéti­
cos; cada disciplina es auxiliar de las demás, 
en ciertos casos por la extensión posible.de

p’iere fecunda/'analogiás de principio* o <lo 
método*, ¡c . ' ' ·

Desde hqce algún tiempo ciertas 
agencias telegráficas al servicio del ca 
pitalismo norteamericano circulan te­
legramas destinadps a -perjudicar al 
gobierno de Méjico y a inflar lá im­
portancia de todo lo que sea obra de 
sus enemigos políticos internos. Entre 
esas noticias se destacan las que se re­
fieren-a una organización partidaria 
de ija violencia y de la acción directa, 
cuya eficacia ha probado el fascismo 
en Italia, en cuanto ha contado con la 
cooperación del capital, dé la gran 
prensa, de la policía, del ejército, de 
la justicia y de loS múltiples, engrana­
je* del Estado. .

■ Parecería difícil que en Méjico pros­
perasen asociaciones ilegales de esta 
índole, pues allí no pargeen contar con 
la complicidad del gob’cmo y aun se 
diría que están ore3nizándo«c contra 
él. Sin .emh’reo, en “La Nación" dei 

?2r·' de diciembre leemos la siguiente, 
información circulada por·la agencia 
Associated:- “El movirntar 
míe se inició en Jalapa h 
mese·, y que ha sido ridici 
acndose que no tenía ninguits-Jmpor- 
tencia, ha progresado tanto en úl­
timas. semanas que los altos fnnejopa- 
rios del gobierno lo reconocen corro 

* un importante factor político. '
“En el cuartel cenerai fascista de es­

ta capitel se informa trie dinrinmenl 
llegan "dhosiones de centenares de nn< 
vo· afiliados, y míe se eMán haciend 
teda c1a«e de prenar’tivos para la 
Convención, míe tendrá lugar én la.se- 
mtnda semana de enero nróxñno. en 
Ti one est’ran rrnreser’ados todos lôç_. 
Estados mejicano>r.

El carácter nacionalista y patrióti­
co invocado por loe fascistas mejica­
nos sugiere, a primera vista, que po­
dría tratarse de una resistencia organi­
zada contra el Capitalismo imjaeriálista 
extranjero que, en Méjico como en 
toda nuestra América Latina, consti­
tuye un serio peligro contra la inde­
pendencia económica y política de los 
pueblos. No se trata, sin erdbargo, de 
ese noble -y patriótico nacionalismo, 
digno de to^a simpatía, sino de bajas 
reyertas de política interna, acaso, mo­
vidas por hombros sin escrúpulos que 
¿o vacilan en manchar el nombre del 
patriotismo favoreciendo los intereses' 
extranjeros del capitalismo nortéame- 
ricano contra los intereses nocionales 
del pueblo trabajador mejicano. Así 

. creemos deben interpretarse las si­
guientes declaraciones del. señor Adol­
fo de la Huerta, ministro del Tesoro, 
|>'ublicadas en “La Prensa'! el mismo 
25 de diciembre: “El fascismo en Mé­
jico constituye- el grito de guerra de 
los conservadores contra el pueblo, 

. que ha apoyado la* medidas de bene­
ficio social para el proletariado. Las 

masas populares no se suicidarán. Ba- 
jn ninguna forma aceptarán conscien- 
te/nenté ninguna causa qne milite con­
tra su* derechos e ideales.· Mi opinión 
es que el elemento conservador debe 
trabajar dentro de las nuevas fórmula* 
sociales e«tabloéidas por nué«tras- le­
yes, Va que el período dé luohás san­
grientas. ha .terminado en Méjico”.

Ante los declaraciones del ministro 
De la Huerta, hacemos. votos porque

BANQUETES

ARGENTINO

hicieron, mundo'

dirlrid»

ENRIQUE LARRETA

Con motivo de su retiente regreso 
de.París, adonde fuera para incolpo· 
rarse a lá Academia de Ciencias Mo­
rales y Políticas, un grupo de intelec­
tuales sé propuso ofrecerle un gran 
banquete de homenaje.

El ilustre autor de “La Gloria de 
don Ramiro” envió a los mismos la 
siguiente carta, cue mucho le honfy 
pidiéndoles que desistieran-de,«ti rifo- 
pó«ito. . v

“Mis queridos amigos': Hallándome 
todavía en el campo, leí. averjiruJie^ 
en “La Nación”, que .habíptí promo­
vido ustedes la idea de un homcoaie 
público en mi honor, con ocasión de 
mi reciente regreso a la patria.

No me toca a mí. por cierto, hacer 
el elogio de tan bondadoso propósito. 
Sin embargo no temo declarar que lo 
encuentro explicable. L? generosidad 
inventi debe ser siemnre exageradq. 
Ouede para la vejez la desdichada 
deración.

Además he pensado siempre míe 
un país como el nuestro. ha*ta los 
los escritores son dignos de la t 
rmeia pública, v muv especialmente 
los poetas, aun los más incomprensi­
bles y desagradables. .

No obstante lo dicho, interpónese en 
mi caso particular úna razón muy va­
ledera que me pedirles...
¿Cómo decirlo?

Hace -tiempo, mucho tiempo, trabá­
jame la conciencia una congoja, una 
congoja sutil, ocasionada por lú falta 
de proporción que existe, a mi juicio, 
entre mi rcnonjbre y mi esfuerzo, en­
tre mi fama y mi obra. Hubo un tiem­
po, ciertamente, en .que trabajé con 
afán, pero fué apenas un soplo de nue­
ve a diez años^ Luego vino la diploma­
cia,. la-estéril diplomacia, la molicie, 
los devaneos, el mundo y sus pompas, 
y de tiempo en tiempo, algún articu- 
jejo’, algún discursillo de poca monta 
y una: que otra obrilla de esas que un 
dramaturgo de verdad escribe en el 
café..charlando a un tiempo con los 
amigos, y, como decía -Lópe de Vega, 
en menos de b^jas veinticuatro.' En . 
una, palabra ; paréceme que me falta 
muchq que bregar todavía para mere­
cer el p-cmaturo galardón que me ha 
discernido la suerte v para hacerme 
perdonar sus inicuos favores. .

¿Pcir qué acepte, entonces, el home­
naje - del Ayuntamiento de Avila y 
ultimamente el del Instituto de-Fran­
cia?. Se Comprende. Tanto en un*

lesiti ten falsas las ampulosas informa; 
ciones de agencias telegráficas que 
acostumbran mentir al servició 'de . los 
írosles petrolíferos norteamericano·.' 
resentidos, con. él actual gobierno de 
Méjico porque les niega, con verdade­
ro patriotismo, ciertos privilegios que 
afectan la soberanía y la dignidad na­
cional. . . ' '

como en otra ooosión era yo. tan sólo, 
un símbolo trashumante de nue«tra 
cultura y, acaso, mero pretexto de cor­
tesía internacional. No tenía ’ derecho 
de rehusar lo que honraba, ante to­
do y tan aeñáladainente, a mi país.

En el caso presente no existen la* 
mismas razones. Ustedes son la ju­
ventud argentina y para mí, casi, la 
posteridad. Todo lo <nie hagan en mi 
honor tomará un carácter demasiado 
expresivo de consagración. No es la 
estatua, natura-i y felizmente, lo que 
me ofrecen; pero sí algd como un re­
vestimiento anticipado, como una bri­
llante galvanoplastia' que me asusta y 
puede. de«de lue«O. paralizarme.

Estoy ahora trabajando de huevo y 
nece«ito para ello mantenerme aparti­
do de t^do bullicio. Creo aue tengo 
con mi patria una gran 'deuda inte­
lectual y temo no me quede bastante 
tiempo para pag-rlá. A veces sueño, 
que à manera del-Marqués de Mantua, 
cuando, juró vengar la muerte de Val­
dovinos, sueño que juro, yo también, 
no' dormir en poblado, ni comer en 
piantele* hasta no4»-ber rematado al- ' 
puna valerosa empresa.

Mis queridos amigos: uno de estos 
días nos reuniremos en mi casa, si 
quieren ustedes darme ese ghslo. y, 
sencillamente, familiarmente, celebra­
remos la generosa idea Suspendida, la 
tentadora idea no arrancada del árbol 
y que, como una bella fruta, no ha 
<ie ser menos bella en la rama que en 
-la escudilla. . ' . .

Con inmensa gratitud y emoción 
muy · verdadera, les saluda afectuosa­
mente. —- Enrique ¡.arrêta.

La. especialisOción directa\sin una -bas' 
previa de cultura general, rs. contraria ni 
desenvolvimiento de la personalidad. Los es ' 
peciaiistás son amanuenses perfeccionados.- 
ruedas de un vasto engranaje, piezas de ..un. 
Mosaico; .pueden ser útilísimos' al servici·· - 
de otro*,-sin-tener conciencia de Ja obra a 
que Contribuyen con su esfuerzo. Es ptefe- 

■ riblo que todo* los. qtic cóoperan en I* inveì- 
ligación o en la enseñanza posean un concep-

• to,glqjxri'de.,la obra común, para que, «de-, .
más de trabajar, sepan para qué trabajan. 
Se .puedo ser especialista sin ignorar que 
existen.más vastos dominios cu las ciencias, 
en las letras yen lás: artes; se' puede tallar 
una piedra y conocer los planos del ed|fU. 
cio-a que çstS destinada. . '

■ La ética do lo* hombre* de estudio se cp- . 
• nolJcer por la cultura integral, pues enseña -

nan inútiles ruando penna...-,-. ..,-------—
en .un medio social que se renueva. La edu- 
epeipn superior* na debe mirarse como un 
privilegio para crear diferencias en favor de 
pocos elegidas, sino como el instrumento (o- 
lectiro más apropiada para. aumentar la ca·,' 
paridad-humana frente a hs naturalesa, con­
tribuyendo al bienestar de. todos los hom· 
.bres. Iuta cieneias no son deportes de- lujo, 
‘•¡no técnica* de- rconómia social. La' filoso· 
fía no çs un arte de disputar sobre lo que se 
ignora, sino un proceso de unificación de 
ideas generales para ensanchar el horizonte 
de la. experiencia humana. La Universidad 

' no debe se? un cónclave misterioso dé ini­
ciados. linó un organismo representativa de 
las más altas funciones ideológicas: elabo­
ración 'de doctrinas, determinación de nor­
mas. previsión'de ideales. liará más.dignos ' 
a los hombres, aumentando su capacidad pa­
ra lo vida civil; hará más justa a la apele-· 
dad. multiplicando tai vínculos de la solida­

le inundo hsentrado en unq era de reno-'. 
vacMrt -más impórlonte que el Cristianismo, 
El Renacimiento v la Revolución Frjncesa. 
Seria estéril seguir escuchando a sofistas yr 
escépticos, enverfenados porla ideologia del 
pisado; en horas como ésta conviene,èsçu- 

. char a los ottimista·-y a los creyentes, '' 
minado* por la' idrologia del porvénir.

OBRAS DE VICENTE F. LÓPEZ

VICENTE FIDEL LOPEZ; Ja Novia del Hereje o la
Inquisición de Lima.

Con uoa semblanza del.autor por JUAN AGUSTIN pARCIA.
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VICENTE FIDEL LÓPEZ: Manual de la Historia Ar­

gentina. ■ : .
estudio sobre el autor por CARLOS IBARGUREN,

G. M.
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JOBA HERNANDEZ Martín Fierro, 
Introducción por C. O. BUNGE.

Ί νοΙ. ln-16. de 348 -páginas

HILARIO A8CASUBI: Santos Vèga o Los mellizos de 

la flor. 
Precedido por vario* Juicio* o Informaciones.

MANUEL BILBAO.: Historia de Rosas.. ,
Pcecedldo .de un estudio-psicológico por JOSE M. RAMOS

de ’570 página* ...

MARIANO A. PELLIZA :. La Dictadura de Rosas. 

Precedido por .un escrito pòstumo de E. ECHEVERRIA. 
C‘ gÍr./s.'

1. per RoW·. — .Dorrefo 1

vol; ln-8. de 330 páginas

riel eM». U ·Μ »
1 vol. ln-8, do 340'.página*

SANTIAGO CALZADILLA : Las beldades de mi tiempo. 
Con una carta-prólogo de ADOLFO SALDIA8. ■

y pvthetpatc* rwçaaki-ίβΐ

1 vol. ln-18, de 240 páginas.. 
/ ■ _____', ’ - —

rnAN Bl AMBEÜteTTI: Supersticiones ÿ Leyendas· ..· 
Introducción de SALVADOR DEBENEDETTI.

‘LOS MODERHOS”
por Ricardo Roja*

•j>or- Alcira Bonazzolà

toc racla'

(VtaJ*s).

■tesa).

Obras de ìé Ingenieros

Oh, ceñidle la frenlel ¡Era tan amplia,!'

Olegario V. ANDRADE: Poesías Completas

en toda* la* libreria*

ln-8. de' 200 páginas.

BaftoloD* Mllr 
Mariano A. ΒΛ

OBRAS DE JUAN mJgUTIERREZ

CARLO8 ORTIZ: Bogas del Crepúsculo (poesías). 
. Con,un pròlogo de MARIANO A. BARREI^ECHEA.

Los 14 volùmer

“La Cultura Argentina”

voi. in-16, do.220 páginas.

11. La Restauración .. . 
La* Doctrina* de Ameghlno

GARLOS ORTIZ : £1 poema de las inieses (poesías). 
Precedido por una elegia de LEOPOLDO DIAZ.

Volúmenes formato mayor a 2 S
.rtsno ' Mor*no ................ Zsrrltav politico* r «ont

rbagelata
ία- Calderón

ALCIRA BONÁZZOLA

■SenAidos' y profunde 
t'aiie mira «L mar”.

i-tn-si "La partie 
i-sítelos" · (Lie rec I 
Aire»/ .1922. .,

Analizar las poe­
sías reunidas en "Lan' 
guidez" equivale a 
descubrir,· en c a d a - 
una de ollas, úna.” 
fuente de supremi' 
armonia:. Seduce el 
acierto admirable de 
su* poema* cortes: 
“Han venido”, “Quty 
'ja", “El.Ruego”, "TÈI 
Clamor”,. r‘La que 
comprende”,' “El Si­
lencio”, “Esa larde", 
"Ay”, “Asi es”, ca­
da uno de, los cuales 
nos revela un jiaisaje 
de emolividad', hábil· 

. mente'bosquejado.
... l»s poemas finales’, “El cemen­

terio'que mira «L mar", “Letimias.de la tierra nuJefta”’y- 
“La Copa”, son exquisitos rasgos de su inspiración siempre 
lozana y de su emotividad .nunca dormida. . .

’ “Mo embriago de dulzor cpmo una abeja.
.De nuevo en la visión blanca me pierdo,
Qué digo: es el recuerdo." . .
Y tan inmaterial cita sé aleja

.“La Casa”; es una melodía, cuyo subtítulo “Sonata ro­
mántica” · le sienta a maravilla; página-que recuerdá un 
amor ido,.su evocación es dulcemente melancólica.

; “La caricia perdida”, encierra una tristeza opresora, 
angustiosa, un deseo infinito de amar, de volcar su ternura 
en "el viento, de llegar, hasta el alma del viajero, que no 
acierta a pasar por la florida senda. , '

“La'caricia perdida; rodara... rodará..."
"Carta lirica a otra, mujer” es acaso el poema más 

. sentido y hondo del libro. Empieza la poetisa por imaginar 
a la mujer; causa de su infortùnio, porque le robó al hom-, 
bre amado y la ve “blanca...'dulce,.. pequeñila, casi 
divina!” Descubre en la rival todas las humanas'perfec­
ciones y recuerda: '

PEDRO E^^GÜE ; Memorias y Tradiciones. 

. Con una Introducélén de ’NARCISO S. MALLEA.

■ ;n.-rn·.·
originale

o* articulo

La Palcopatologta en el Arte . . . . 
Lh Simulación en la lucha' por la vida 
simulación de la Locura .....·.. 
Histeria y Suirestlón.....................   .

Èl· alma lírica de la,poetisa ha.recopilado ¿n este libro 
'muchas rimas que póncji al desnudo.su inspiración de pri­

vilègio.. Espíritu exquisito' y superior; modula en 'gorjeo 
sonoro o en- ’grito agudp el cauto de su vida impregnada 
de angustia, saturada de amor y embalsamada de ensueños.

. Su voz, es sierro ' "
pre música, tierna y T · -
vibrante a un tiempo · 
mismo, agraves de cu· 
yas escalas se tran?- - 
parentan hondas emo- 
cion<:<. Sus' verro- 
tienen, corno llores ea 
pilo~a>. perfume in­
tenso, cuya frtgaricki 
perdura en los que 
una vez Ja aspiraron. '

—TqìIos. ellos, prefun- 
damentc humanos, re- 
yelan una sinceridad 
grande^ que se espeja 
en 4as estrofas .con . ALFONSINA STORNI 
tanta nitidez como el ' /
oro de K-estrélla tiémbla en las aguas quietas del lago.

' Sacerdotisa de la Belleza, cuando el fuego de su inspi­
ración ardé en-holocaufto al dolor, nos brinda poemas mag­
níficos. ’Ya jo-dice, ella, en “Carfa lírica,..”

■ En breve libro’inténso reúne Hugo 
Barbagclata páginas dispersas' que de­
claran' su amor a la historia de Amé­
rica, a la estirpe latina, al genio fran­
cés y a su irradiación en el mundo.

Entre lós herederos, espirituales de 
Rodó sobresale este noble escritor, 
orgulloso de su discipulado. Con en­
tusiasmo pertinaz y absoluto desinterc.- 
trabaja por América. Fonda y dirige 
revistas y. bibliotecas para que sean 
leídos en París, nuestra metrópoli mo­

. ral, los escritores del nuevo continente.
Junta a la devoción a su patria, el 
Uruguay, tan simpático y audaz en el 
orden especulativo y. práctico, !)a espe­
ranza en una más vasta sociedad de 
hombres, la Magna Patria’ del maestro 

' . Desde su severo gabinete donde 1< 
acompañan libros y visiones,, otea com­
placido’ la lejana formación de tina 

• confederación de pueblos, creados· en 
tierra propicia por la voluntad de 
España, el çspiritu de Francia y la tra­
dición de Roma. En estudios y ensa­
yos asocia estos dos cultos, estudia a 
Artigas y exalta a Bolívar. Al Iadp .de 
la obra generosa de Zorrilla de San 
Martin, en la cual se levanta sobre k 
tierra inconquistable el Artigas épico 
queda 1.a efe Barbagclata, historia pre­
cisa y grave,-monumento de razón y.de 
fe. Escritor sumiso e’ la lección de lor 
archivos,- paciente ordenador de testi­
monios,- analista que no ignora lo; 
requerimientos de la crítica, se elevo 
sin esfuerzo ol autor de (tantos libro· 
importantes a consideraciones gene­
rales y traza cuadros de épocas.

' Estalla la gran guerra y BarbagelatA 
se transforma en 'combatiente espiri­
tual,. Defiende en diarios de Américo 
la causa de Francia, observa su silen­
cioso dolor\ádmira su tranquilo heroís­
mo. No desespera do la latinidad “cuyo 
última reserva scrinila en nuestra Amé­
rica”, de la altivataza qiíe no muere 
agora días claros para la querida Fran­
cia amenazada. Én Verdún se robus­

. toce eu fe. Contempla allí — y la cró­
nica - traduce su emoción ante esto· 
modernos héroes de Epicteto—a hom 
bres “asechados continuamente por lo 
muerte y que' no nos hablaron nunca 
de ella”.

De ciertas obras escribía Pascal qur 
cuando esperamos vér en ellas a un 
autor, asombrados y encantados topa 
mos con un hombre. Tal podría decirse 
de-cuanto publica el historiador uru­
guayo.. Entero, rectilíneo, incapaz de 
fintas, parece áspero a quienes no co­
nocen la íntima bondad de sil espíritu. 
Sin tregua, combate por la-verdad y ía 
justicia. Es para él la historia’refugio 
de serenidad. Imagino que cuándo le 
entristecen Ja gravedad circunstante, 
las pequeñas ambiciones y -los-odios 
secundarios, vuelve a los archivos o 
busca, en sombrosos campos ennoble­
cidos por la luna, la gallarda compá

■ ñía de los héroes. .
- De su espíritu que otoña, de su alma 
quijotesca, de su vocación, de historia­
dor podemos esperar gestos de nobleza 
fuertes libros sobre nuestro, suntuoso 
pasado, y cuando la fe de sua conmili·' 
Iones decline,. un entusiasmo, belige­
rante por América y su inminente gran­
deza. ,

■ Dotar,.el mío que. se alarga, alarga χ
: Y luego se me moere y sí concluye ... . ’

. ... ' Así,-como lo veis en.algún verso...
o cuando;agrega: \ ' . ' · - ~ ' - ,

-■■ ■'Pretendo, hablar, pero se rompe y Alora - '
’ . lo que muere1 al nacer déntro',del alma. ·

. ■ ¿Cómo, decir el mal que me devora,
■ , El mil que me devora y no se calma?" ■

.. Inteligencia preclara, Alfonsina Storni tiene en su liga 
la gama armoniosa de una encogida’sensibilidad y .en cada 
nota , hace palpitar una .melodia' nueva. En ideas admirables 
nos descubre distintas modalidades de su alma; asi; en “El 

. León”, la rebeldía de su espíritu estalla ante el cautiverio 
de Lá' bestia esclava, y’ -adivinando la angustia del animal 

.impotente ante el hierro carcelario, exclama:·. .
' ’. , “Y sobre lu salvaje melena enmarañada . ' .

> ' . Mi cuello dílicad® sintió la tentación .
' ’ De ajrandonarae al· tuyo; yo. cotnq tú, cansada,

7 . De ¿ira jauta, más. vasta que Ja 'tuya, león”.
. ' '·' “Mi hermana"; es un poema de delicada ternura, en el 

.’ cual su alipa de- mujer vibra por entero en las dulces pala­
' /bras, que-piden aniparo para la dormida .adolescente: 
/ : . ’ ¿Ah", ai la amata un dia,, sed buenos, porque huye' ■

• ' . De la luz si la hiere.. Cuidad vuestra, palabra
. V ta- intención, áu alma', codio cera se labra, .

. . Pero como a la cera .el roce la déstníye".’ · .
“L^ 1res etapa?” acura tina ingeniosa fantasía, realizada 

.con encantadora habilidad. - -
-· : ■ · “Veo ' avanzar una columna’blanca ·,

.- ,Envuelta en un vapor azul viólela". · i

posible.de
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RENOVACION
BOLETIN MENSUAL DE IDEAS LIBROS Y REVISTAS DE 

LA AMEÉICA LATINA

Tres eminentes intelectuales se incorporan 
. a la Másonería Argentina

- AJ. hacerse oargo de la presidencia 
deí”Supremo Cqnsejo de la Masonería 
Argentina, el doctor Alejandro Soron- 

/ do. que es también un intelectual de 
nota, trazó un programa bien definido, 
y que es lógico deplorar se va cumplien­
do al pie de la letra, según la informa­
ción ique tomamos de la -revjsta masó- 

• nica “La Cpdéna de Unión- (Diciembre 
de 1922).'

JOAQUIN V. GONZALEZ

dòse, más o menos, en la siguiente vida que parecía abandonarlo, y .por 
forma : ' . eso lo vemos hoy, ir paulatinamente

Queridos hermanos doctores Gonzá- saliendo a y-
lez. Cartón y Ozetollarios: present’ .

. · Sed los bienvenidos.al seno de este sores c i salud; p
. Supremo Consejo, cuyoe componente*· fuerza sobre la que tehdr 

oe expreean, por mi' intermedio,· él <ar para apoyar nuestra futur 
júbilo que sienten por vuestro ingreso ” 
en él, motivado, no Sólo por un senti­
miento natural y explicable de simpa- . 
tía hacia vosotros, sino por el conoci­

- miento que tienen de lo que importa el 
capital de experienora, de ilustración, 
de prestigió y de autoridad-que,- con 
vueetrae personas ponéis desde hay al 
servicio de la causa, noble y santa de la 
Masonería. ■

Por razones que están en la mente de 
• todos, ésta necesita, hoy más que nun­

ca, llevar al exterior su humanitaria y 
oivilia'dora -acción en la forma más 

-.-actiya posible, abandonando de una vez 
por todas lá vida vegetativa e inoonve- '. 
niente que ha venido arrastrando entre 
nosotros en los últimos tiempos, influen­
ciada, tal vez, por ase espíritu de com­
pleta indiferencia que ha mostrado 
siempre nuestro pueblo ante^cuestione» 
que pueden llegar, sin embargo, a com­
prometer el pórvcnirdplzpaís. Pedo, 
para que la acción'^ue. hay que em­
prender pueda hacerse sentir con algu-

Uiu de las promesas consistía en 
propender a tratar de que se incorpo­
raran a la Ordeh elementos de valía, 
personalidades dì figuración* social y 
política; hombree, en fin, que sean una 
verdadera garantía para el progreso 
moral y- material de la Institución.

Ea 'solemne tenida celebrada por el 
Sjtp.remo Consejo el, 23 de octubre, 
puede calificarse de verdaderamente 
memorable por lo que' más adelante 
cóhsignaremós.
. Enel!» se prooedió a la consagra­

ción del grado último del escoriamo 
con·, que·,fueron agraciados los doctores
Joaquín Castellanos y Eliseo Cantón, y \ 
peteripontinuo se. verificó la incorpora- . 
pión do los mismos como miembros 
activos y dol doctor Joaquín V. Gonza­
lez, que era miembro honorario del 
Supremo Consejó.

Aun cuando cea clase do ceremonia 
no es dado noticiarla en sus detalles, la 
revista citada hace presente a sus lec­
tores que no comete una infidencia 
“pues estamos autorizados por el doc­
tor Alejandro Sorondo a ocuparnos dol 
acto de que se trata 'y a reproducir- los 
hermosos discursos pronunciados du­

. rante ?u desarrollo, galantería que de­
bemos a sus . miemos autores y que 
constituye una verdadera primicia y un 
esfuerzo periodístico que nuestros lee- . 

flores sabrán apreciar en' su verdadero 
valor. .

"El salon del Supremo Consejo, el 
día indicado, se vió concurrido por la 
casi totalidad de sus miembros. La ce­
remonia, ajustada estrictamente al ri­
tual del Grado, lo fúé solemne y dejó 
en el ánimo de- los asistentes la mejor 
impresión”. _ ,

■ Consagrados los nuevos miembros y 
■ ,tma vez que hubieron prestado jura- 

• mento los incorporados, el doctor So­
rondo les dirigió la palabra, expresán-

cea

. . . . >ón·
Vosotros, venís en el oportuno mo­

mento a brindarnos el inapreciable 
concurso de vuestras altas cualidades, 
de las que habéis dado tan numerosas 
y brillantes pruebas durante vuestra 
vida pública, en la cual Nuestros nom­
bres han sido y son fieles exponentos 
de talento, ilustración, cultura y patrio­
tismo; y ese concurso, que hemos sabi­
do apreciar en lo que vale, nos garante, 
en buena parte, la adquisición ds uno 
de aquellos dos factored a que antee me 
he referido y que considero . indispen­
sables para obtener el éxito que. perse- 
güimos.

Hago votos, queridos, hermanos, por 
que loe generosos móviles que os han 
traído a este secreto recinto, se man­
tengan siempre firmes en vosotros, a 

, jxsar de los obstáculos, de indole más 
o rpenos subalterné, con que tendréis 
que .luchar aqui para la mejor realiza­
ción de aquéllos; obstáculo» que, por 
otra parte, son natural» cuando, como 
en nuestro caso, se trata de levantar de - 
su postración a un enfermo qüe ha Vi­
vido.'en la inercia, devorado . por sus 
propias fuerzas y sin los auxilios que 
su'estado requería. . .

Y ahora voy a proceder a tomaros el 
juramento que debe haceros reconocer 
,en el carácter de mienbroe activos de 
este Supremo Consejo/,,

Con motivo de esta incorporación re­
cordamos. que en tiempos lejanos per­
tenecieron a la Masonería los generales 
José de San Martín). Carlos María de 
Alvear, el doctor Bernardo Monteagu- 
do y en época'más cercana Bartolomé 
Mitre, Domingo F. Sarmiento, Justo 
José de Urquiza, Vicente Fidel López, 
el general José M. Paz; Manuel Derqui, 
Leandro' N. Aleni, Olegario V. Andra-

ELISEO CANTON

. JOAQUIN CASTELLANOS .

na efioacia, tenemos, por el momento 
y antoe que ñadí, que trabajar por re­
conquistar el'prestigio y la,-fuerza ma¿ 

, terial que en otros tictqpoe ds'Júcha 
nos acompañaron. \

Ese estado de inacción en que hemps' 
pasado durante numerosos .años. ipjio- 
dujo, entre otras perniciteae consecuen­
cias, la desorganización \ el despresti­
gio, de la Másonería eq el país, la que 

· pfcrdió, pomo èra natural espirarlo en
- semejante ceso, multitud de preciosos 

elementos que la abandonaron vícti­
mas del desencanto, convencidos.de que 
en tal situación no había medio para el 
desenvolvimiento ·γ la aplioación de'sua 
energías.' No obstante ce tal el podar 
vital de*este organismo, que ha basta­
do que algunos hermanos de aquellos 
que mántiensn siempre viva, aún en .
medio de los mayores desastres,· la fé en . d?, "Miguel Cañé, Eduardo Wilde, Juan 
el triunfo de sus ideales, se propusiera *·---- ----- τ — v_lz·

. rianimar al moribundo, infundiéndole 
. el propio aliento, para que éste sintie­
ra de nuevo volver a sí el calor de la

Maria Gutiérrez, Andres Lamae, José 
Hernández, Rudecinjó Roca, Alejo. 
Péyret, Agustín Alvarez y el poeta Al· 
mafuerte.

¡Brtlt! Bis?
i [aititi w: dirigentes, dt ¡italint 

j le ojaitìl.-'
por Marcos Skliar

Existen organizaciones que reunen a los diversos cen­
tros.estudiantiles en cada ciudad universitaria del país; hay 
una más general aún y que las agrupa a su vez. De un sis­
tema tan ordenado es lógico suponer una relativa labor, 
aunque más no ibera para justificar eu existencia. Pero una 
mirada retrospectiva que demos por el año que transcurrió y 
por el en curso, que ya termina, nos revela un cuadro bien 
tótéril de su actividad.

Las Federaciones locales que por condiciones de am­
bierte podrían' realizar algo', están aletargadas, al menos por 
lo que respecta a la de Buenos Aires, pues ks del interior 
en sus publicaciones oÿdales — cosa que no posee aque­
lla — de vez en cuando denotan sifilomas de vital Ma­
yor aún es el déficit en obra constructiva o destructiva, que 
también suele, ser constructiva a veces, que corresponde a 
la Federación Universitaria Argentina. Si no fuera por el 
conflicto interno por U F. U. de Tucumán y la del Litoral 
y la cuestión de legitimidad de su ■presidente, no se hubiera 
tenido conocimiento de su existencia. Ah! hice omisión de 
lo único que tiene en su haber la comisión: algunos de Bus 
miembros leyeron unos diácursos en el mes de abril último. 

Deben ser muy considerables las tareas'administrativas 
y muy absorbente la labor que realizan, para que no pife- 
<Pjn dar a conocer su obra. O es que tanto hacen y no les 
es posible darlo a la publicidad — quizás por modestia__
o no hacen nada; y es lo que debe creerse hasta que no se 
demuestre lo contrario. . ■

Hubo un momento que la organización de las Univer­
sidades extramó los ánimos de la juventud y le labró una 
conciencia que una vez llegada al término de su evolución 
brotó en actitudes simpáticas y a la vez enérgicas y que le 
jfermitieron conquistar lo que constituía una "necesidad que 
legítimamente le correspondía. Y quien<^ clamaban de una 
generación de abúlicos e indiferente, tuvieron que enmu­
decer ante la pujanza de aquella arremetida contra la ruti< 
na y en pro .del progreso. Pero los que con espíritu opti­
mista .vieron la. aparición* en el escenario estudiantil de una 
comente-de- tal vitalidad/no la consideraron tan inconsis­
tente para que dcóayenf una vez que desvió el obstáculo 
que se le oponía. Fue unuépoca gloriosa, pero efímera por 
cierto! .

L» pasividad de los dirigente actual·» de las institu­
ciones estudiantiles induce a suponer que carecen del idea­
lismo y de la oapacidad que han probado poseer los que 
Jes precedieron y que lucharon en aquellas horas memora­
li!·», Desechemos esto criterio y creámosles dignoo do ocu­
par sus puestos y afrontar airosos todas las, situaciones por 
difíciles y adversas que fueren.

^Llegado es el momento para abandonar el concepto es­
trecho de que las acciones humanas obedecen a iguales le­
yó» que un football hozado, contra una pared; si bien la 
reacción es la que produce la acción, poco mérito çs el que 

■ °.cerre^Pon<ie a *“* 9“® únicamente obran esperando el 
acicate de la adversidad o el látigo de la injusticia.

_ ¿Esperan nuestros dirigentes la acumulación de los obs­
táculos pira entonces trabajar? ¿O creen que todo ya ha 
sido hecho o que lo emprendido por sus antecesores ya fue 
llevado a cabo integralmente? *

Si pw racionales nos distinguimos del resto de los se­
res, es porque tenednos facultad de diacCrnimiento y rela­
tiva independencia para obrar. Aprovechen los dirigentes su 
carácter de humanos y hagan uso de su iniciativa aun en 
momentos en que. no hayan situaciones irregulares que en­
cauzar y arbitrariedades que combatir.

Ciertamente que no.es lógico exigir innovaciones y 
mbios por simple .amor a lo nuevo; perq ya que no ven 
necesidad de iniciar o emprender algo más, pon realizar 

is parte de lo que ellos mismos han prometido, y llevar 
a cabo los ideólos de aquellos que les.precedieron en el go- ' 
bierno de las instituciones, tendrían suficiente,'y digna de 
todo elogio sería su labor. * ’ .

La anhelada Reforma Universitaria contribuyó, a des­
amodorrar la voluntad estudiantil; ya se impuso más o me­
nos, pero no arribó a h meta final. Está lejds de dar todo 
lo que de ella se esperó y lo que tiene en potencia. Los que 
bregaron por olla no la habían considerado una fórmula 
definitiva; como todas las cosas, es mutable,.» no del todo, 
por lo menos en aJgun» de sus facetas y susotptible de ad-. 
mitir otras más, y se esperó que las generaciones estudian­
til·» que se sucedieran, aleccionadas por lu experiencia de 
las antecesoras sabrían gozar do loe beneficios de la Refor­
ma, mantenerla y esforzarse por mejorarla. Constituye un 
ideal al que debe darse, nuevo rumbo y miyor amplitud 
continuamente poniéndolo al servicio de toda causa equi­
tativa y justiciera. ·

Ella dió al estudiantado más justicia y más contratar 
en sus relaciones con la Universidad, Ίο que le permite en

• última instancia aprovechar mejor loe conocimientos que se 
lo brindan y obtener niejor-preparaaión. Pero si ahí se de­
tuviera su. horizonte, su conquista sería cosa muy mezquina 
y no tan apreciable. Serían estrechos beneficios de.clase.

. No a- todqp le» ·» permitido escalar· las aulas univer­
, sitarías debido a simples razonas.económicasJy si algunis 
veces se presentan excepciones, ¡cuánta miseria moral y ma­
terial si.rVió'de ascensor para ello! " / ·

• Li Reforma Universitaria no puede ser/wsa tan pe­
queña como pa'rá limitarse a un Círculo, reducido: sus al­
cances son más vastos. " .
. Durante la agitada époOa en que la juventud estudiantil 

se debatía por ella, donde con más simpatía se acogió este 
problèma universitarió, fué.en el seno de la mása óbrera.

‘ Ella, que poco beneficio recibía cíe la Universidad, es­
tuvo de parte.de’sus intereses. Y era-aporque el elemento que 

_ibi a salir de sus claustros, y convertirse en congregado do­
minante, había pensado-en abjufar de .privilegios <pié vicios 
de sistema le conferían, emitiendo la nota de progreso en 

‘ol sentido educacional: acercarla Universidad ál pueblo,'al 
noble" pueblo a cuyo esfuerzo debemos universidades y otra.· 
cosas muy útiles. Tal propósito enunciado involgerà óbliga- 
ciones que 'deben traducirse en hechos. El Congreso Univer­
sitario de Córdoba consecuente con esos principios, estable­
ció la extensión universitaria,-mínima parte de lo que en 
,este sentido debe hacerse. Y aún con este ínfimo programa 
nada se adelantó, ni por parte deja Universifiad. ni por los 
estudiantes· Sin embargo, figura como punto* importante en , 
la plataforma de todo candidato que se présenta, y apena» ‘ 
la elección ganada y designad» la comisión pertinente, én 
el ambiente universitario no se oye habtár mas de esto asun­
to hasta que nuevamente se ío puede escuchar durante la

• ledura de otro program»' ó» gobierno de otros candidatos
que se presentan. Y ahí todo.’ . ‘

Preocupado por estos fundamentales problemas se pro­
nunció dignamente el Congreso Internacional de Estudian­
tes reunidos en Méjico el año pasado y en el cual estuvimos 
repreeentádos. Pero, paro llevarlos a lp práctica, cosa que 
corresponde va las organizaciones locales, no hay síntoma 
alguno. Y a propósito de,ese Congreso, la despreocupación —..
de loa dirigente» de la F.-U. A_ obligó a quienes, b ropre- . (De la “Jiro, dol Centro Estudiante» de Medicina”).

La evadiatióD ” de Sanio DomiDflo
por B. Aguirre y Torrada

I- ■ Al fi,n’ 1°® ^s*fdo’ Unidos han devuelto su libertad po- 
htica a la R^ublica Dominicana; pero, ¿qué clase de li­
bertad. una libertad condicional, con Gobierno propio y 
fuerzas de ocupación extranjeras, digna libertad del impe­
rialismo norteamericano y más digna aún de los errores y 
ambiciones de los políticos dominiamo», «alvo hónrosas ex- 
ccpctones como la del Dr. Henriquez y Carvajal. Excelente 
formula del Régimen acomodaticio “Handing", qué más quo 
una xxmquista es una esperanza.

A nadie que conozca un Ipoco la política jtmkee, res­
pecto de los asuntos hispano-americanos, le causarán’ sor­
presa las,condiciona dsl Pacto' “WeUs-Peynado”; sin em- 
pargolo que si sorprenderá, siempre que se recuerden re­
tos Áucesoe doloroso^ sin torpezas ni impudores, tiene quo 
ser/ la forma en que se estableció en la Isla hermana, la 
intervención militar que ahora cesa, sin garantías seriaa, 
qua impidan nuevamente la repetición del procedimiento. 
Una tarde apacible del mee do Noviembre de 1916, cuando 
los problenus interiores de Santo Domingo demostraban 
resolverse de una manera constitucional y pacifica la re­
sidencia del Ejecutivo era asaltada “sobre en mano" por 
un empleado de la Legación Americana, portador del texto 
ds la Proclama del Capitán Knapp, estableciendo en todo 
el territorio de la Isla, la intervención armada de los Es­
tados Unidos, por tiempo indefinido. .

¿Qué causas motivaron esa resolución tari radical como 
extemporánea? Según el texto de la proolama, la infrac­
ción del articulo III de la Convenoión Dómínioo-Anneriai- 

• na de 8 de Febrero da 1907. Ese artículo sé refería a la 
Deuda Pública y a h modificación de los derechos de im­
portación, y el Cobiemo Americano arrogándose faculta­
os de que carecía, denunciaba ante si y por sí, la violación 
de dicho Convenio e intervenía en la Isla “quia nominar 
leo , infringiendo la Doctrina “Dragó" reconocida por el 
mismo en las Conferencias de El Haya y declarando por 
boca de Bu caraíterizado Representante militar, el Capitán 
Knapp, “Que el dereJio internacional era un pásado muer­
to”. Es decir, que para castigar la infraoción de un Con­
trate, realizado entre dos naciones libree, asistida de los 
mismos derechos y obligaciones, se cometía la infracción, ' 
sin que pudiera ser castigada, de otras Reglas internacio­
nales sancionadas y reconocidas por la propia Cancillería 
americana ante los demás Gobiernos representados en Ho­
landa. Colocado en ese terreno de una manera privilegi «A, 
fácil era, al Gobierno de los Estados Unidos, declarar re»· 

. cindido el Convenio de 1907 y aplicar al pueblo de Santo 
Domingo, em pierna aurora de la civilización moderna, la 
teoría de derecho privado de las tribus originarias de Ro­
ma, conocida con el nombre de Ñexum, o 16 que es lo mU. 
mo: “La esclavitud por deuda”. .___

■ Y esclavos en. su prqpia tieyTa, siervos de una pena 
que no merecieron, porqueotrty hombres fueron los que 
consumaron el crimen de atenta? contra la Hacienda y el 
Gobierno de la Patria, validos, de circunstancias revolucio­
narias y no de Revoluciones, en perfecta .inteligencia ocre 
los representantes diplomáticos de los Estados Unidos, qua 
la mayor parte dejas veces representan en los países hia- 
pano-americanos intereses financieros de su país, cuya pro­
tección reclaman a diario y que son la causa primordial 
de nuestrós mayores desgracias, los dominicanos han su­
frido durante más de cinco años un vía crucis doloroso de 
prisiones, ostracismo», vejámenes y despojos. '

Justo es confesar que en la peregrinación de los pa­
ti iotas dominicanos para recuperar la libertad y soberanía 
de Santo Domingo, na ha faltado la cooperación espontá­
nea y noble de un sinnúmero dé ciudadanos norteamerioa- 
nos, publicistas, políticos y oradores y hasta mujeres dis­
tinguidas de la gloriosa patria de Washington y Lineóla 
han levantado el clarín de sús protestas, contra da ocupa­
ción militar aludida. ·

Cualesquiera que huyan sido los erroreb cometidos por 
loá Grupos Políticos, porque en Santo Domingo no ha’ ha­
bido hasta ahora Partidos φη tradiciones ni Programa, qt* 
se sustituyeran <i? manera ilegitima en la gobernación del ■ 
país, ningún princápjo de derecho público autorizaba ni 
autoriza" al Gobierno Americano para intervenir en las cues 
ti ones internas de un pueblo libre y soberano, “que sin su 
cooperación”, conquistó su independencia a costa de infi­
nitos sacrificios y crueles martirios, cubiertos de lágrimas 
y de cadáveres, y mucho menos puede permitir, pira el 
cobro do deudas y manera de pagarlas, el derecho de in­
tervención armada, sin un laudo arbitral ajeno a ambos 
países contratantes, que declare la forma de indemnizar a 

. la "parto, perjudicada los daños y perjuicios irrogados por 
la contraria y- los medios de impedir "su futuro incumpli­
miento. · ■

Por eso, hoy que Santo Domingo está en vías de réoo- 
brar su libertad constitucional, los patriotas verdaderos mi­
ran con tristeza y teftiores las Cláusulas del nuevo Pacto y 
no pueden confiar en la sinceridad del Gobierno America­
no, mientras un ■ soldado -yanqui pise oon sus plantas el . 
suelo de la infortunada Quiequey». Es necesario qde se rec­
tifiquen con la nueva política Republicana, y de eso no 
hay más que una ligera esperanza, los procedimientos de 
la política Democrática de Wilson, para'que renazca en la 

. Patria de Duarte el afecto y la confianza al Gobierno y al 
pueblo norteamericano.. ■ ·

‘ Manzanillo (Cuba), octubre de 1922.

T^róximamenfe aparecerá:

Mariano A. Pelliza: “La Organización Nacional"
Con prólogo de JULIO BARREDA LYNCH

Eh todas las librerías S 2.- m/n.

sentaron en Méjico, a lanzar un.manifiesto haciendo pública · 
la negligencia y el desgano con que la -Federación tomaba 
en cuenta.su labor. \ ’ '

Por otra parte, la nuova falange de estudiantes que 
.viene sucediéndoeie año tras año, llega à la Universidad 
ignorando los fundamentales intereses universitarios que en 
otro tiempo estuvieron en-juego y aun hoy se debaten, y 

‘.que deberá salvaguardar cuando llegue su turno. Y si no 
■ es instruida en clip quién sabe a qué se reducirá todo J. 
cúmulo,do mejoras obtenidas! Y esto, que un órgano de in­
formación podría salvar en parte, a más derótrae incon­
tables ventajas,que aportaría, no existe para la F. Ü. de 
Bqenos Aires ni para la Federación Universitaria Argín-

. Contemplando ah ora l a . inercia quo animi a las cor­
poraciones repreeentütivas_del estudiantado organizado a la 
vista de asuntos tan importantes a resolver, cabe que se sa­
pa ¿para qué sirven-y tfué hacen las Federaciones Univer­
sitarias? . . ,

convencidos.de
cuenta.su

